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CARTA DEL DIRECTOR

Possumus
JAVIER FERNÁNDEZ DEL MORAL
DIRECTOR DE CUENTA Y RAZÓN

S
i les parece a ustedes, hoy vamos a ha-
blar en la carta de nuestra revista de 
un sentimiento muy extendido en nues-
tro país, un sentimiento interregional, 
interclasista y que afecta por igual a 

hombres y a mujeres.  Esta especie de viento o 
moda  tiene que ver con algo que a primera vista 
pudiera parecer política, pero que no es políti-
ca, es otra cosa, es lo que podríamos identificar 
como una profunda rebeldía contra  todo lo que 
nos impide conseguir nuestros deseos . 

 Deberíamos adentrarnos en el sentimiento que 
aflora con distintos motivos, que hace referen-
cia a nuestro sentimiento más íntimo, nuestro yo 
profundo, y que se refiere a la reivindicación  de 
nuestros derechos y al olvido de nuestras obliga-
ciones, no digamos ya que además de considerar 
nuestras obligaciones se nos pidiera algún tipo 
de gesto generoso, amable, incluso servicial con 
los demás, y algo más exigente con nosotros mis-
mos. Ese modo de razonar nos lleva a identificar  
a la nuestra con una sociedad de una extraor-
dinaria inmadurez, caprichosa, infantil, inane 
y sórdida, que sólo se sostiene si se encuentran 
chivos expiatorios a los que culpar de nuestras 
frustraciones y demostrar que sin ellos, todo se-
ría posible. Posible, sí; se puede, por lo que si no 
lo conseguimos es porque alguien no quiere.

Para empezar, y precisamente justificando el tí-
tulo que hemos elegido, nos vamos a fijar en ese 
pasaje del  evangelio de San Mateo que pone en 
boca de los Zebedeos la respuesta a la pregunta 
directa que les hace Jesús cuando la madre le 
traslada su petición, su deseo, el sentarse uno a 
su derecha y otro a su izquierda en su reino (Mt, 
20 (17-28)):” ¿Pero podéis beber el cáliz que 
yo he de beber?”. Ambos al mismo tiempo, con 
decisión y energía le responden: “Possumus”, 

podemos. Oye, que sí, que lo que haga falta, 
estoy dispuesto a todo con tal de conseguir mi 
objetivo.

Mira por dónde, “Podemos” es hoy en España 
el nombre de un partido político, un partido 
recién creado del que sin embargo se está ha-
blando mucho más que  de  los partidos tradi-
cionales. Han concurrido por primera vez a las 
últimas elecciones europeas y han conseguido 
de la primera tacada cinco diputados, cuestión 
ésta que ha conmovido los cimientos de todo 
nuestro sistema político. Todo el mundo se ha 
puesto nervioso, todo el mundo habla del asun-
to, la izquierda más radical con cierta envidia y 
ganas de parecerse a ellos, la izquierda menos 
radical con asombro y expectativa y la derecha 
con obsesión por su descalificación, pero  estos 
son sin duda los que más hablan de ellos. Ini-
cialmente resultan desconcertantes por su des-
parpajo, por su clarísimo perfil de rancio mar-
xismo, su ambigüedad medida y sus conexiones, 
afinidades y simpatías con regímenes populis-
tas sudamericanos. Lo cierto es que “Podemos” 
es un partido político nacido contra los partidos 
políticos, lo cual no deja de poner de manifies-
to una complicada aporía. Ha querido aparecer 
como respuesta a los movimientos ciudadanos 
de indignados, saturados, desencantados, har-
tos, etc. Por eso han mantenido una llamada 
“Asamblea ciudadana”, a la que se la denomina  
“Sí, se puede”, y que quieren que se encargue 
de transmitir al partido las instrucciones para 
poder actuar con ademanes democráticos, man-
teniendo un proceso de pseudo- primarias per-
manentes para decidir candidatos, programas, 
idearios, etc. Hace tan solo unos días se cerró 
esa Asamblea con una abstención desconcer-
tante (más del 40 por cien), se confirmó el lide-
razgo de su promotor y más conocido portavoz, 
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Pablo Iglesias, que consiguió sacar  adelante su 
propuesta unitaria en lugar de la colegiada que 
proponía otro dirigente próximo, Echenique. 
Para muchos, este modo de actuar no es más 
que una táctica, una maniobra dilatoria para 
montar sus futuras acciones, pero  en cualquier 
caso, está poniéndose de manifiesto lo difícil 
que es estrenar  formatos políticos nuevos.

Hace unos años en Estados Unidos, apareció un 
demócrata como candidato a la Casa Blanca que 
revolucionó también los esquemas tradicionales 
de la democracia norteamericana a base de de-
cirles a todos sus electores: “Yes, we can”, que 
entonces se tradujo como un grito ilusionante 
frente a la frustración. ¡Podemos! ¡Sí, nosotros 
podemos! El candidato se llamaba Barak Obama 
y aparecía como un revulsivo, era el cambio que 
todos estaban esperando. Por primera vez podría 
haber un presidente negro en el país más pode-
roso de la Tierra. Se apoyó en una nueva ilusión 
y en nuevas técnicas de comunicación electoral 
basadas en tecnologías digitales, que  propaga-
ban sus mensajes como los virus, por las redes 
sociales. Y  consiguió su objetivo, la presiden-
cia. En estos momentos, a Obama se le conside-
ra ya completamente amortizado sin que resulte 
evitable un cierto sentimiento de frustración.

“Yes, we can”, “podemos”, “si, se puede”, “tú 
puedes chaval”, “si quieres, puedes”…, en de-
finitiva la voluntad de querer algo de verdad, 
debe imponerse contra cualquier impedimento y 
a cualquier precio. Eso es estupendo, es bonito, 
es  el  “este partido, lo vamos a ganar”,  ese co-
nocido grito deportivo con el que las aficiones 
de cualquier deporte competitivo animan a sus 
equipos a remontar el resultado aunque momen-
táneamente estén hundidos. Siempre me ha pa-
recido enternecedor, digno de elogio y merecedor 
de esfuerzos por parte de todos los jugadores que 
se deben sentir imbuidos de una nueva ilusión y 
una nueva fuerza,  capaz de enjugar diferencias 
abismales. Otra cosa es que lo consigan.

Hoy en España, ni siquiera la crisis económica ha 
sido capaz de hacernos despertar del sueño de que 
todo es posible, de que todo es alcanzable, con la 
única condición de que lo deseemos. ¿Y por qué 
no?, ¿por qué no voy a ponerme yo la minifalda?, 
¿por qué no me voy a poder enamorar de un joven-
cito o una jovencita?, ¿por qué tengo que seguir yo 
con este cónyuge?, ¿o no ir de crucero?, ¿o no inde-
pendizarme? Nos lo podemos permitir, ¡podemos!

Pero volvamos a san Mateo. Allí el “podemos”  
como hemos visto es la respuesta que le dan a Je-
sús  Santiago y Juan cuando el Señor les pregun-
ta: “¿podéis beber el cáliz que yo he de beber?”, 
precedido de un comentario nada halagüeño: “no 
sabéis lo que pedís”. Pese a todo, la ilusión por 
sentarse a su lado en su reino les anima con el 
“possumus!”. La voluntad de conseguir su ob-
jetivo, la ilusión por lograrlo les hace perder el 
sentido común, la objetividad, el sentido de la 
realidad. Y luego vienen los reproches de los 
compañeros, aunque a ellos se les podría haber 
ocurrido también, pero…, no tenían allí una ma-
dre que le hiciera al Señor la pregunta por ellos. 
El evangelio de San Mateo termina con la preciosa 
recomendación de Jesús sobre lo que significa ser 
el primero, servir más que los otros, de ahí viene 
la denominación con la que se identifica al Roma-
no Pontífice: “El siervo de los siervos de Dios”. 

Es fantástico ilusionarse, confabularse todos a una 
contra los acomodaticios, contra los desilusiona-
dos, contra los aburridos, contra los aburguesa-
dos. Pero ¡cuidado!,  esa ilusión debe ir precedida 
de una voluntad de servicio, de un propósito de 
sacrificio y de entrega a la causa que queramos 
conseguir, al objetivo que nos hayamos marcado. 
Deberíamos ser capaces de plantearnos cons-
tantemente metas ambiciosas, magnánimas, im-
posibles…., pero generosas. Resultaría penoso, 
frustrante y hasta ridículo que levantáramos una 
bandera llena de ilusiones comunes, de sueños 
imposibles, de quimeras preciosas para conse-
guir hacer posibles nuestros pequeños egoísmos, 
nuestras insignificantes reivindicaciones.

Desde nuestras páginas vamos a seguir luchando 
por la libertad y vamos a seguir buscando referen-
cias verdaderas, estables, sólidas. Y lo vamos a 
seguir haciendo con la ilusión con la que Julián 
Marías comenzó, una ilusión que supo enfrentar-
se con éxito a  todas las dificultades. Desde en-
tonces se sigue oyendo por nuestra redacción la 
frase habitual : ¿Oye, podemos sacar el próximo 
número? Y la respuesta todavía hoy sigue siendo: 
“podemos”.

“Podemos” es un partido político nacido 
contra los partidos políticos, lo cual 
no deja de poner de manifiesto una 

complicada aporía
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S
r. Presidente de la Universidad Alfon-
so X el Sabio, Sr. Rector, Autoridades, 
Sr. Director General de la Fundación de 
la Universidad, Claustro de Profesores, 
Doctores, Alumnos, queridos amigos y 

amigas:

Hace unos meses, en mayo de este mismo año, la 
Universidad Alfonso X el Sabio y la Real Acade-
mia de Gastronomía firmaron un acuerdo para la 
creación de la Cátedra de la Real Academia en la 
Universidad. Pienso que ese es el único motivo de 
que yo tenga ahora el inmenso honor de partici-
par en la inauguración de este Curso Académico 
2014-2015.

Y antes de nada, dar las gracias a las personas 
que han hecho posible esta Cátedra, Jesús Núñez, 
Juan José Montoya, José Manuel Ávila y Luis Par-
tida. También a las Empresas Fundadoras Protec-
toras de la Asociación de Amigos de la Real Aca-
demia de  Gastronomía. 

Cuando me propusieron dictar esta Lección Ma-
gistral,  me vino a la memoria una época de hace 
ya años, cuando era yo quien escuchaba sentado 

en el anfiteatro de la universidad. Yo, o una versión 
más joven de mí mismo. Ahora han cambiado las 
personas, las cátedras y los escenarios. No voy a 
hablarles de fotos en blanco y negro, pero sí quería 
mencionarlo porque hoy, en esto que quiero con-
tarles a ustedes sobre el Big Bang de la Gastrono-
mía en la Era Digital, todo arranca con el cambio. 

Desde tiempos de la Antigua Grecia hasta aho-
ra, y en formulaciones más extensas y dispersas 
o más breves y concretas, muchos grandes pensa-
dores1 , han llegado a la conclusión de que la úni-
ca constante en el universo es que todo cambia. 
Cambia el mundo, cambiamos nosotros y cambia 
la relación entre uno y otro. Y no lo hace para que 
todo siga igual -que era lo que decía Lampedusa 
en su Gatopardo- sino porque en el propio caldo 
de la historia está el afán de seguir adelante. No 
puede no hacerlo. Si algo no cambia, es porque 
está muerto. Y ni con esas.

La historia del ser humano no ha dejado de evo-
lucionar en el transcurso de los siglos, desde las 
edades primitivas hasta el presente, era tras era.

Dicen los cánones que la caída del Imperio roma-
no de Occidente marca la frontera entre la Edad 
Antigua y la Edad Media, y que diez siglos más 
tarde, la caída de Constantinopla da paso a la 
Edad Moderna. Luego, en 1789, llega la Revolu-
ción Francesa, que por cierto tiene mucho que ver 
con los grandes banquetes que organizaban cada 
noche en el Palacio de Versalles el rey Luis XVI y 
María Antonieta. Ese levantamiento fija el inicio 
de la Edad Contemporánea, y la mayor parte de 
los historiadores añadirían: «Y ahí seguimos». 

Desde tiempos de la Antigua Grecia hasta 
ahora, y en formulaciones más extensas y 

dispersas o más breves y concretas, muchos 
grandes pensadores1, han llegado a la 

conclusión de que la única constante en 
el universo es que todo cambia

El Big Bang de la gastronomía
en la Era Digital

RAFAEL ANSÓN
PRESIDENTE DE LA REAL ACADEMIA DE GASTRONOMÍA
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¿A ustedes qué les parece, seguimos ahí, o no se-
guimos?

Como no puede ser de otra manera, este repar-
to cronológico responde a la necesidad de hacer 
constar el cambio a través de los hitos más sobre-
salientes de la historia del ser humano. Esos que 
culminan procesos de transformación paulatinos 
causados por multitud de factores que generan 
un clima propicio. Una concentración de energía, 
positiva o negativa,  que acaba generando un au-
téntico Big Bang. Se trata de un caldo de cultivo 
necesario para que se produzca el tour de force.
Una vuelta de tuerca tras la que no hay marcha 
atrás. La que separa lo antiguo de lo nuevo.

Entonces ¿podemos todavía hoy pensar que nues-
tro mundo juega con las mismas cartas que el de 
inicios del siglo XIX? Por ejemplo, ¿es lo mismo 
una democracia cuando no existían más que algu-
nos periódicos que tiraban 20.000 ejemplares, que 
en un mundo como el actual, en el que además de 
la prensa, la radio y la televisión existe Internet? 
¿Podemos seguir considerando democracia a echar 
una papeleta cada cuatro años en una urna, tal y 
como se hacía a principios del siglo XIX? Ustedes 
y yo compartimos mucho con los seres humanos 
de hace dos siglos, diez o veinte. Por eso sigue 
siendo catártico asistir a la representación de una 
tragedia de Sófocles o de Shakespeare, o leer a 
grandes Clásicos como Víctor Hugo, Tólstoi o Cer-
vantes. Sin embargo, el marco ha cambiado y se 
impone un cambio de calendario y de vocabulario. 

De entrada, si les parece, vamos a partir de la pre-
misa de que la Edad Contemporánea ha termina-
do. Pero ¿cuándo? 

Es obvio que las anteriores Edades se suceden a 
ritmo de derroques. Cae el Imperio romano. Cae el 
bizantino. Cae Versalles y la aristocracia cortesa-
na… Doscientos años después, podríamos pensar 
que el siguiente giro sociopolítico lo marca la no-
che del 9 al 10 de noviembre de 1989, con la caída 
del Muro de Berlín  y con el Fin del Telón de Acero. 
Podría ser. Y sin embargo, y sin quitarle peso a este 
acontecimiento, este episodio discurre en paralelo 
a una gran transformación de mayor calado2.

El cambio central no es consecuencia de la caí-
da del Muro del Berlín, sino que empieza con la 
caída del mayor Muro con el que se ha topado la 
humanidad a lo largo de milenios. La barrera del 
espacio y del tiempo.

«El mundo era tan reciente que muchas cosas 
carecían de nombre», dice García Márquez en 
las primeras líneas de Cien años de soledad.
Como suele ocurrir, la realidad va por delante de 
nuestros intentos de nombrarla. Puede que por 
eso sigamos llamando a nuestros tiempos «Edad 
Contemporánea», pero es un nombre que ya no 
le encaja. 

Al hilo de ese motor de necesidad narrativa que 
mencionaba antes, se podría hablar de «sociedad 
post-tecnológica», «edad de la comunicación»… 
Yo me decanto por «Era Digital». Y no como un 
periodo dentro de la Edad Contemporánea, como 
lo ven algunos, sino como una Edad nueva y esen-
cialmente distinta, marcada por la inmediatez y la 
ausencia de restricciones geográficas de la comu-
nicación en red. 

En esta Era Digital es donde tiene lugar el Big 
Bang de la Gastronomía, aunque para entenderlo 
bien, tenemos que fijar un poco más ese escenario 
de unos y ceros.

La columna vertebral de la transformación se fra-
gua a mediados de los años sesenta del siglo XX, 
cuando un grupo de investigadores norteamerica-
nos crea una red de cuatro nodos situados en cua-
tro universidades de los Estados Unidos, dentro 
de lo que se conocía como programa ARPA3. Se ha 
dicho que el objetivo de ese programa era crear un 
sistema de defensa en un hipotético caso de ata-
que nuclear -porque no olvidemos que estamos en 
plena Guerra Fría-, pero lo cierto es que su motor 
no era otro que «compartir», y esa es una de las ca-
racterísticas más representativas del ser humano. 
(El propio Zuckerberg, creador de Facebook, dice 
que la misión de su red social era dar a la gente 
el poder de compartir y de hacer un mundo más 
abierto y conectado). Quédense con esto, «com-
partir», porque volveré sobre ello más adelante.

Aún faltan años para la caída del Muro, pero se nota 
que el cambio va cada vez más rápido, se suceden 
los avances4 y todo explosiona entre 1989 y 1991, 

El cambio central no es consecuencia de la 
caída del Muro del Berlín, sino que empieza 

con la caída del mayor Muro con el que se ha 
topado la humanidad a lo largo de milenios. 

La barrera del espacio y del tiempo
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cuando el británico Berners-Lee desarrolla en el 
CERN el lenguaje de hipertexto y pone en mar-
cha un proyecto al que bautizó con el nombre de 
esa triple W que a estas alturas todos conocemos.

Entre 1965 y este proyecto de 1991 habían ido 
surgiendo otras redes, con mayor o menor alcan-
ce, pero ninguna era global ni de acceso libre. Lo 
novedoso en la idea de Berners-Lee consiste en 
comunicar las redes de ordenadores de un modo 
sencillo, crear un sistema global de difusión de la 
información que sea al mismo tiempo simple y muy 
potente5. Un sistema en el que un individuo cual-
quiera pudiese «colgar» de manera gratuita cual-
quier información, y que esa información fuese ac-
cesible de forma automática para todo el mundo.

El proceso que se inicia en ese año 1991, dos años 
después de la caída del Muro, constituye uno de 
los cambios más rápidos dada su naturaleza, con 
uno de los alcances más profundos de la historia 
de la humanidad. Es un salto adelante como fue la 
invención de la imprenta moderna, del ferrocarril, 
o del teléfono, pero mucho más radical y con una 
implantación vertiginosa. 

En el transcurso de los siglos, las sociedades con-
tinuaban cambiando dentro de sus ámbitos geo-
gráficos y al ritmo de las comunicaciones de cada 
época. A lo largo de la Edad Moderna y la Con-
temporánea hubo otras transformaciones sociales 
de gran calado, pero se asentaban más despacio 
y sobre todo se daban en comunidades que con-
tinuaban siendo reales, comunidades delimitadas 
por la barrera del tiempo y el espacio. En resu-
men, para ver a alguien que no estuviese en la 
misma habitación, había que desplazarse en via-
jes más largos o más cortos, pero viajes al fin y al 
cabo. El teléfono te permitía comunicarte con una 
persona, pero no con millones a la vez. 

Hoy, todo eso ha cambiado a una velocidad de 
vértigo. Como experiencia personal, puedo decir 
que en mis tiempos de director general de RTVE 
tenía un teléfono móvil con una enorme batería, 
tan grande que en realidad el único móvil era yo, 
que llevaba aquello de un lado para otro. No mu-
chos años después, con un pequeñísimo aparato 
puedo hablar con mi hija, que está en Los Ánge-
les, y verla al mismo tiempo.

El nuevo paradigma que trae consigo Internet es 
el cambio de una sociedad real a una sociedad 
virtual, global. Una unificación o globalización 

social que abre todo un universo de posibilida-
des. Sin Internet, a lo mejor también existiría la 
aldea global, pero no seríamos tan conscientes de 
que existe. Globalidad e inmediatez son el signo 
de estos tiempos de evolución exponencial de las 
comunicaciones. Y el cambio sigue en aumento, 
expandiéndose día a día por todo el planeta6.

Las consecuencias de esto resultan impactantes. 
Una de ellas, y aquí empieza a filtrarse el Big 
Bang de la Gastronomía, es que en el mundo de la 
comunicación se ha pasado de un monólogo a un 
diálogo, y de ahí a un coloquio. 

En el siglo XX dejamos atrás una vía de comu-
nicación de un solo sentido, propaganda o pu-
blicidad, en la que era el poder quien informaba 
al resto, y el resto se limitaba a recibir el men-
saje. El surgimiento de las relaciones públicas 
abrió ese monólogo hacia un diálogo. Aparece la 
Comunicación. Pero en ese diálogo, el que pre-
guntaba también generaba la respuesta, así que 
el sujeto emisor siempre era el mismo, y el otro 
nunca tomaba la iniciativa. Será esta nueva era 
la que por fin transforme el diálogo en un colo-
quio global donde todos intervienen. Aparecen 
las redes sociales.

Lo importante es que el sujeto receptor ha pasa-
do a ser también sujeto emisor. Cualquiera puede 
crear un blog de forma gratuita y contarle al mun-
do todo lo que se le antoje, pero más importante si 
cabe es que cualquier habitante del planeta pue-
de publicar un comentario en ese blog e iniciar 
una conversación a varias bandas entre personas 
que de otra forma jamás coincidirían debido al 
obstáculo de ese muro ya derribado del tiempo y 
el espacio. Todo esto, espoleado por la necesidad 
de compartir que tiene el ser humano, hace que 
las posibilidades se vuelvan exponenciales.

El carácter revolucionario de Internet en este sen-
tido consiste en que el origen de la información 
está ya al alcance de cualquiera7. Un grupo de jó-
venes puede valerse de las redes sociales, generar 

El nuevo paradigma que trae consigo 
Internet es el cambio de una sociedad real 

a una sociedad virtual, global. Una 
unificación o globalización social que 

abre todo un universo de posibilidades
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una revolución en Egipto, derrocar a un gobierno 
y contagiar a una parte importante del mundo ára-
be. Una pizzería puede hacerse conocida en todo 
el globo gracias a una foto en la ceremonia de los 
Oscar, un evento que llega en directo a 43 millo-
nes de personas y genera cerca de 15 millones de 
tuits y comentarios en redes sociales8. Un tuit de 
140 caracteres firmado por alguien a quien nadie 
conoce puede llegar en cuestión de segundos a 
muchos millones de usuarios9. Ese simple hecho 
lo cambia todo.

Hay una democratización. Una socialización de la 
información, que cambia de arriba abajo el siste-
ma de relaciones sociales y las estructuras políti-
cas y económicas.

Como es lógico, este nuevo escenario de la Era 
Digital hace posible que comiencen a surgir una 
serie de entornos donde la libertad y la superación 
del espacio y el tiempo propician que en años se 
evolucione más que a lo largo de muchos siglos. 
Este espacio de libertad es un caldo de cultivo 
primigenio y poco a poco empiezan a germinar 
galaxias. Una cadena de Big Bangs en distintos 
ámbitos. Uno de ellos, el de la gastronomía.

En este campo, gracias a la Era Digital, hemos 
sido testigos de un Big Bang que ha facilitado que 
el mundo de la alimentación evolucione positi-
vamente en 30 años más que en todos los siglos 
anteriores. Fíjense a qué me refiero:

El término «gastronomía» surge en la Francia de 
comienzos del siglo XIX, la Francia del primer 
ministro Talleyrand y su chef, Antonin Carême. 
Lo inventa Grimod de la Reynière, que fue el 
creador del Almanaque de los Gourmets y posible-
mente el primer crítico de cocina tal y como hoy 
lo entendemos. Todo un personaje. En esa época, 
más que referirse al arte del buen comer, la gas-
tronomía se tomaba como un medio para adquirir 
el reconocimiento de un estatus social. Tanto para 
Grimod como para Carême, la gastronomía era 
una literatura dirigida a unas élites burguesas y 
de nuevos ricos que ignoraban la etiqueta y los 
modales en la mesa, un modo de enseñar a esa 
gente los códigos necesarios de propiedad y cor-
tesía gastronómica. 

Como ejemplo del enorme simbolismo que ence-
rraba en la Francia del 1800, cuentan la anécdo-
ta del zar Alejandro I. Como buen anfitrión galo, 
Talleyrand ofreció a sus invitados -y eran unos 

cuantos centenares- una cena opípara, y luego guió 
al zar en un recorrido por palacio. Cuando llegaron 
a las cocinas, el personal hizo la debida reverencia 
y se descubrió en señal de respeto. Todos menos 
Antonin Carême, que se mantuvo bien erguido, y 
todavía con el gorro blanco sobre la cabeza. El zar 
se molestó por el desplante y le preguntó al primer 
ministro quién era ese insolente. Según ha pasado 
al anecdotario de la historia, Talleyrand le contestó: 
«Sire, es la Cocina». Unos meses más tarde, Carê-
me viajaba a Rusia para convertirse por un breve 
tiempo en cocinero de los zares10.

Esa «Gastronomía», con mayúscula, era la perso-
nificación misma de un código que debía cumplir 
todo el que quisiera formar parte de las nuevas 
élites surgidas tras la Revolución de 1789, que 
marca, como ya dijimos, el inicio de la Edad Con-
temporánea. Como decía Balzac en 1846, la mesa 
se convierte en «el mejor termómetro para medir 
los ingresos de una familia parisina»11. Es decir, 
la gastronomía francesa nace con el espíritu de 
convertirse en guía, de establecer un conjunto de 
normas y de imponerlas al comensal que desee 
distinguirse, y como tal código, es un monólogo12.

Qué distinta de la definición actual que recoge 
desde este mismo año el Informe de Iniciativa del 
Parlamento Europeo y que afirma que «gastrono-
mía es el conjunto de conocimientos, experiencias, 
artes y artesanías que permiten comer saludable y 
placenteramente». ¿Qué pensaría Câreme de esto? 
Es posible que no estuviese del todo de acuerdo, 
pero el avance es sustancial. Para mejor.

Muy influenciado por Grimod, Brillat-Savarin es 
quien introduce el componente sensorial: habla 
de la fisiología del gusto -que es como titula el 
que se considera el primer tratado de gastrono-
mía-, habla también del placer de la gastrono-
mía como hábito saludable… Pero Savarin sigue 
estableciendo una barrera que separa la gastro-
nomía  de la cocina de subsistencia, doméstica 
o cuisine de ménage, una tarea cotidiana, pro-
pia de mujeres y carente de prestigio. La cocina 

La gastronomía francesa nace con el espíritu 
de convertirse en guía, de establecer un 
conjunto de normas y de imponerlas al 

comensal que desee distinguirse, 
y como tal código, es un monólogo
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verdaderamente buena seguía siendo la de los 
grandes chefs de París y tiene unas fronteras 
muy bien delimitadas.

En esa época, a través de Napoleón I, los coci-
neros de la aristocracia tienen permiso para dar 
de comer en sus casas, algo parecido a lo  que 
ocurre hoy en Cuba con los paladares. Pero, natu-
ralmente, solo pueden dar de comer lo que tengan 
preparado. No existe el restaurante a la carta. De 
hecho, el término «restaurante» aparece con una 
etimología bien humilde: debe su nombre a los 
locales que ofrecían sopa reconstituyentes o «res-
tauradoras» a trabajadores y peregrinos. 

Es ya con Napoleón III cuando aparecen los res-
taurantes a la carta. Uno de los primeros en París 
todavía existe: Ledoyen. Ese es el modelo de res-
taurante que ha llegado hasta nuestros días, con 
un concepto de lugares caros y elististas, asequi-
bles solo a unos pocos. 

En todo caso, Carême fue quien se ocupó de cla-
sificar de forma clara la cocina a comienzos del 
siglo XIX, pero será el chef y autor Auguste Es-
coffier quien publique un siglo después las nor-
mas estrictas, dogmáticas, que caracterizarán la 
gastronomía hasta los años ochenta. Como pueden 
ver, continuamos dentro de ese corsé del monó-
logo. A partir de Escoffier, los menús siguen un 
orden fijo y unos principios precisos: sopa, ape-
ritivo frío, aperitivo caliente, relevé, plato princi-
pal, asado, ponche, ensalada, entremeses, helado, 
postre y café. Todo está regulado.

Como último salto a nuestra época, permítanme 
añadir tan solo que en los años setenta llegaría 
la Nouvellecuisine con Paul Bocuse, llegaría Mi-
chel Guérard, y ambos aligerarían la alta coci-
na francesa. Sin embargo, la rigidez del sistema 
normativo que había fijado Carême y reformu-
lado después Escoffier no saltaría por los aires 
hasta la irrupción de la gastronomía española, 
que derribará esos principios estrictos y pondrá 
fin a la hegemonía gala en la mesa en un Big 
Bang del gusto.

En 1978, nuestro país acababa de vivir el culmen 
de su Transición política de la dictadura a una Mo-
narquía parlamentaria y estaba estrenando el mar-
co de libertad que se plasma en la Constitución. 
Ese marco sirvió de paraguas para un cambio que 
se produjo en los años ochenta y que, frente al mo-
delo francés, aportó tres de los valores fundamen-
tales de la Era Digital al mundo de la gastronomía, 
que son libertad, visión global y socialización.

En primer lugar, frente a los códigos de Câreme, 
Escoffier y compañía, en España irrumpe la coci-
na de la libertad. Llega la libertad a la gastrono-
mía, con la ruptura de esos códigos estrictos que 
abanderaba la cocina de París. Se estrena la liber-
tad del cocinero, que puede cocinar como prefiera 
y considere, y no tiene que ceñirse a la alta cocina 
francesa o a la tradicional. En eso somos pioneros.  
Nace la Cocina de Autor, de la innovación.

Una vez conquistado, ese modelo de libertad 
es irreversible: cuando un colectivo conquista 
un espacio de libertad, trata de no abandonarlo 
nunca. 

Un ejemplo muy gráfico de esa libertad de la 
gastronomía española de los últimos años lo te-
nemos en el fin del esquema rígido de soportes. 
Después de siglos de comer en el obligatorio pla-
to sopero seguido del llano y luego el plato de 
postre, se abren de par en par las puertas de la 
innovación y la creación. Ahora la comida se pre-
senta sobre una pizarra, en una cazuela o dentro 
de una copa. De la misma manera, puedes tomar 
tres platos, o puedes tomar diez. Puedes optar 
entre comer de pie o sentado y en algunos sitios 
hasta tumbado. Pues decidir si quieres acompa-
ñar una lubina con vino tinto o con vino blanco 
(porque ya saben que antes era obligatorio el 
vino blanco con el pescado). Puedes concentrar 
la comida en diez minutos o alargarla durante 
cuatro horas… Puedes elegir, porque se derriba 
la rigidez de las costumbres francesas. Ya no hay 
un código estricto. El comensal ya no asiste a 
un monólogo gastronómico. No consume lo que 
le dicen, donde le dicen, tal y como se lo dicen. 

Será el chef y autor Auguste Escoffier 
quien publique un siglo después las normas 
estrictas, dogmáticas, que caracterizarán la 

gastronomía hasta los años ochenta

Nuestro país (…) frente al modelo francés, 
aportó tres de los valores fundamentales de 
la Era Digital al mundo de la gastronomía, 

que son libertad, visión global y socialización.
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Se produce un diálogo, un coloquio en el que el 
centro es el consumidor y sus preferencias. Hay 
una interacción.

Ahora el punto de partida es el asombro y la men-
talidad abierta, porque la pregunta llega de fuera, 
de otros parámetros. No se da nada por sabido y 
gracias a eso no se ponen barreras.

En segundo lugar, y ligado a esto, la visión global 
que aporta la gastronomía española permite plan-
tear la gastronomía tanto en el aspecto estricto de 
disfrute o de placer, como en otros tan relevantes 
como la salud, la cultura, las relaciones sociales 
o la economía. Y el turismo. Estamos pasando de 
la gastronomía como satisfacción sensorial, a la 
gastronomía como ciencia, arte y cultura.

En ese nuevo diálogo gastronómico surgido en la 
Era Digital, se vuelve básico crear emociones, 
como vehículo de comunicación y de interac-
ción. Los cocineros actuales ya no se conforman 
con producir satisfacción sensorial como ocurría 
antes, sino que su objetivo es mucho más ambi-
cioso: buscan crear emociones, que son lo único 
que no se puede automatizar en un mundo ya 
tan automatizado. Las nuevas tecnologías bien 
empleadas contribuyen a que el comensal pue-
da descubrir un mundo de una gran intensidad 
emocional13. Si Francia aportó la excelencia en 
aroma y sabor, las salsas, España aporta como 
innovación la textura y la temperatura. Busca 
sorprender, y esta es quizá la gran aportación de 
los cocineros vanguardistas españoles a la gas-
tronomía. Verán como será su principal herencia 
de aquí a unos años.

Los chefs pasan de ser artesanos a ser artistas. 
Cierto número de ellos, de hecho, se han converti-
do en artistas conocidos, mediáticos, que se valen 
de la nueva Era Digital para transmitir y difundir 
los fundamentos que acabo de mencionar en un 
binomio gastronómico de tradición y modernidad, 
de innovación y creatividad.

Desde la nueva cocina vasca encabezada por 
Juan Mari Arzak en los inicios de la década de 
los setenta hasta la revolucionaria cocina de 
autor de Ferran Adrià, los cocineros españoles 
generan un máximo interés por la cultura gastro-
nómica, y lo hacen a través de medios tradicio-
nales como la televisión, pero también a través 
de Internet y las nuevas tecnologías, cuya entra-
da en escena ha tenido una influencia decisiva. 

La cocina ha podido aprovechar esos espacios de 
libertad que antes le resultaban prácticamente 
inalcanzables.

Y llegamos así al tercer valor de España en el 
mundo de la gastronomía: la socialización, es 
decir, que disfrutar comiendo sea posible para 
el  conjunto de los ciudadanos que integran las 
sociedades modernas, y no solo para unas élites 
privilegiadas de aristócratas, adinerados o gastró-
nomos. Para que este último punto se complete, es 
básico que termine de producirse el Big Bang de 
la educación en la Era Digital.

Es obvio que la Era Digital hace posible un cam-
bio básico en los objetivos que debe perseguir la 
enseñanza en todos los niveles y, muy especial-
mente, la universitaria.

Cuando yo era pequeño, nuestra única ilusión era 
acabar siendo profesionales por cuenta ajena o, 
en algunos casos, hacer oposiciones y ser funcio-
narios del Estado. Poco a poco la mentalidad de 
los jóvenes fue cambiando: la meta era ser empre-
sarios, ejecutivos o altos directivos en empresas 
que ya existían y en espacios más o menos conoci-
dos y estables. Con la Era Digital hay un repunte 
de los emprendedores que los nuevos tiempos no 
solo permiten, sino que reclaman. Gente capaz de 
innovar, de crear, de abandonar sus zonas de se-
guridad y de rentabilizar los espacios de libertad 
que crea el sistema digital. 

En esos nuevos espacios, la gastronomía, la ali-
mentación, ofrece posibilidades extraordinarias. 
Muchos de los nuevos emprendedores en Espa-
ña se mueven en ese terreno y gracias a ellos se 
crea empleo. Espero que muchos de los alumnos 
que inician este curso, o que continúan o termi-
nan sus estudios en la Universidad Alfonso X el 
Sabio, nos sorprendan a corto y medio plazo em-
prendiendo actividades que a través del sistema 
digital consigan en muy poco tiempo gracias a su 
creatividad y de su esfuerzo la rentabilidad que 
merecen. Les será más fácil conseguirlo si su edu-
cación -también en gastronomía- se ha sumado al 
cambio de esta nueva era. 

Históricamente, el papel de las universidades ha 
sido la transmisión del conocimiento, un conoci-
miento eminentemente presencial que procedía 
de unas universidades inmersas en una sociedad 
real. Esas universidades deben dar el salto a la so-
ciedad virtual, a la globalidad, para llegar no ya a 
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miles de alumnos presenciales, sino a millones de 
ellos distribuidos por todo el mundo, sin limitacio-
nes geográficas. Con este salto, las instituciones 
educativas tienen mucho que ganar: presencia, 
prestigio, futuros alumnos o incluso financiación. 

Varias universidades e instituciones norteameri-
canas se mueven ya en este sentido y han pues-
to en marcha diversos cursos online, abiertos y a 
gran escala. Las célebres Standford y Princeton 
son algunas de las instituciones que, sin abando-
nar en absoluto sus programas tradicionales, han 
arrancado estos cursos a gran escala y con un éxi-
to más que destacable14. Esa es la senda de la Era 
Digital. Ese es el gran salto adelante15.

Pero ¿para qué queremos llegar a más gente? ¿Por 
qué la urgencia?

De entrada, desde la perspectiva de la salud, nos 
encontramos ante el preocupante aumento de en-
fermedades como la diabetes, los problemas car-
diovasculares o la obesidad infantil, entre otros16.
Hoy, a pesar de estar instalados en el epicentro 
de la Dieta Mediterránea, muchos de los niños 
españoles menores de 12 años sufren obesidad 
y sobrepeso. Esto se debe fundamentalmente al 
aumento del sedentarismo, unido a una alimenta-
ción inadecuada17, que también se manifiesta en 
el colesterol alto y el peligro de desarrollar diabe-
tes y otras enfermedades crónicas. 

Esta deriva hace imprescindible la formación, 
la educación en materia gastronómica entendi-
da como la enunciaba hace un momento: apren-
der a comer y a cocinar lo necesario para comer 
bien y de manera saludable. 

Este mismo año ha salido adelante, casi por una-
nimidad, una iniciativa del Parlamento Europeo 
impulsada por España y por la Real Academia 
de Gastronomía. El Parlamento Europeo re-
comienda a los 28 países de la Unión Europea 
que incorporen al sistema educativo los conoci-
mientos de alimentación y la educación del gus-
to, la salud integral y la necesidad de realizar 

ejercicio físico. Y no solo a las escuelas y cole-
gios, sino también a las universidades, sin olvi-
dar nunca que, en lo que atañe a los temas sen-
soriales, no basta con los conocimientos teóricos, 
sino que hay que educar los sentidos. Hacen falta 
experiencias. 

Todo el mundo entiende que si queremos que 
nuestros niños aprecien la música clásica, lo im-
portante no es contarles la biografía de los com-
positores o las obras que escribieron. Lo funda-
mental es que escuchen la música. Lo mismo 
ocurre con la pintura. Y lo mismo debe ocurrir 
con la alimentación, con la gastronomía. Hay un 
famoso soneto de Lope de Vega que describe el 
amor en cuatro estrofas absolutamente maravi-
llosas y que termina afirmando: «Esto es amor, 
quien lo probó lo sabe». 

La universidad ha de transmitir algo más que 
conocimiento. En una época en que la vida 
familiar se debilita y no cumple con su rol de 
transmitir experiencias, la universidad puede y 
debe dar un paso al frente y ejercer su influen-
cia también en la sociedad real a través de las 
comunidades o municipios. Queremos llevar 
esos conocimientos y experiencias en materia 
de alimentación a nuestro entorno, más allá del 
sistema educativo. 

Por medio de esta cátedra, la Real Academia de 
Gastronomía y la Universidad Alfonso X el Sa-
bio van a hacer grandes esfuerzos por convencer 
a las corporaciones locales de que la calidad de 
vida de sus habitantes figura dentro del catá-
logo de sus obligaciones, tanto o más que los 
suministros y servicios que ya presta de manera 
regular. La universidad puede transmitir el co-
nocimiento también a través de los municipios, 
por medio de Internet con acceso gratuito para 
que el ciudadano aprenda a comer de forma sa-
ludable. Para ello, se establecerán unos espa-
cios o dominios adaptados a la situación y a la 
importancia de los diferentes municipios, que 

A pesar de estar instalados en el epicentro 
de la Dieta Mediterránea, muchos de los 

niños españoles menores de 12 años sufren 
obesidad y sobrepeso

El Parlamento Europeo recomienda a los 28 
países de la Unión Europea que incorporen 
al sistema educativo los conocimientos de 
alimentación y la educación del gusto, la 
salud integral y la necesidad de realizar 

ejercicio físico
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ahora, fuera de casa, porque aprender a comer 
bien, de manera saludable y placentera, debe 
ocupar un lugar de privilegio en la formación del 
individuo.

Permitan que lo repita: se trata de que todos 
aprendamos a comer y aprendamos a cocinar lo 
necesario para comer bien, precisamente para 
mejorar nuestra calidad de vida. O más aún, para 
mejorar el mundo.

Como decía al principio, y con esto acabo, la Edad 
Contemporánea ha terminado y la Era Digital trae 
consigo un horizonte mucho más amplio. Se ha 
producido un estallido, un Big Bang, y con él, es-
pacio y tiempo prácticamente han desaparecido. 
Esto ha dado paso a un nuevo escenario a escala 
social en la forma de relacionarnos, y el cambio 
es gigantesco. De lo lineal a lo exponencial, del 
pequeño círculo de influencia al planeta entero, 
del monólogo al coloquio, de los códigos estrictos 
al asombro de las nuevas alternativas…

Aprovechar ese espacio es el sentido de la Cáte-
dra que acaba de crearse en la Universidad Alfon-
so X el Sabio, con sus cuatro módulos bimestrales 
y sus talleres del gusto. Y que, desde el punto de 
vista de la investigación, el desarrollo y la innova-
ción, servirá de marco para la celebración de acti-
vidades formativas, el desarrollo de programas de 
investigación nutricional, el apoyo a la publica-
ción de obras de referencia y el incremento de ac-
tividades culturales y de difusión de la actividad 
docente e investigadora.

Dice un proverbio chino que cuando soplan los 
vientos de cambio, algunos levantan muros mien-
tras que otros construyen molinos. Yo estoy con-
vencido de que la generación a la que ustedes 
pertenecen es de estos últimos y sabrá adaptarse 
a circunstancias que las generaciones anteriores 
apenas imaginábamos. Serán mentes creativas ca-
paces de innovar, como les exigen a ustedes estos 
tiempos. En el fondo, y parafraseando una de las 
frases del discurso de Rey Felipe VI en el acto 
de proclamación del Congreso de los Diputados, 

incluirán información sobre los fundamentos de 
la nutrición, la cultura, las relaciones sociales y 
los aspectos económicos y turísticos.

De forma paralela, también nace la experiencia de 
la gastronomía por medio de la creación de Talle-
res del Gusto, programas locales de formación en 
los que se transmita la tradición culinaria local de 
la manera más antigua: de los más mayores a los 
más jóvenes, de los que recibieron las recetas lo-
cales de manos de sus madres y abuelas a quienes 
han de transmitirlas a las futuras generaciones18.

Esta doble iniciativa de la cátedra con los munici-
pios podrá después extenderse a otros aspectos de 
la cultura o de la vida social del siglo XXI con tal 
de que, a través de los ayuntamientos, la universi-
dad impulse la difusión de conocimientos teóricos 
y experiencias prácticas que faciliten mejorar la 
calidad de vida de todos los vecinos y, por tanto, 
contribuir a su felicidad.

Felicidad, sí, porque la gastronomía es uno de 
los cimientos fundamentales en la calidad de 
vida de un ser humano, y por extensión de una 
sociedad en su conjunto. En el prólogo a su Fi-
siología del gusto, Brillat-Savarin afirmaba que 
el destino de las naciones depende del modo en 
que se alimentan19, y quizá en otras cosas no, 
pero en esto tenía razón. 

Por eso el papel que juegan todos ustedes es tan 
importante, y por eso, el objetivo de una cátedra 
de gastronomía no puede limitarse a crear profe-
sionales o expertos. El paso decisivo que debe dar 
una cátedra de gastronomía es el de contribuir a 
impulsar la socialización de la que hablábamos 
antes. Difundir el conocimiento de manera expo-
nencial aprovechando todas las posibilidades de 
la Era Digital para alcanzar sus objetivos. Prime-
ro, que todo el mundo coma. Segundo, que todo el 
mundo coma bien. Y en esto la clave es sencilla: 
comeremos lo que tenemos que comer si eso que 
tenemos que comer nos gusta. El gusto se edu-
ca. Para empezar en familia, pero también y más 

Se trata de que todos aprendamos a comer 
y aprendamos a cocinar lo necesario para 
comer bien, precisamente para mejorar 

nuestra calidad de vida

El objetivo de una cátedra de gastronomía 
no puede limitarse a crear profesionales o 

expertos. El paso decisivo que debe dar una 
cátedra de gastronomía es el de contribuir e 

impulsar la socialización
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me parece que todos los que estamos aquí debe-
mos impulsar una educación, una gastronomía, 
renovadas para un mundo nuevo… y mejor. Un 
objetivo de altura para el que ustedes van a for-
marse y que la sociedad al completo necesita. 

En este ámbito universitario, en esta apertura del 
Curso Académico 2014-2015, me gustaría termi-
nar diciéndoles que, igual que está sucediendo 
en el ámbito de la gastronomía, ojalá consigamos 
entre todos generar ese Big Bang de la educación 
que la Era Digital hace posible y exige.

Quisiera terminar con un poema de Antonio Ma-
chado que está en el origen de la Democracia Es-
pañola y que pronunció Adolfo Suárez ante las Cor-
tes cuando todavía no era Presidente del Gobierno.

Está el ayer alerto al mañana,
mañana al infinito.
Hombres de España: 
ni el pasado ha muerto,
ni está el mañana -ni el ayer- escrito.

Porque, señoras y señores, el ayer y el mañana 
de la educación y de la gastronomía lo vamos a 
escribir entre todos.

Que así sea.

Muchas gracias. 

NOTAS
1. Desde el «No podemos bañarnos dos veces en el mismo 

río», de Heráclito, pasando por Platón, Aristóteles, Hegel, 

Nietzsche, o «El cambio es la única cosa inmutable» de 

Schopenhauer, entre tantos.

2. No voy a negar la importancia del comienzo del fin del 

comunismo férreo que surge en el Octubre Rojo de 1917, 

tal y como se había desarrollado a lo largo del siglo XX. La 

caída del Muro supone un evidente cambio de escenario en 

las tensiones internacionales que conformaron la llamada 

Guerra Fría. También supone la expansión del campo de 

juego para un capitalismo que ya había empezado a desre-

gularse. Ese capitalismo se sacudía de encima el corsé que 

le habían puesto los gobiernos tras el Crack del 29 y asistía 

a la desaparición de su última frontera: el Telón de Acero. 

Sin embargo, lo cierto es que las tensiones internacionales 

que se desvanecieron se vieron enseguida reemplazadas por 

otras, quizá distintas, pero equivalentes en parte. Las penu-

rias de los regímenes comunistas quedaron sustituidas por 

las desigualdades de un capitalismo global y desbocado, 

que -como decía- vive un proceso que arranca a comienzos 

de la década de los ochenta. Basta echar la vista atrás para 

darse cuenta de que el mundo no es hoy el mismo de hace 

veinticinco años. Pero también basta para reconocer que, 

crisis y recesiones aparte, su mayor transformación no se 

encuentra en la dicotomía capitalismo-comunismo.

3. En los 60 no existía el ordenador personal, y una compu-

tadora pequeña podía ocupar una habitación entera y costar 

unos 120.000 dólares (véase http://www.computerhistory.org/
timeline/?year=1960). En este marco se realiza el primer ex-

perimento en que un ordenador «habla» con otro por medio 

del envío de paquetes de datos (ARPANET, octubre de 1965) 

y ese es el germen de la estructura física que soportará la 

actual Internet. El propio Lawrence Roberts, científico a la 

cabeza de ese grupo de investigadores, en Internet chronolo-
gy 1960-2001 ofrece una cronología actualizada hasta 2007. 

Accesible en http://www.packet.cc/internet.html.

4. En particular, como un hito central del camino, en 1974 

Robert Kahn y Vinton Cerf aportarán el segundo pilar de 

la actual Internet al crear el protocolo de interconexión de 

redes que utiliza Internet en la actualidad.

5. El 9 de agosto de 1991, Tim Berners-Lee hizo públi-

co su proyecto de World Wide Web a través de un post en 

un grupo de discusión. Véase https://groups.google.com/
forum/?hl=en#!topic/comp.archives/CfsHlSNYPUI.

6. Cerca del 77% de la población de los países industria-

lizados tiene hoy acceso directo a Internet, mientras que 

hace diez años solo era un 46%, y hace quince, un 24%. 

En los países en vías de desarrollo, esa progresión también 

sorprende, aunque siga por debajo de la media mundial: un 

31% estimado para 2014, frente a un 7% en 2004 y apenas 

un 1% en 1999. No cuesta imaginar el aumento proporcio-

nal de las cifras que se manejará dentro de diez años. No 

sabemos si será en 2024 o en 2034, pero sí sabemos que 

más bien pronto Internet llegará de una u otra forma a la 

práctica totalidad de los más de 7.000 millones de habitan-

tes del globo. (Datos de la Unión Internacional de Comu-

nicaciones. Véase http://www.itu.int/en/ITU-D/Statistics/
Pages/stat/default.aspx.)

7. Es verdad que el poder sigue teniendo en gran medida 

el control de la información, aunque las relaciones públi-

cas superen claramente el mundo de la propaganda y la 

publicidad.

8. Datos ofrecidos por Nielsen y publicados, entre otros, por 

la revista Variety (http://www.variety.com/2014/tv/ratings/
early-ratings-oscars-look-to-be-up-slightly-from-last-year-
1201124513) o la cadena de televisión CNN (http://www.
edition.cnn.com/2014/03/03/showbiz/oscars-2014-ratings). 
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9. Según datos de la propia compañía, en septiembre de 

2014 Twitter cuenta con 271 millones de usuarios activos al 

mes. Véase https://about.twitter.com/company.

10. Esta anécdota, mil veces relatada, puede encontrarse 

entre otras fuentes en la web de la Academia Argentina de 

Gastronomía. Véase http://www.academiaargentinagastro-
nomia.com/novedades/el-gorro-de-cocinero-una-historia-
de-siglos.

11. Honoré de Balzac, La Cousine Bette.

12. Tal y como cuenta Armand Plumerey, jefe del servicio 

de la casa de Talleyrand: «Todos los platos se disponen en 

línea recta y a intervalos regulares; la cuchara, el tenedor y 

el cuchillo se sitúan a la derecha; la cuchara, un poco apar-

te, permite ver el escudo de armas y los números grabados 

en el tenedor. Cada invitado tiene cuatro copas del cristal 

más fino, puro lustre: una para el madeira, otra para cham-

pán, otra para el burdeos. Las del vino del Rin se conservan 

en una bandeja. De entrada no se colocan sobre la mesa». 

En A. Carême & A. Plumerey. L’art de la cuisine française 
aux XIX-e siècle. París, 1833-1844.

13. «Uno se sienta en la mesa como asistiría a un concier-

to, a una ópera, porque tú, y otros cocineros que conozco, 

sois artistas (…) En pintura, lo bonito se ve. En música, lo 

bonito se oye. En cocina, superemos la mirada, lo bonito 

está bueno». Hervé This y Pierre Gagnaire, La cocina… es 
amor, arte, técnica. Editorial Acribia, Zaragoza, 2009.

14.  El famoso instituto tecnológico MIT de Massachusetts 

y la Universidad de Harvard iniciaron en 2012 un curso 

online a gran escala que, en su primera edición, consiguió 

un número de alumnos mayor que el total de estudiantes 

que han pasado por el MIT en sus 150 años de historia. 

(www.nytimes.com/2013/01/27/opinion/sunday/friedman-

revolution-hits-the-universities.html. Citado en Andy Stal-

man, Brandoffon, el branding del futuro, Gestión 2000. Bar-

celona, 2014.)

15. En esta misma dirección, y si se dan las circunstancias 

que lo hagan posible, los cuatro trimestres de esta Cátedra 

de la Real Academia de Gastronomía se ofrecerán a través de 

Universia y sus herramientas digitales a las diferentes uni-

versidades de habla española para que estas puedan incor-

porarlos en la forma y manera en que se acuerde con la UAX.

16. La Organización Mundial de la Salud afirma que «la 

obesidad infantil es uno de los problemas de salud pública 

más graves del siglo XXI. El problema es mundial y está 

afectando progresivamente a muchos países de bajos y me-

dianos ingresos (…) Se calcula que en 2010 hay 42 millo-

nes de niños con sobrepeso en todo el mundo, de los que 

cerca de 35 millones viven en países en desarrollo»; véase: 

http://www.who.int/dietphysicalactivity/childhood/es/.

17. Un «cambio dietético mundial hacia un aumento de la 

ingesta de alimentos hipercalóricos con abundantes grasas 

y azúcares, pero con escasas vitaminas, minerales y otros 

micronutrientes saludables» en palabras de la OMS. Véase: 

http://www.who.int/dietphysicalactivity/childhood_why/es/.

18. Se contactará así con los vecinos o las vecinas, por lo 

general mayores, que sepan hacer algunos de los platos tí-

picos de nuestra cocina popular con el fin de que se organi-

cen unas clases o talleres semanales, en el local adecuado 

y por iniciativa del Ayuntamiento, donde todos los vecinos 

puedan adquirir y aprender cómo se cocinan esos platos 

que conforman las raíces culinarias, tradicionales y saluda-

bles de nuestra cultura gastronómica.

19. «La destinée des nations dépend de la manière dont 

elles se nourrissent» (Aphorisme III).
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E
mprender es acometer y comenzar 
una obra, un negocio, un empeño, es-
pecialmente si encierran dificultad o 
peligro, según recoge el Diccionario 
de la RAE; mientras que la misma 

obra define al emprendedor como aquella persona 
que emprende con resolución acciones dificulto-
sas o azarosas. 

El emprendimiento es algo innato al ser humano y 
tiene sus orígenes en el inicio de la historia de la 
humanidad, ya que ésta siempre ha luchado por 
superarse para sobrevivir. A lo largo de los siglos 
el concepto ha ido variando y materializándose en 
unos u otros personajes notables. En el Dicciona-
rio de Autoridades de 1732 ya aparecía la defini-
ción de emprendedor como “aquella persona que 
emprende y se determina a hacer y ejecutar, con 
resolución y empeño, alguna operación conside-
rable y ardua" y en esa misma obra se puntualiza-
ba que el emprendedor era un "señor esforzado y 
emprendedor de hazañas notables".

L'Encyclopédie define a principios del siglo 
XVIII el término entrepreneur como "el que se 
encarga de una obra" y menciona a “constructo-
res de puentes y caminos, arquitectos y albañi-
les”, en definitiva, "maestros de obras". A prin-
cipios del siglo XX la definición varía un poco y 

el espíritu lo encarna Henry Ford, que alcanzó 
prestigio mundial en el año 1908 cuando empezó 
a producir el modelo T e introdujo la producción 
en cadena, resultando ambas innovaciones en 
una revolución tanto en la industria como en la 
sociedad estadounidense.

En el momento actual, podríamos considerar 
tanto a Steve Jobs como a Bill Gates los gran-
des ejemplos de emprendimiento, ya que estos 
personajes fueron capaces de introducir innova-
ciones que han modificado profundamente algún 
área económica o a la sociedad entera.

Personalmente la definición más acertada de 
emprendedor, en mi opinión, corresponde al re-
conocido economista Joseph Alois Schumpeter, 
quien a principios del siglo pasado escribió so-
bre el “espíritu emprendedor” como “la volun-
tad de transformar las condiciones existentes, 
de superar obstáculos y romper con las rutinas, 
de ir contra la corriente y crear cosas nuevas 
atreviéndose a lanzarse a lo desconocido”. Este 
profesor de la Universidad de Harvard sugiere 
en su Teoría del Emprendedor que invenciones 
e innovaciones son la clave del crecimiento eco-
nómico, y quienes implementan ese cambio de 
manera práctica son los emprendedores.

El emprendimiento es algo innato al ser 
humano, ya que siempre ha luchado 

por superarse para sobrevivir

Emprendimiento:
actitud y aptitud

MARÍA BENJUMEA
PRESIDENTA DE SPAIN STARTUP

Tanto Steve Jobs como Bill Gates son grandes 
ejemplos de emprendimiento, ya que fueron 
capaces de modificar profundamente algún 

área económica o a la sociedad entera
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¿El emprendedor nace o se hace?
Un emprendedor nace, dado que desde la infancia 
todo ser humano cuenta con pasión, curiosidad, 
inquietud y con esa necesidad de superar obstá-
culos día a día. Sin lugar a dudas, algunos indi-
viduos desarrollan más que otros estas aptitudes 
de forma natural, pero cada día está más demos-
trado que un emprendedor también se hace, dado 
que estas cualidades, con decisión y voluntad, 
se desarrollan y potencian a lo largo de la vida 
de cualquier persona en la búsqueda de lo nue-
vo, en las ganas de aprender y desarrollar nuevas 
habilidades, planteando un cambio y explorando 
caminos alternativos de desarrollo, tanto personal 
como profesional.

Las personas emprendedoras tienen la capacidad 
de aprender de sus fracasos y errores, de obtener y 
desplegar el valor para seguir adelante, volviendo 
a retomar una y otra vez el proyecto hasta llevar-
lo por el buen camino desarrollando dos aptitudes 
imprescindibles: creatividad y pensamiento po-
sitivo. La creatividad es la generación de nuevas 
ideas o conceptos, asociaciones entre ideas y con-
ceptos conocidos, que habitualmente producen so-
luciones originales. El pensamiento positivo con-
siste en tener una actitud optimista frente a la vida 
y lo que el ser humano experimenta; esta actitud 
tiene importancia por sus efectos sobre las cosas 
que hacemos, y junto a una adecuada acción pue-
de ayudarnos a cumplir nuestros objetivos.

En conclusión, emprendimiento es aquella acti-
tud y aptitud de la persona que le permite em-
prender nuevos retos, nuevos proyectos; se trata 
de lo que le permite avanzar un paso más, ir más 
allá de donde ya ha llegado. Emprendimiento es 
lo que hace que una persona esté insatisfecha con 
lo que es y lo que ha logrado, y como consecuen-
cia, quiera alcanzar mayores logros. 

Pinceladas de historia del emprendimien-
to en España
El emprendimiento va unido íntimamente a la 
innovación. Hay que recordar que innovar no es 
sólo llevar al mercado nuevos inventos de bienes 
y servicios, sino también que se modifiquen los 
procedimientos de obtención de productos ya 
existentes o que se pongan al alcance de un nú-
mero superior de consumidores.

En la historia de España ha habido numerosas 
iniciativas emprendedoras que no han tenido la 
forma, ahora habitual, de sociedades mercantiles 

sino de agrupaciones de personas e instituciones 
que se aliaban temporalmente para acometer un 
proyecto. La propia historia del Descubrimiento 
de América, las expediciones de Hernán Cortés 
o Pizarro podrían considerarse un éxito del em-
prendimiento como pocos otros se pueden relatar. 
A partir de ese momento histórico y hasta prácti-
camente la segunda mitad del siglo XX la inno-
vación y los proyectos emprendedores en España 
han venido de la mano de la iniciativa pública, 
sobre todo a través de la creación de grandes em-
presas u organismos públicos proveedores de ser-
vicios básicos para la sociedad.

A raíz de la incorporación española a la Comuni-
dad Europea, la economía se situó al mismo nivel 
del resto de países europeos, además se permitió 
el acceso a financiación de prácticamente cual-
quier necesidad de capital para invertir en las 
empresas, también se instalaron nuevas tecnolo-
gías a las que se podía tener acceso fácilmente 
y en el ámbito económico empezó a hablarse de 
la necesidad de un emprendimiento innovador, 
una realidad que hoy se ha extendido a toda la 
sociedad. 

Debido a la continua transformación que experi-
menta ahora mismo la sociedad día a día y a la 
profundísima crisis económica que hemos sufrido 
en los últimos años, la Comisión Europea ha pro-
puesto una nueva estrategia política denominada 
‘Europa 2020’, para apoyar el empleo, la produc-
tividad y la cohesión social. En efecto, la Unión 
Europea plantea un escenario de transformación, 
derivado principalmente de la globalización, del 
cambio climático y del envejecimiento de la po-
blación. Además, la crisis financiera puso en duda 
los avances sociales y económicos realizados por 
los estados miembros. De este modo, se estable-
cen como objetivos prioritarios encontrar la salida 
a la crisis actual y convertir a la Unión Europea en 
una economía sostenible, con altos niveles de em-
pleo, de productividad y de cohesión social. Para 
lograrlo, el papel de las startups es fundamental 
por la capacidad que tienen de generar crecimien-
to económico, crear empleo e innovar. 

La historia del Descubrimiento de América, 
las expediciones de Hernán Cortés 

o Pizarro podrían considerarse un éxito 
del emprendimiento como pocos otros 
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Con esta convicción compartida con la Unión 
Europea, somos muchos los que trabajamos para 
fortalecer el ecosistema emprendedor en nuestro 
país, apoyando ese cambio de mentalidad que 
está teniendo lugar en nuestra sociedad en la que 
cada vez son más los que eligen emprender.

El momento que vivimos es óptimo para el des-
pegue del emprendimiento. La rapidez con la que 
evoluciona la tecnología hace que todo cambie a 
velocidad de vértigo y que, por tanto, las nece-
sidades de innovación para el desarrollo de las 
sociedades y del negocio de las empresas requie-
ran de emprendedores capaces de suministrar esa 
innovación en el área y en lugar oportuno en cada 
momento. Esta demanda permanente de innova-
ción abre un mundo de oportunidades para los 
emprendedores.

Hasta hace muy poco se decía que España estaba 
lejos de esta revolución emprendedora, que los jó-
venes universitarios españoles se inclinaban más, 
en la mayoría de los casos, por la seguridad de la 
función pública, y que carecían del espíritu em-
prendedor con todo lo que conlleva. 

Sin embargo, en estos poco más de dos años des-
de la primera edición de Spain Startup Summit, la 
transformación vivida en España es espectacular. 
No sólo por el importante incremento de nuevas 
empresas, sino lo que es aún más importante, por 
el cambio de mentalidad de la sociedad. Recien-
temente desde el Círculo de Empresarios hemos 
realizado una encuesta para conocer la realidad 
del emprendimiento y de la consideración del em-
presario en España. Los resultados han sido revo-
lucionarios por arrojar datos tan contundentes en 
cuanto al cambio de mentalidad como que el 53% 
de los padres prefieren que sus hijos sean empren-
dedores. Además, la consideración que se tiene 
hoy día sobre el empresario en España es muy po-
sitiva para más del 50% de los encuestados. Un 
resultado especialmente interesante al comprobar 
el amplio perfil de los encuestados: profesionales 
de todos los niveles y categorías y estudiantes uni-
versitarios y de formación profesional. 

La Unión Europea plantea un escenario de 
transformación, derivado principalmente de 
la globalización, del cambio climático y del 

envejecimiento de la población

Análisis del Mapa del Emprendimiento 
Español
Ante esta situación de imparable crecimiento del 
fenómeno emprendedor en nuestro país, el año 
pasado desde Spain Startup decidimos elaborar 
anualmente un informe que a través del análisis de 
los proyectos presentados a su Startup Competition
mostrara el estado del ecosistema emprendedor, 
sus debilidades y fortalezas, así como su evolución 
año tras año. Las conclusiones del estudio presen-
tan una foto del emprendimiento imprescindible 
para hacer un análisis que sea útil a la hora de ela-
borar políticas eficaces y reforzar las debilidades 
que se presenten en el ecosistema emprendedor.

Los datos obtenidos son el resultado del análi-
sis de los casi 3.000 proyectos presentados a la 
Startup Competition 2014 procedentes de España 
(73%), Latinoamérica (12%) y de Europa Medite-
rránea (10%).

Este mapa del emprendimiento refleja que en es-
tas tres áreas el emprendedor, sus proyectos, y sus 
necesidades son muy similares, y la financiación 
es el gran reto con el que se encuentran. 

La financiación sigue siendo el gran reto 
del emprendimiento. La primera fuente de 
financiación es propia en las tres regiones anali-
zadas en un 76% de los casos. La segunda fuente 
de financiación son los familiares y amigos en 
el caso de España y Latinoamérica, en un 26% 
de los casos, mientras que en el Sur de Europa/
Mediterráneo esta segunda alternativa se redu-
ce a un 19% llegando, sin embargo, hasta 27 el 
porcentaje que procede de fondos de inversión 
frente al 12% en el caso de España. El análi-
sis de esta información, en la que contemplamos 
además unos porcentajes muy bajos para la fi-
nanciación procedente de créditos bancarios, 
nos muestra una evolución hacia sistemas más 
profesionalizados para conseguir la financiación 
que precisan las startups para su crecimiento. 

Es evidente que la financiación es importante 
para los emprendedores y prueba de ello es que 
el 81%, en datos globales, centra su búsqueda 

La consideración que se tiene hoy día sobre 
el empresario en España es muy positiva 
 para más del 50% de los encuestados
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proyectos presentados están vinculados al ámbito 
tecnológico, un sector en el que, tradicionalmen-
te, el número de mujeres es bastante inferior al de 
los hombres.

Emprender es intensivo en formación. Si 
observamos los datos generales, el 91% de los 
emprendedores ha estudiado en la universidad 
o tiene un postgrado, frente a un 9% con for-
mación profesional o educación secundaria. A 
nivel nacional, se mantiene de forma muy simi-
lar ya que en un 90% el emprendedor español 
tiene estudios universitarios o de postgrado. En 
las otras regiones estos datos aumentan llegando 
en Latinoamérica hasta un 98%. Es un aspecto a 
subrayar teniendo en cuenta que en el mercado 
laboral, la mayoría de los profesionales de FP 
tienen una entrada automática y prácticamen-
te no existe paro en lo correspondiente a este 
sector. 

El emprendedor, sus proyectos y necesida-
des, son muy similares en España, Sur de 
Europa y Latinoamérica. Los sectores donde 
se emprende mayoritariamente en España son 
B2C Product & Service, seguido de Info Tech, 
y un 77% de los proyectos españoles presen-
tados pertenecen a la categoría Early Stage. El 
23% restante se encuentra dentro de la categoría 
Growth, tanto a nivel nacional como global. En 
la única región en la que estos datos se diferen-
cian es en Latinoamérica, recogiendo un 80% de 
proyectos que se encuentran en categoría Early 
y un 20% en Growth. A pesar de estas clasifica-
ciones, todos los proyectos se caracterizan por 
ser innovadores, y tienen alcance global y poten-
cial para escalabilidad.

Las corporaciones, actor clave para el éxito 
del ecosistema emprendedor. Su necesidad 
de innovación permanente para desarrollar nego-
cio encuentra su mejor aliado en las startups que 
a su vez, cada día en mayor medida, buscan para 
crecer partners estratégicos, comerciales, tecno-
lógicos….

En España las comunidades autónomas con 
mayor participación en la Startup Competition 
son Madrid con un 42%, Cataluña con un 16%, 
Andalucía con un 11% y Valencia con un 9%. 
Respecto a la creación de puestos de trabajo, la 
mayoría (58%) de las Startups emplean entre dos 
y nueve personas; sólo una de cada 100 llega a 
alcanzar los 50 empleados. Estos datos reflejan 

en ella. Sin embargo, el 65% está interesado en 
encontrar Partners, ya sean estratégicos, tecnoló-
gicos o comerciales. Un 60 % de los proyectos 
presentados buscaban también visibilidad y un 
57% necesitaban encontrar clientes. 

Este nuevo mapa sobre la realidad del emprendi-
miento en España también nos permite conocer 
cuáles son las expectativas de crecimiento y di-
mensionamiento de las Spain Startups en función 
de la financiación que esperan solicitar: un 43% 
hasta 500.000 euros, un 28% hasta los 100.000 
euros y únicamente un 11% espera solicitar más 
de 1.000.000 de euros, dato que demuestra que 
aún falta cierta ambición en cuanto a proyección 
y alcance de los proyectos. 

En España el emprendimiento es en mayor 
medida natural para perfiles más maduros 
que en el resto de las áreas geográficas 
analizadas. La primera pregunta a la que esta 
investigación hace referencia es quién emprende 
en España, y la respuesta a esta cuestión inicial 
define un perfil tipo del emprendedor. En base a 
los resultados obtenidos, el emprendedor tipo es 
un hombre de entre 35 y 44 años, con formación 
universitaria, y cuya situación anterior a empren-
der era el trabajo por cuenta ajena. El rango de 
edad es mayor que el de Latinoamérica y países 
mediterráneos que se sitúan mayoritariamente en-
tre los 24 y los 35 años.

En primer lugar, esto es debido a una cuestión 
temporal que se explica porque, en nuestro país, 
el fenómeno emprendedor es una realidad de los 
últimos años. En segundo lugar, por la estructura 
del mercado laboral español, que dificulta la rein-
corporación a partir de una determinada edad y, 
por tanto, obliga cada vez más a profesionales que 
a pesar de su amplia experiencia, emprenden nue-
vos proyectos por verlo como única posibilidad. 

Emprender sigue aún siendo muy masculi-
no. El 81% de los emprendedores son hombres. 
Este hecho se produce porque la mayoría de los 

Únicamente un 11% espera solicitar más 
de 1.000.000 de euros, dato que demuestra 
que aún falta cierta ambición en cuanto a 

proyección y alcance de los proyectos
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la importancia de apoyar a los emprendedores, 
ya que contribuyen de forma activa a la genera-
ción de empleo de cada país.

Según el mapa de emprendimiento, más del 66% 
de los emprendedores buscan socios (estratégi-
cos, comerciales y tecnológicos) con los que lle-
gar a acuerdos para desarrollar conjuntamente el 
negocio. The South Summit representa para todas 
esas personas una oportunidad única de acceder 
a algunas corporaciones líderes, que buscan inno-
var a través de acuerdos con Startups.

THE SOUTH SUMMIT, un nuevo HUB 
Global de Emprendimiento

The South Summit es una iniciativa única, patro-
cinada por Mutua Madrileña y Endesa, que pre-
tende convertir Madrid en el nuevo hub global del 
emprendimiento desde el que mostrar al mundo 
el talento, la innovación y las oportunidades que 
ofrecen las startups del sur de Europa, el Medi-
terráneo y Latinoamérica. Organizado por Spain
Startup, IE Business School y Comunica+A, The 
South Summit se celebrará este año en Madrid del 
8 al 10 de octubre y permitirá el encuentro del 
talento emprendedor del Sur con los inversores 
internacionales de referencia y las corporaciones 
líderes en innovación. 

Las cifras de pasadas ediciones avalan su éxito: 
Spain Startup & Investor Summit nace en 2012 
por iniciativa de Spain Startup y el IE Business 
School y en sólo dos años se ha convertido en la 
mayor conferencia de startups del sur de Europa 
con 4.000 asistentes de más de 15 países, más 

de 350 inversores, 30 corporaciones y unos 2.000 
proyectos presentados a la Startup Competition 
2013. Además, desde su primera edición, las star-
tups finalistas han levantado más de 35 millones 
de euros en financiación y han cerrado acuerdos 
con empresas líderes en sus sectores. 

Esta trayectoria y la convicción de que vivimos en 
un mundo global en el que la unión hace la fuerza 
nos han llevado en 2014 a crear The South Summit 
como la plataforma de unión de las startups más 
prometedoras del sur de Europa, Mediterráneo y 
Latinoamérica con inversores internacionales de 
referencia como Accel Partners, Sequoia, Balder-
ton o DFJ Esprit; corporaciones e instituciones. 

The South Summit no es sólo un evento; es el ma-
yor encuentro de los principales actores del eco-
sistema emprendedor, que a raíz de una serie de 
actuaciones (conferencias, market-place, startup 
competition, around the Summit) favorece su in-
teracción en pro de la generación de oportunida-
des de negocio: acceso a financiación y acuerdos 
estratégicos con corporaciones para las startups;
innovación, negocio y posicionamiento paras las 
empresas; y deal flow para los inversores. 

Pieza clave de The South Summit es su Market-
Place (físico y virtual) en el que se reúnen los 
principales actores del ecosistema: corporacio-
nes líderes en innovación interesadas en apoyar 
y llegar a acuerdos estratégicos con startups como 
las propias Mutua Madrileña y Endesa, que de la 
mano del Grupo Enel está próxima a lanzar la se-
gunda edición de ENEL LAB, iniciativa de apoyo 
a las startups en el sector de la energía; Ferrovial, 
Iberdrola, Accenture, Banco Sabadell, Repsol y 
Fundación Repsol, Campofrío, Facebook, CLH, 
Bankinter, Sage; instituciones como ICEX, AXIS 
Grupo ICO, ENISA, CNIO, Instituto de Salud 
Carlos III, Promálaga o empresas de Servicios 
Profesionales como Banco Cooperativo o Palacio 
y Asociados. El Market-Place se convierte así en 
el lugar en el que emprender, innovar e invertir es 
una realidad. 

The South Summit se celebrará en Madrid 
del 8 al 10 de octubre y permitirá el 

encuentro del talento emprendedor con los 
inversores internacionales de referencia y las 

corporaciones líderes en innovación
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Los horarios irracionales 
nos llevan al ‘‘invierno 

demográfico’’
IGNACIO BUQUERAS Y BACH

PRESIDENTE DE LA COMISIÓN NACIONAL

PARA LA RACIONALIZACIÓN DE LOS HORARIOS ESPAÑOLES

PRESIDENTE DE ARHOE
AUTOR DE "TIEMPO AL TIEMPO" (PLANETA)

L
a Defensora del Pueblo, Soledad Be-
cerril, ha denunciado que nuestros 
horarios son una de las principales 
causas de la baja natalidad. Lo hizo 
el pasado 9 de septiembre en Vitoria, 

cuando inauguró las XXIX Jornadas de Coordi-
nación de Defensores del Pueblo. Tras afirmar 
que en la disminución de la natalidad de los últi-
mos años había influido no solo la situación eco-
nómica, sino también el trabajo, observó que “la 
conciliación de la vida laboral y familiar, hoy, es 
casi un imposible; nuestros horarios son de otras 
épocas, nada europeos, y nos resistimos al cam-
bio; ni siquiera los fines de semana son respe-
tados por profesionales que pasan las jornadas, 
habitualmente, con el móvil o el ordenador”.

Comparto el diagnóstico de Soledad Becerril so-
bre la repercusión que tienen nuestros horarios, 
irracionales y anticuados, en el ‘‘invierno demo-
gráfico’’ que estamos viviendo en España. Sus 
declaraciones se produjeron el mismo día en que 
el Congreso de los Diputados aprobaba una pro-
posición no de ley del Grupo Popular, a la que 
se sumó UPyD, por la cual se insta al Gobierno 
a elaborar, en coordinación con comunidades au-
tónomas y ayuntamientos, una estrategia global 
para afrontar la grave crisis demográfica.

Los últimos datos conocidos me parecen muy 
preocupantes. Según el Instituto Nacional de 
Estadística (INE), en 2013 nacieron 425.390 
niños, un 18,2% menos que los 519.779 de 
2008, tras cinco años consecutivos de reducción 
de alumbramientos. Ello se explica por la me-
nor fecundidad entre las residentes en España 
-la proporción de niños por mujer cayó a 1,26 
frente al 1,44 de 2008-, fundamentalmente al 
haber disminuido el número de inmigrantes; y 
porque hay menos mujeres en edad fértil, al in-
corporarse a esta condición las nacidas durante 
la crisis de la natalidad de los años ochenta y 
noventa. Además, la diferencia entre partos y 
fallecimientos ha continuado encogiéndose: en 
2013 el crecimiento natural se redujo hasta las 
36.181 personas frente a las 52.226 de 2012, 
muy lejos de las cifras del boom demográfico 
que trajo la inmigración cuando, en 2008, hubo 
134.305 nacimientos más que muertes.

No es éste el momento de conclusiones pesimis-
tas, sino el de propuestas constructivas hacia 
adelante. Urge invertir la tendencia demográfi-
ca, lo cual pasa, entre otros caminos, por unos 
horarios más racionales y flexibles, que favore-
cerán la conciliación, la igualdad de género y la 
corresponsabilidad del hombre y la mujer en las 
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obligaciones del hogar. “Sobre la mujer -lo ha di-
cho también en Vitoria la Defensora del Pueblo-
recae la responsabilidad de la inmensa mayoría 
de las tareas domésticas aun cuando los medios 
de comunicación nos muestren a padres ejem-
plares en la cocina. Es cierto que en oposicio-
nes, en premios a expedientes académicos, las 
mujeres son mayoritariamente triunfadoras, pero 
¿cuántas pueden desarrollar una vida profesio-
nal y llegar a la cúspide? ¿Cuántas abandonan 
por dedicarse a los hijos, o a personas de edad 
que necesitan cuidados?”

Las respuestas a estas preguntas se encuentran 
en los horarios. La mujer tiene todo el derecho 
a ejercer la profesión que libremente ha elegi-
do y a contribuir así al sustento de su familia; 
e igual derecho a ser madre y a dedicar a sus 

La tradicional jornada española, 
prolongada y rígida, deja a 
trabajadores y trabajadoras 

sin tiempo para la vida privada

hijos todo el tiempo que necesiten, así como a 
tener un tiempo para ella misma. Y para que 
todo ello sea compatible es preciso un cambio 
sustancial en nuestros horarios, pues la tradi-
cional jornada española, prolongada y rígida, 
deja a trabajadores y trabajadoras sin tiempo 
para la vida privada. Sólo si avanzamos en este 
cambio podremos aumentar la natalidad, que es 
imprescindible para sostener el Estado de bien-
estar y el futuro de España. 
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La era del humanismo 
tecnológico

SARA DOBARRO
HUMANISTA

PROFESORA UNIVERSITARIA

Inevitable cambio: nace una nueva 
corriente.
Desde hace un par de años, vengo desarrollando 
una corriente filosófica que he denominado Hu-
manismo Tecnológico. En este momento en que 
me decido a compartir lo que entiendo por cómo 
debe evolucionar el humanismo, no podía encon-
trar mejor vehículo que esta publicación, Cuenta
y Razón fundada por Julián Marías y asociada a la 
Fundación de Estudios Sociológicos, Fundes.

La actual crisis de valores, acentuada por el de-
sastre económico fruto del egoísmo y la ambición 
humana, ha puesto de manifiesto que debe tratar-
se de un punto de inflexión para el renacimien-
to humano. La sociedad ha de reorganizarse de 
acuerdo con un nuevo sistema en el que ya esta-
mos inmersos: la globalización. Este nuevo orden 
nos afecta a todos y a los diferentes aspectos de 
organización mundial: social, económico y políti-
co; claves para nuestro desarrollo personal, como 
individuo, y para la evolución general, como es-
pecie humana.

Esta corriente humanista tiene que crecer para 
orientar el pensamiento y sentimiento de aquellos 
que se sienten sin valores, usando plataformas de 
la nueva revolución tecnológica. Todos aquellos 

que nos dedicamos al estudio de la humanidad: 
médicos, filósofos, psicólogos, sociólogos, peda-
gogos, formadores, docentes y escritores, entre 
otros, tenemos que adaptarnos al uso de la tec-
nología.

El nuevo florecer de la humanidad para la recu-
peración de valores no podría entenderse, según 
mi opinión, sin tener un conocimiento profundo y 
manejo de las nuevas herramientas tecnológicas. 
Internet, unido a la globalización, va mucho más 
allá del desarrollo económico y de la internali-
zación de mercados. Nos adentra en una cultura 
universal, donde  los pensamientos de la mente 
humana pueden difundirse a gran velocidad, sin 
fronteras y sin horario.

Si Erasmo de Rotterdam, allá por el siglo XV, 
vislumbró en la imprenta una herramienta funda-
mental para el desarrollo de su filosofía humanis-
ta, parece lógico pensar que las nuevas tecnolo-
gías han de ser nuestras aliadas para el progreso 
humano y la libertad individual. En escasas pa-
labras, esta es la esencia del Humanismo Tecno-
lógico que proclamo e inspira todo mi trabajo en 
favor del desarrollo humano y social.

Humanismo y comunicación
En mi caso, no tiene ningún mérito llegar a esta 
conclusión porque mis funciones de humanista 
y comunicadora no me permiten entenderlo de 
otra manera. Estoy convencida, aunque resulte 
un poco osado por mi parte, que si Petrarca, Bo-
caccio o el mismo Erasmo de Rotterdam nacie-
sen en esta era, se acercarían a la corriente del 

La sociedad ha de reorganizarse de acuerdo 
con un nuevo sistema en el que ya estamos 

inmersos: la globalización
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Humanismo Tecnológico. Y entiéndanme bien, 
lo digo con toda humildad, pero creo que no ten-
go mejor forma de expresar mi parecer.

Para comunicar bien y ser una mejor humanista 
se hace preciso escuchar y estar atenta a todo 
lo que se mueve. Con otros objetivos de control 
y poder nació Internet, auspiciada por la inteli-
gencia militar norteamericana, y que hoy se ex-
tiende socialmente en un organizado entramado 
de redes sociales, mercantiles y políticas.

Tenemos que despertar los cinco sentidos, al-
gunos de ellos adormecidos por el abuso de de-
terminados vídeos y programas realizados bajos 
parámetros del neuromarketing para controlar 
los gustos del mercado. Otros se van anulando, 
por el poco uso o el constante abuso de auri-
culares a gran volumen que les aísla e impide 
escuchar lo que ocurre en su entorno, como si 
la vida de los demás no fuera con ellos.

Y la vida se desarrolla en base a unidades de 
amor. Esta es otra de mis teorías, de las que les 
hablaré en una próxima cita. Pero precisamente, 
por estar el origen de la vida en un acto de amor 
y muchas veces de esperanza, deben recobrarse 
los valores humanos más positivos. De esta ma-
nera, si trabajamos sobre las emociones* prima-
rias de bienestar, como amor, alegría o seguridad,  
podemos alcanzar mayores cotas de respeto.

Paul Eckman es un famoso psicólogo de presti-
gio internacional que ha dedicado toda su vida 
al estudio de las emociones. Recomiendo inte-
resarse por su obra, ya que todas nuestras deci-
siones, afirmado por estudios neurocientíficos, 
se deben en última instancia a una emoción que 
hace inclinarnos por una determinada opción, 
en la encrucijada final. Y esto ocurre en todos 
los órdenes de la vida.

Emociones
Para comprender mejor el comportamiento 
humano y cómo funciona nuestro cerebro, es 
fundamental profundizar en el estudio de las 

emociones, ya que estas parten de la zona más 
vulnerable y más noble de nuestro cerebro: el 
sistema límbico. Las emociones y los sentimien-
tos son la parte clave de la vida. Para la mayoría 
de las personas son incomprensibles, sorpren-
dentes y en ocasiones hasta molestas, porque se 
inmiscuyen en el momento menos oportuno en la 
parte racional de nuestro ser. Esta creencia se 
viene remontando desde los pensadores y filóso-
fos de la Grecia clásica.

La vulnerabilidad emocional de cada perso-
na cobra todavía mayor importancia cuando 
sabemos que podemos ser manipulados a ni-
vel social, a través de mensajes emocionales. 
Si Hitler pudo en el siglo XX con los escasos 
recursos de medios de comunicación interve-
nir en los pensamientos individuales para que 
muchos cerebros se sumasen al genocidio del 
nazismo alemán, hoy con los avances tecnoló-
gicos todavía se puede hacer mucho mejor, más 
rápido y con mayor sofisticación, tanto para un 
fin positivo como negativo. Lo deseable es que 
todo este poder de influir en el pensamiento y 
la acción de los demás sean para bien.

La sociedad del siglo XXI tiene una gran vulne-
rabilidad emocional, que puede ser manejada a 
través del circuito de las redes que discurren por 
Internet. Antes, la radio y la televisión tenían 
mucho poder, por no decir que, en el orden de la 
comunicación social, lo tenían de forma plenipo-
tenciaria. Ahora son vehículos de comunicación 
que se han sumado a la corriente tecnológica y 
conviven dentro de la gran red de redes.

Basándonos en los más recientes experimentos 
y estudios neurocientíficos, hoy puedo asegu-
rarles que los sentimientos, que tienen su ori-
gen en la zona emocional del cerebro, afectan 
directamente a las percepciones, la memoria, 
la comunicación o la toma de decisiones, como 
hemos visto anteriormente.

Por eso, para la planificación del futuro y de la 
evolución humana es fundamental centrarnos 
en el núcleo del mecanismo que nos va a llevar 
a la acción. Es decir, en el sistema emocional,  
donde albergamos el sistema de valores, la moral 
y la inteligencia de las personas. De ahí, que ya 
desde finales del siglo XX se venga trabajando 
en la importancia de la Inteligencia Emocio-
nal, gracias a los trabajos de divulgación del 
norteamericano Daniel Goleman.

Todas nuestras decisiones, afirmado por 
estudios neurocientíficos, se deben en última 
instancia a una emoción que hace inclinarnos 

por una determinada opción
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Por este motivo, y en aras a la consecución de ma-
yor poder sobre la opinión de masas, el líder nor-
teamericano Barack Obama tiene como proyecto 
estrella de su gobierno el estudio de los mapas 
cerebrales. Es lógico pensar que antes de conocer 
si hay vida en otros planetas o cómo funciona el 
cosmos, debamos conocer cómo trabaja el ordena-
dor central que todos llevamos dentro y que con-
duce nuestro destino.

Responsabilidad: Obama
Si el cuerpo no funciona bien, la responsabilidad 
última es del órgano que ordena y dirige a todos 
los sistemas del cuerpo humano, es decir, el ce-
rebro. En las prestigiosas escuelas de negocios 
nos enseñan que si un equipo no funciona bien, 
la culpa es del directivo que está a la cabeza. 
Por tanto, si una sociedad está en crisis es por 
culpa de los responsables y dirigentes que han 
conducido a la masa social.

Ahora surge la pregunta. ¿Qué mueve a Barack 
Obama a dotar más de 100 millones de dólares 
al estudio del cerebro y el comportamiento de las 
personas? ¿Una contribución altruista al desa-
rrollo de la humanidad?

En mi opinión creo que lo que pretenden es 
conocer todas las redes nerviosas cerebrales 
comenzando por un extremo de la madeja de 
axones nerviosos y terminar en el otro extremo. 
Así, se podrán conocer mejor las conexiones ce-
rebrales y los efectos que producen ciertos fallos 
o faltas de conexiones entre las diferentes regio-
nes anatómicas cerebrales. Aunque, este interés 
seguro que no es altruista….Es muy posible que 
un término clave sea la sugestibilidad, referida a 
la capacidad de un ser humano para responder a 
sugestiones  -o sugerencias- con pensamientos, 
sensaciones y percepciones acordes.

Medicina
Y muestra de que la revolución tecnológica traba-
ja en respuesta al avance de la humanidad, es la 
mejora que ha experimentado la medicina desde 

su llegada. Ahora es fácil ver como grandes ciru-
janos operan a la vez desde puntos equidistantes 
del planeta y llevan adelante técnicas exitosas, 
gracias a las operaciones por teleconferencia; sus 
conexiones por Skype y su continua renovación 
de conocimientos que se comparten en Internet.

Las nuevas tecnologías han proporcionado a los 
facultativos y hospitales excelentes máquinas 
de preciso diagnóstico, gracias a las cuales se 
pueden tratar a tiempo enfermedades que se-
rían mortales. Esto hace que nuestra expectati-
va de vida aumente y nuestro paso por la tierra 
cada vez deje más poso personal.

No es momento de entrar a filosofar sobre polémi-
cos temas que nos trae la revolución informática-
tecnológica, como es el caso del genoma humano 
o la clonación de cerebro gracias a simulación de 
circuitos neurales de una persona y su represen-
tación en unos grandes ordenadores.

A donde sí quiero llegar con estos pensamientos 
es a hacerles reflexionar sobre la importancia 
de devolverle el valor al humanismo en la nueva 
era digital de la comunicación. La evolución de 
nuestro cerebro hace que la razón suscite nuevas 
o viejas emociones. Desde estas líneas, quisiera 
transmitirles mi pasión por devolverle al mundo la 
esperanza que el cambio para bien es inevitable y 
está unido a nuestro continuo ciclo evolutivo.

Mis trabajos a diario como humanista neuro-
científica, centrada en el estudio de la respuesta 
del cerebro emocional, no sólo me mantienen en 
forma con un constante ejercicio intelectual sino 
que me aportan una gratificante compensación 
en forma de felicidad.

Política
La legitimidad y la legalidad parecen tambalearse. 
En esta crisis de valores, que precede al renacer 
social gracias al Humanismo Tecnológico, se han 
tambaleado los pilares del Estado de Derecho. El 
poder de la información y la comunicación hacen 

Es lógico pensar que antes de conocer si hay 
vida en otros planetas o cómo funciona el 
cosmos, debamos conocer cómo trabaja el 

ordenador central que todos llevamos dentro 
y que conduce nuestro destino

Las nuevas tecnologías han proporcionado 
a los facultativos y hospitales excelentes 
máquinas de preciso diagnóstico, gracias 

a las cuales se pueden tratar a tiempo 
enfermedades que serían mortales
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que cuestionemos leyes, códigos, tribunales, em-
bajadas y hasta la hermana del Jefe del Estado 
Español pase por ser imputada.

¿Dónde está el orden político? Desde luego, en 
nuestro país brilla por su ausencia, por una sen-
cilla razón, para todos los que siguen de princi-
pio a fin esta lectura. Los dirigentes españoles 
tienen anestesiado el sistema emocional y, por 
si fuera poco, no han sabido adaptarse a la co-
rriente tecnológica.

Tenemos unos políticos con escasas habilidades 
de comunicación, por tanto, poca capacidad de 
escucha al pueblo, falta de empatía e imposibi-
lidad de conectar con la realidad de su pueblo. 
Moralmente, nuestros dirigentes actuales -a mi 
juicio- carecen de legitimidad social.

Los políticos, dado el sistema humanismo tec-
nológico, deben obedecer a las máximas de de-
fensa de los intereses sociales, no propios, y de 
transparencia en la gestión. Las redes de comu-
nicación y datos hacen que de forma inevitable 
salgan a la luz pública, las redes de corrupción 
que se tejieron a la sombra del poder. Es evi-
dente que aunque parezca una generalización, 
no toda la clase política es igual: hay políticos 
que merecen ser más que aplaudidos, -sobre 
todo en la gestión de proximidad y pequeños 
municipios- pero no es a lo que estamos acos-
tumbrados.

El comentarista político, Ignacio Camacho, 
afirma en uno de sus escritos que “una Admi-
nistración transparente constituye un sistema 
abierto, cuya información es de propiedad pú-
blica y a disposición permanente de consulta”,
gracias al sistema informático. Las nuevas tec-
nologías están de alguna manera contribuyendo 
u obligando al cambio donde la transparencia 
ha de ser una exigencia democrática.

Democracia Tecnológica
Como vemos, la democracia también ha de 
adaptarse a las nuevas tecnologías. La gran y 

anquilosada maquinaria de la administración 
ha de volverse ágil, engrasar su estructura y re-
ducir aquellas piezas que sobran a la hora de 
desarrollar una gestión eficaz en favor del bien-
estar de las personas.

La era de tecnología, la información y la comu-
nicación viene también a traer aire fresco a una 
democracia que precisa renovar su estructura. 
El funcionamiento de las instituciones debe de-
sarrollarse a la vista de los ciudadanos. Este es 
el gran reto. Dar la luz entre tantas sombras.

Frente a los abusos de poder que salen a la luz, 
la sociedad reclama una más amplia y efectiva 
participación y control, que además hoy se po-
drían llevar a cabo a través de enlaces y redes 
a las plataformas tecnológicas de control del 
Gobierno. No es de extrañar que hayan surgi-
do, recientemente, movimientos civiles como 
el 15-M, o plataformas ciudadanas en Internet 
que, por su carácter reivindicativo, molestan. 
Así, el Gobierno, desde el poder, intenta con-
trolar e infiltrarse para desvirtuar su intención 
y desarticularlas.

Está claro que estos movimientos multiformes 
y plurales no obedecen más que a la exigencia 
de la responsabilidad de los políticos que nos 
representan. Es un movimiento natural que se 
extiende por estas plataformas tecnológicas y 
redes sociales, en plena fase de inicio del nue-
vo orden de la Democracia Tecnológica.

Por otra parte, para devolver los valores a la 
sociedad, tenemos que servirnos y dar visibi-
lidad a personas ejemplares que, con su traba-
jo, estudio y generosidad, han conseguido ser 
respetados y gozar de la confianza y simpatía 
de los otros. Cuestionado fue en su día Nelson 
Mandela, pero tras su muerte nos ha demostra-
do el valor personal de la coherencia en su tra-
yectoria vital.

Él era una persona sencilla, que se convirtió en 
humanista y desembocó inevitablemente -lle-
vado por una corriente que necesitaba crecer 
en patrones emocionales auténticos- en un lí-
der internacional de masas. Aquí tenemos otro 
claro ejemplo de comunicación emocional que 
consiguió gran unidad con la utilización de la 
música: el instrumento más antiguo para lle-
gar a la zona emocional de las personas. Los 
cambios nos hacen sentir incómodos; generan 

Los dirigentes españoles tienen anestesiado 
el sistema emocional y, por si fuera poco, 

no han sabido adaptarse a la corriente 
tecnológica.
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desasosiego y máxime cuando no se vislumbra 
un oráculo cierto. Casi nadie puede recordar 
conscientemente la “nana” que nos cantaban 
de bebés para calmar nuestra inquietud, en 
los primeros días de vida, cuando llegamos a 
este mundo desconocido y nos adaptamos a 
la nueva experiencia. Aún sin reconocerla, si 
volviésemos a escuchar la referida melodía, en 
cualquier momento de la vida, nos produciría 
efectos relajantes.

Religión: Papa Francisco
La religión ha sido uno de los pilares para poner 
orden social, basándonos en la fe, la esperanza 
y la caridad de la humanidad, como anuncian 
las virtudes teologales. La globalización está 
haciendo tambalear estructuras de religiones 
que han atentado visiblemente contra ciertas 
libertades humanas.

Este hecho, si se sabe manejar con sutileza, 
puede hacer aproximar los pilares de las distin-
tas doctrinas que hoy están llamadas a convivir 
en el nuevo orden digital. Conscientes de ello, 
y de la mano de la tecnología, la comunicación 

y la atención al rediseño del orden emocional 
de la humanidad, la Iglesia católica apuesta por 
un representante que hace gala de estas tres 
virtudes y se presenta abierto al mundo con las 
manos abiertas.

El cambio producido por la revolución tecnoló-
gica llega de la mano del Papa Francisco, que 
se presenta haciendo guardar al mundo dos mi-
nutos de silencio y libre de símbolos de osten-
tación de riqueza. En esencia, un llamamiento 
a la unidad y al universo emocional, esencia del 
hombre. No es nada fácil salir al balcón como 
nuevo representante de la Iglesia católica y es-
cuchar con la mirada a toda la gente que estaba 
concentrada en la plaza de San Pedro y a los 
que estaban en sus hogares, a través de todas 
las televisiones del mundo que estaban retrans-
mitiendo el histórico evento.

Sus continuas declaraciones en la prensa a favor 
de los gays, de darles mayor responsabilidad a 
las mujeres y religiosas en puestos de repre-
sentación en la Iglesia, de querer mayor trans-
parencia en las cuentas del banco ambrosiano y 
sus continuos gestos de proximidad al más dé-
bil, le están haciendo un personaje simpático. 
Él representa la evolución de la Iglesia a una 
corriente humanista y está claro que tecnológi-
ca, porque para la difusión de sus actuaciones 
utiliza todas las redes sociales y prensa escrita 
y audiovisual en sus ediciones digitales. 

La globalización está haciendo tambalear 
estructuras de religiones que han atentado 

visiblemente contra ciertas libertades 
humanas
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A
ntes que nada, una advertencia: si 
yendo de excursión por la montaña 
empiezan a verse nubarrones y al-
guien del grupo dice “vaya, parece 
que se avecina una tormenta”, eso 

no quiere decir que quien lo afirma desea que 
dicha tormenta caiga, sino que teme que eso 
ocurra. Su postura puede ser propia de agua-
fiestas (o de persona prudente…), pero nadie 
sensato le acusaría de ser partidario de las tor-
mentas… Aplíqueseme respecto a lo que viene 
a continuación.

Hace tiempo que me interesa la canción polí-
tica por sus particularidades desde el punto de 
vista de la comunicación pública. Por lo mismo, 
conozco muchas canciones militantes, tanto de 
derechas como de izquierdas. El centro suele 
cantar poco, la frecuencia del canto político 
suele ser directamente proporcional al extre-
mismo de los cantores y, de hecho, comunistas, 
fascistas y anarquistas fueron los más cantores 
del siglo XX.

Pues bien, hace poco vi por casualidad una escena 
de la película Las trece rosas -reconozco no haber-
la visionado entera nunca- en la cual las chicas que 

van a ser asesinadas (sí, asesinadas, no hay otro 
nombre…) cantan La joven guardia. La música me 
sonó muy rara y fui a Youtube a ver si me fallaba la 
memoria, pero no: la música del himno internacio-
nal de las Juventudes Comunistas (eso era La joven 
guardia) es la que yo recordaba y no la que tiene en 
la película.

El caso es que al oírla de nuevo recordé lo panfle-
taria, revanchista y promotora de asesinatos e ig-
nominias como el de las Las trece rosas -solo que 
al otro extremo del espectro político, pero igual-
mente horribles- que es la cancioncita de marras. 
Esto no es nada nuevo, pero sí que ese terrible 
mensaje, que hasta hace pocos años parecía cosa 
del pasado, empieza a tomar una ominosa actuali-
dad. Empieza así:

Somos la Joven guardia
que va forjando el porvenir.
Nos templó la miseria,
Sabremos vencer o morir.

Por ahora estamos ante la épica de todas estas 
canciones (tanto de izquierdas como de derechas), 
salvo la mención a la miseria. Algo con sentido 
cuando se escribió (1920) pero que sonaba a cosa 
de museo en Europa hasta hace muy poco. Sin 
embargo, ¿no es miseria que en este momento 
haya gente rebuscando comida en la basura de los 
contenedores?

Noble es la causa de librar
al hombre de su esclavitud.
Quizá el camino hay que regar
con sangre de la juventud.

El centro suele cantar poco, la frecuencia 
del canto político suele ser directamente 

proporcional al extremismo de los cantores y, 
de hecho, comunistas, fascistas y anarquistas 

fueron los más cantores del siglo XX
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De nuevo la épica belicista de siempre. Lo de “re-
gar con sangre”es bastante menos poético el “que 
tú bordaste en rojo ayer” del Cara al Sol, pero el 
mensaje es el mismo: la disposición a morir y, por 
tanto, a matar. Pero eso de la esclavitud, que en 
la Europa a finales del XIX y principios del XX 
tenía -aunque no literal- algún sentido, y que en 
la segunda mitad del XX pasó a ser una absurda 
exageración ¿no empieza a reaparecer en la forma 
de minijobs ultraprecarios y con sueldos de mise-
ria, que no hay más remedio que aceptar porque 
peor es ser parado de larga duración?

Luego viene el estribillo, que en la Joven Guardia 
no se anda con chiquitas:

Que esté en guardia, 
que esté en guardia
el burgués insaciable y cruel.
Joven guardia, joven guardia,
no le des paz ni cuartel,
¡Paz ni cuartel!

Es difícil imaginar algo más provocador y con 
menos posibilidades de concordia o perdón. Es 
una declaración de guerra total, sin “paz ni cuar-
tel”. Pero centrémonos en el verso que dice “el 
burgués insaciable y cruel”. También parecía 
algo remoto en una época con estado de bienes-
tar para casi todos y, al mismo tiempo, recono-
cimiento social a empresarios y emprendedores. 
Ahora bien, ¿sigue siendo así…? Porque ¿no han 
sido insaciables y crueles los directivos de ban-
cos y cajas que las llevaron a la ruina y se dieron 
jubilaciones o indemnizaciones millonarias? ¿O 
los políticos corruptos que apretaron sin piedad 
el cinturón de gran parte de España, llevando a 
la pobreza a las capas bajas y depauperando a las 
medias mientras ellos robaban a manos llenas? 
¿O los empresarios que arruinaron a accionistas 
y proveedores, dejando muchos trabajadores en 
la calle mientras ellos se cubrían aún más sus 
ya cubiertísimos riñones? ¿O los banqueros que 
estafaron con las preferentes a miles de peque-
ños ahorradores llevando a muchos a la miseria? 
¿O los representantes de patronales y sindicatos, 

que compitieron en robar y dar a sus amigotes el 
dinero para formación? Y hay un largo etcétera 
de personajes insaciables y crueles, insensibles 
al dolor ajeno y a la más elemental solidaridad, 
piedad ni caridad. Cierto es que no todos son 
burgueses decimonónicos en el anticuado sen-
tido marxista que la palabra tiene en la canción, 
pero sí son su equivalente negativo a comienzos 
del siglo XXI.

Es la lucha final que comienza, 
la revancha de los que ansían pan;
en la revolución que está en marcha
los esclavos el triunfo alcanzarán.

Bueno, hoy sabemos que el triunfo que los es-
clavos alcanzaron en la revolución -que, cuando 
se escribe la Joven Guardia, en algunos sitios 
acababa de producirse, estaba en marcha o eso 
parecía- tuvo un costo terrible y no fue precisa-
mente un éxito. Pero entonces nadie sabía qué 
iba a ocurrir exactamente y era posible que mu-
cha gente creyera en ella, como de hecho suce-
dió… y puede volver a suceder.

Siempre en guardia,
siempre en guardia,
joven guardia.

Esto no merece comentarios, pero sí la estrofa 
siguiente.

Hijos de la miseria, 
ella rebeldes nos forjó.
Odio a la tiranía
que a nuestros padres explotó.

“Odio a la tiranía que a nuestros padres explotó”. 
De nuevo el tufillo al pasado, y de nuevo la desa-
gradable sensación de que ese pasado está re-
gresando a marchas forzadas. Porque ¿qué sien-
te una enorme cantidad de los jóvenes de ahora 
respecto al sistema? La misma sensación de estar 
bajo una tiranía -aunque de formas suaves-  que 
sus padres no quisieron o supieron combatir. Da 
igual que esta opinión sea justa o injusta, cual-
quiera que se relacione con jóvenes habitual-
mente sabe que esa es la opinión de muchos.

Más hambre no hemos de sufrir.
Los que trabajan comerán.
La explotación va a concluir.
Nuestras las fábricas serán.

¿No han sido insaciables y crueles los 
directivos de bancos y cajas que las llevaron 

a la ruina y se dieron jubilaciones o 
indemnizaciones millonarias?



37

ENSAYOS

Lo del hambre, que parecía un chiste en la Espa-
ña hace poco. Los comedores sociales tienen cada 
vez más gente que hasta hace poco era de clase 
media y se discute si convendría abrir los come-
dores de los colegios en verano para que muchos 
niños coman. Y da exactamente igual si quienes 
piden eso exageran o no, hace cinco años tal dis-
cusión era simplemente inimaginable. Pero hoy 
en día en la Unión Europea solo Rumanía tiene 
más pobreza infantil que España y países como 
Bulgaria y Grecia están mejor que nosotros… Y 
lo anterior no lo dice ninguna organización comu-
nista, sino Cáritas. Por cierto, el PIB per cápita 
de Bulgaria es menos de la mitad del español y el 
griego un 21% menos.

El resto de la estrofa sigue siendo cosa del pa-
sado, los que trabajan todavía comen, pero cada 
vez lo hacen menos personas y por salarios más 
bajos. En cuanto a que la explotación concluya 
y los trabajadores se apropien de las fábricas… 
pues como quien realmente se apropió de ellas 
fue una panda de burócratas, las experiencias 
comunistas vacunaron contra ello. Ahora bien 
¿cuánto durará el efecto de dicha vacuna si no 
cambia el actual escenario?, ¿cuánto falta para 
que una parte no despreciable de la población 
piense que es mejor el comunismo o el fascismo 
(o sus equivalentes actuales), a pesar de sus li-
bertades mínimas y de condenar a una vida po-
bre y gris, a este desesperante deslizarse hacia 
la miseria de mucha gente que vivía razonable-
mente bien, mientras los poderosos roban a ma-
nos llenas, una minoría ínfima de ricos es cada 
vez más rica y,a la vez, se empobrece la inmensa 
mayoría de los españoles?

Es la lucha final que comienza,
la revancha de los que ansían pan;
en la revolución que está en marcha
los esclavos el triunfo alcanzarán.

La “lucha final” no ha comenzado todavía, pero 
cada día hay más indicios de que podría empe-
zar pronto. Bastará con que se siga apretando el 

cinturón a los desesperados, que cada día son 
más, y que algún político torpe (y los tenemos a 
montones) meta la pata con algo que, aunque en 
sí mismo no tenga demasiada importancia, sea la 
gota que colme el vaso y actúe de detonador. En-
tonces vendrá la “la revancha de los que ansían 
pan”, pero no solo de ellos, también de los que 
vivían decentemente, o incluso bien, y ya no lo 
hacen. De esa clase media pauperizada en la cual 
cada vez más la gente se está quedado sin casa, 
sin trabajo o sin su pequeña empresa; donde los 
que conservan todavía esas cosas viven asustados 
por el miedo a perderlas; en la que los padres ya 
maduros deben recibir de nuevo en casa a sus hi-
jos, incluso a los casados y con hijos, y darle de 
comer a todos. Y hablo de personas que hace poco 
años tenían una buena situación, ingenieros, eco-
nomistas, arquitectos, abogados, pequeños em-
presarios y comerciantes, obreros especializados, 
técnicos de todo tipo… Estos caen en la pobreza, 
pero los que en bonanza estaban un escalón más 
abajo, como los trabajadores de poca cualificación 
y demás gente de clase baja, empiezan a entrar en 
la indigencia.

Hay alumnos que no pueden estudiar en la uni-
versidad debido a unas tasas abusivas porque 
-ya que los recursos son escasos- en vez de exigir 
más a los alumnos y seleccionar a los mejores, se 
tritura a los más débiles económicamente. Ahora 
en España si eres hijo de rico vas a la universi-
dad aunque seas bobo y vago; pero ya puedes ser 
cien veces más inteligente y trabajador, que si 
eres hijo de pobre no vas. Cada vez más gente no 
puede mandar los hijos a la universidad. Y hasta 
aparcar el coche en el centro de Madrid te cuesta 
más caro si eres pobre y el tuyo es viejo porque 
no puedes cambiarlo… y hay miles de ejemplos 
pues la lista es enorme. Todo esto se pude cuan-
tificar: según datos de Cáritas (Informe FOESSA 
2103) “los ingresos medios de las personas más 
ricas de España es siete veces superior al nivel 
medio de ingresos de quienes tienen menos ren-
tas. Y desde el comienzo de la crisis, esta dife-
rencia se ha incrementado en un 30%”.

Los comedores sociales tienen cada vez más 
gente que hasta hace poco era de clase 

media y se discute si convendría abrir los 
comedores de los colegios en verano para 

que muchos niños coman

La “lucha final” no ha comenzado todavía, 
pero cada día hay más indicios de que podría 

empezar pronto. Bastará con que se siga 
apretando el cinturón a los desesperados, 

que cada día son más
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Toda esa gran clase media, que iba desde los 
trabajadores especializados y autónomos has-
ta los profesionales de cierto nivel y medianos 
empresarios, una clase que garantizaba la sen-
satez y estabilidad de España, se está hundien-
do. Y si la revolución no está aún en marcha 
es porque todavía no hay líderes ni teoría re-
volucionaria, pero ya empieza a haber indicios 
de ello. PSOE y PP descienden más y más en 
votos, crece la gente que opina que son una tro-
pa de mentirosos, inútiles y sinvergüenzas, a 
la vez que ambos partidos rivalizan en hacer y 
decir cosas que parecen diseñadas para demos-
trar que efectivamente lo son, compitiendo en 
torpeza e incapacidad para entender el tiempo 
actual, insistiendo machaconamente en discur-
sos y actitudes que, aunque hace pocos años 
servían, ahora no solo no convencen a nadie, 
sino que irritan y agravian.

A la izquierda de Izquierda Unida surgen con 
fuerza nuevos movimientos que, por ahora y 
gracias a Dios, son pacíficos y quieren cambiar 
el sistema respetando sus normas. Pero si quie-
nes gobiernan siguen actuando con la torpeza 
política, por no decir la imbecilidad, de los úl-
timos años y continúan creyendo que la gente lo 
aguanta todo, pueden ser arrasados por grupos 
aún más a la izquierda de los que acaban de 
surgir; y estos puede que ya no sean tan pa-
cíficos ni quieran cambiar la institucionalidad 
participando en ella. No es imposible que los 
iletrados que ahora les llaman bolcheviques 
pueden encontrase en nada con bolcheviques 
de verdad.Y este fenómeno que ya vemos en 
la izquierda puede reproducirse en la dere-
cha. De hecho, así ha ocurrido en otros países 
europeos.

Mañana por las calles
masas en triunfo marcharán. 
Ante la guardia roja
los poderosos temblarán.

¿Y esto?, pues, como todo lo demás, era de pe-
lícula histórica hasta hace nada, pero cada vez 

jugamos más la ruleta rusa con ello.  Puede ser 
la guardia roja, azul, negra, parda o violeta con 
pintas verdes, pero la posibilidad de que ocurra 
crece y crece mientras los poderosos -idiotiza-
dos por el aislamiento y ensoberbecidos en su 
poder como tantas veces en la historia- siguen 
en su mundo aparte negándose a ver lo que 
cada día es más evidente. Les pasó a los aristó-
cratas franceses antes de ir a la guillotina, a los 
rusos antes de ir trabajar a París de porteros, 
a no pocos burgueses en Alemania con Hitler, 
a muchísimas personas que Pol Pot asesinó en 
Camboya, por solo citar algunos casos.

Y si eso ocurre temblarán -y con razón- no solo 
los poderosos, sino mucha gente que está lejos 
de serlo. Pagarán justos por pecadores y la trage-
dia social y económica puede ser enorme.

Somos los hijos de Lenin, 
y a vuestro régimen feroz
el comunismo ha de abatir
con el martillo y con la hoz.

Es poco probable -aunque no imposible- que 
“los hijos de Lenin” regresen y el viejo comu-
nismo de hoz y martillo resurja. Tampoco pa-
rece probable que lo haga el fascismo de brazo 
en alto. Pero es bastante más fácil que lo hagan 
sus equivalentes actuales en forma de populis-
mos autoritarios y antidemocráticos.

En muchos lugares y épocas la desconexión 
con la realidad social y la irresponsabilidad 
de quienes mandaban fue inmensa. Espere-
mos que hoy, en España y Europa, no ocurra 
de nuevo, aunque parecen repetirse los mismos 
errores que entre la primera y segunda gue-
rras mundiales. Nuestro continente vivió una 
época de paz social y progreso en la segunda 
mitad del siglo XX gracias, entre otras cosas, 
al concurso de dos grandes fuerzas políticas: 
la democracia cristiana y la socialdemocracia. 
Pese a sus discrepancias, ambas coincidían en 
su carácter democrático y en su sentido social: 
ninguna veía la sociedad como una cruel selva 
económica, sino como un ámbito en el que ha-
bía que conciliar competencia con solidaridad. 
En buena medida a ellas se debió el estado del 
bienestar y la consiguiente reducción a míni-
mos de la lucha de clases.

Pero en Europa el fin de la URSS y, con éste del 
miedo al comunismo, potenció un neoliberalismo

A la izquierda de Izquierda Unida surgen 
con fuerza nuevos movimientos que, por 

ahora y gracias a Dios, son pacíficos y quieren 
cambiar el sistema respetando sus normas



39

ENSAYOS

tan extremado como, al otro lado del espectro, 
fue el estatismo comunista. Demócratacristia-
nos y socialdemócratas fueron arrastrados y 
renunciaron de hecho a sus principios, traicio-
nando a los votantes. El resultado era tan obvio 
que es increíble que no se previera: a medida 
que volvíamos a los planteamientos socioeconó-
micos de principios del siglo XX va regresan-
do también la lucha de clases abierta y dura, 
con todos sus graves problemas sociopolíticos, 
incluidos los fantasmas antidemocráticos y las 
utopías revolucionarias.

Hay un viejo chiste que cuenta de un aldeano 
que enseñaba a los burros a trabajar sin comer, 
pero con tan mala suerte que cuando parecía 
habían aprendido se morían. Pero si los burros 
no fuesen tranquilos herbívoros, sino los ma-
yores súper depredadores del planeta Tierra, 
como somos los humanos, es muy probable que 
antes de morir de inanición optasen por matar 
a patadas al aldeano… Y constancia históricas 
hay de que más de una vez lo han hecho. Algo 
que parece olvidar Warren Buffet, uno de los 
más grandes inversionistas en el mundo, ma-
yor accionista y director ejecutivo de Berkshi-
re Hathaway, cuya fortuna personal se estima 
en 58 mil millones de dólares y que en 2013 
era según Forbes el cuarto hombre más rico del 
mundo, quien tuvo la impudicia de decir “por 
supuesto que hay lucha de clases y los ricos 
estamos ganando”. Se podrá acusar a Buffet de 
cualquier cosa, pero no de ignorar de qué habla 
y, menos aún, de ser hipócrita. Con burgueses 
así no hace divulgar a Carlos Marx…

¿Soy un ave de mal agüero por decir todo esto?, 
es posible, pero hay personas fiables y respe-
tables que comparten mi postura. Por ejemplo, 
una de ellas dijo hace poco que “cuando la so-
ciedad abandona en la periferia a una parte de 
sí misma, no habrá programas políticos ni re-
cursos policiales o de inteligencia que puedan 
asegurar indefinidamente la tranquilidad. Y no 
solo porque la inequidad provoca la reacción 
violenta de los excluidos, sino porque el siste-
ma social y económico es injusto en su raíz”.  Y 
por cierto, quien escribió esto se llama Francis-
co, lo hizo en Evangelii Gaudium y su trabajo 
habitual es el de papa…

Así pues, no soy el único que piensa que cada 
vez hay más indicios de que la estupidez de 
los poderosos puede terminar resucitando a las 
jóvenes guardias, rojas y de otros colores, con 
consecuencias ya bien sabidas. La terrible cri-
sis que ha provocado todo esto terminará. Antes 
o después las crisis económicas -como los pe-
ríodos de auge- acaban. Pero muchos indicios 
apuntan a que el mundo postcrisis puede man-
tener no pocos de los problemas comentados 
para gran parte de la población.

Concluyendo, veo nubarrones de tormenta en el 
sendero que recorremos en esta excursión, pero 
en vez de buscar refugio, los guías parecen mas 
preocupados de mangar bocadillos, ver quien 
pilla mas tintorro de la bota de vino y vender a 
los excursionistas -bastante cabreados, porque 
lo que llevamos de excursión ha sido lastimoso- 
que lo bueno vendrá a partir de ahora.

Ojalá me equivoque. Sino es así, Dios nos am-
pare.

A medida que volvíamos a los 
planteamientos socioeconómicos de 
principios del siglo XX va regresando 

también la lucha de clases abierta y dura, 
con todos sus graves problemas 

sociopolíticos, incluidos los fantasmas 
antidemocráticos y las utopías 

revolucionarias

No soy el único que piensa que cada vez 
hay más indicios de que la estupidez de los 
poderosos puede terminar resucitando a las 
jóvenes guardias, rojas y de otros colores, 

con consecuencias ya bien sabidas
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‘‘
Creced y multiplicaros”, son las pala-
bras que en el Génesis se atribuyen a 
Dios tras la creación del mundo y “el 
nacimiento” de Adán y Eva. Hace más 
de 50 años que el Club de Roma realizó 

el famoso dictamen sobre los “Límites del Cre-
cimiento” que después, debido a la Revolución 
Verde, se criticó duramente; como también los 
cálculos del clérigo Robert Malthus indicando 
que el crecimiento de la población humana es 
más rápido que la producción de alimentos, han 
sido criticadas durante más de dos siglos.

Curiosamente el último libro de Dan Brown, 
“Inferno”, relata a través de una historia detec-
tivesca una variante de los recientes descubri-
mientos de un anticonceptivo masculino reali-
zados por el grupo de Alberto Darszon Israel, 
de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co (UNAM), quien lleva años investigando la 
motilidad de los espermatozoides y la influen-
cia de la concentración de calcio en la capaci-
dad de fecundación del esperma. No obstante 
Brown imagina una pandemia de la infertilidad 
atribuida a un brillante bioquímico. Aparte de 
esta novela, la realidad del pronunciamiento 

del Club de Roma y del incremento de la po-
blación, hacen necesarios nuevos conceptos de 
economía y de sociología.

En forma abreviada, en diciembre del 94, en 
una conversación con el Premio Nobel de eco-
nomía Wassily Leontief, me comentaba que en 
su opinión la economía dependería de la bio-
logía.

Sin duda, el mundo debe afrontar problemas 
nuevos y magnitudes inquietantes, algunas de 
las cuales deberían abordarse en lo que, según 
Leontief, sería una nueva disciplina ya que una 
gran parte de la economía refleja problemas 
asociados a la Biología, especialmente el cre-
cimiento desorbitado de la población mundial, 
de sus necesidades con el consecuente aumento 
de basuras, el acúmulo de anhídrido carbónico; 
las grandes migraciones; el aumento de la lon-
gevidad y de los gastos sanitarios y farmacéu-
ticos; la producción de alimentos transgénicos, 
etc. Pienso que muchos de estos problemas in-
ciden en otros tan acuciantes como el paro, las 
pensiones y una gran parte de las necesidades 
humanas, es decir, los alimentos, la indumenta-
ria, el habitáculo, la calefacción, porque estos 
requieren mucho menos trabajo manual para 
obtenerlos que hace pocos años. Está entera-
mente claro que un nuevo Ludismo como volver 
a medios manuales para ralentizar el paro no 
es práctico, ni posible, ni ético. Las industrias 
tienen un límite cuya velocidad de desarrollo 
es más lenta que las necesidades sociales de 

El último libro de Dan Brown, “Inferno”,
relata a través de una historia detectivesca 

una variante de los recientes descubrimientos 
de un anticonceptivo masculino
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cubrir empleo. Debido no sólo a los avances 
tecnológicos, sino al enorme crecimiento de la 
población mundial, cada día más personas es-
tán y estarán buscando empleo.

El creciente aumento de una población provie-
ne en gran medida del descenso de la morta-
lidad infantil, el aumento de la esperanza de 
vida media y del avance médico. Realmente 
preocupante es que el incremento de población 
va acompañado con una demanda incesante de 
recursos, propiciados por una cultura del derro-
che. Por ello, los valores como la solidaridad, el 
reciclado de los objetos, y la austeridad, deben 
ser preciados para nuestra futura subsistencia.

A mi parecer, el desempleo y las, sin duda 
bien intencionadas subvenciones para aliviar-
lo, atentan contra la dignidad humana. Es por 
tanto necesario encontrar fórmulas nuevas y 
pragmáticas de empleo y de ocupaciones. El 
trabajo es un derecho y ayuda a las personas a 
preservar el sentimiento de utilidad social. El 
incremento de la población no es tan grave en 
los países más industrializados debido en gran 
parte al aumento de la educación femenina, con 
el consiguiente retraso del primer parto y del 
número total de hijos, pero en todo el  mundo, 
el hombre, y más la mujer, vive y vivirá muchos 
más años de los que se consideran apropiados 
para la jubilación, establecida primero por 
el Canciller de Hierro Bismark, a los sesenta 
y cinco años, ¡por entonces sólo el 1% de los 
Alemanes llegaban a esa edad!. Por eso, decía 
yo hace cerca de 20 años que el tema de las 
pensiones, debería reconsiderarse.

Si la mayoría de las poblaciones de nuestro en-
torno tendrán más del 25% de personas mayores 
de sesenta y cinco años, no se va a solucionar el 
problema del paro y pensiones con jubilaciones 
anticipadas o aumentando la natalidad, pues 
los recién nacidos llegarán a edades mucho más 
elevadas y por lo tanto, las características de la 
pirámide poblacional no se agudiza hasta más 
de los 85 años.

La jornada de ocho horas, un logro bastante re-
ciente, podría acortarse  considerablemente lo 
que permitiría aumentar el número de emplea-
dos, en muchas entidades, potenciar la convi-
vencia familiar, y muchos niños podrían estar 
más tiempo atendidos por sus padres.

Aún así, la situación resulta insoportable en 
las condiciones actuales. Hemos colonizado las 
regiones más fértiles del planeta, hemos limi-
tando la enorme biodiversidad a aquellas espe-
cies que nos resultaban más propicias para ali-
mentarnos. Hemos hecho desaparecer cientos 
de especies animales y vegetales del planeta. 
Todavía ignoramos gran parte del entramado 
microbiológico del planeta, ni las repercusio-
nes de los desequilibrios que originamos con 
absoluta inconsciencia. Pero, no satisfechos 
con eso, estamos asfaltando grandes extensio-
nes de esos fértiles suelos, inhabilitándolos 
para la nutrición. Naturalmente, los científicos 
están tratando de paliar esa situación con nue-
vas biotecnologías, pero ello despierta recelos 
que se plantean cuestiones éticas relacionadas 
con el uso de alimentos transgénicos, pero que 
no renuncian a transformar grandes extensio-
nes de cultivo en zonas de ocio o metrópolis. 
Los medios de locomoción utilizan masiva-
mente combustibles fósiles. Así, se consumen 
enormes cantidades de recursos que vierten a 
la atmósfera los llamados gases de efecto inver-
nadero; por otro, se disminuye enormemente el 
ejercicio humano, con el consiguiente aumento 
de la obesidad, y, como demuestran los estu-
dios sobre ejercicio, el descenso de la síntesis 
de antioxidantes y endorfinas estimulada por el 
ejercicio moderado. Las endorfinas, contribu-
yen a aumentar la sensación de bienestar, dis-
minuyen el estrés y la depresión, dos de los fac-
tores más psicológicamente nocivos a los que 
se enfrentan las sociedades industrializadas. 
Pero, además, todas estas comodidades activan 
nuestros genes de la desidia, y nos volvemos 
cómodos, perezosos. Cuanto menos se ejercita 
el cuerpo humano, más tedioso resulta cada 
movimiento.

Debido no sólo a los avances tecnológicos, 
sino al enorme crecimiento de la población 

mundial, cada día más personas están y 
estarán buscando empleo.

La jornada de ocho horas, un logro 
bastante reciente, podría acortarse

considerablemente lo que permitiría 
aumentar el número de empleados
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Cuando yo era joven, la población mundial no 
llegada a los 2 mil millones y en la actualidad 
sobrepasa los 7. El problema es que los recur-
sos se agotan, las fuentes de energía que favo-
recieron la Revolución industrial están siendo 
consumidas de manera acelerada. Y los avances 
con energías alternativas requieren un aumento 
tecnológico o una inversión en infraestructuras 
que va a llevar tiempo. En cuanto a los mares 
y tierras de cultivo, se encuentran en gran par-
te enormemente expoliados, y requerirán un 
esfuerzo para la recuperación de sus años de 
mayor fecundidad.

Mi sugerencia, y sé que utópica, es que se debe 
recomendar para abordar el peligro inminente, 
una imposición económica progresiva por cada 
descendiente, al contrario de lo que se hace en 
la actualidad, y en la extensión de todos los me-
dios anticonceptivos posibles para lo cual afor-
tunadamente el nuevo Papa y las demás iglesias, 
espero, deben contribuir. Me atrevo a sugerir 
que al mismo tiempo, si la propuesta no es su-
ficiente, debemos considerar una restricción

de empleo hasta llegar a un mínimo de quizá 
4 horas, dependiendo de la profesión, pero lo 
suficiente para que garantice una subsisten-
cia básica y adecuada. Ello necesitará una re-
distribución de las riquezas, porque todos los 
métodos recomendados actuales no pueden, ni 
podrán nunca, permitir un crecimiento como 
cuando la población mundial era mucho me-
nor y por lo tanto es necesario un nuevo con-
cepto económico. De otra forma, ni la Seguri-
dad Social se podrá mantener ni tampoco la 
alimentaria.

En definitiva, se debe considerar ya reducir las 
horas de empleo semanales.

Mi sugerencia, y sé que utópica, es que se 
debe recomendar para abordar el peligro 

inminente, una imposición económica 
progresiva por cada descendiente, al 

contrario de lo que se hace en la actualidad
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Liberalismo económico 
versus catolicismo

JUAN HERNÁNDEZ ANDREU
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E
n este ensayo quiero valorar los tér-
minos de incompatibilidad entre el 
liberalismo económico y el realismo 
crítico. Lo haré a propósito del pensa-
miento de los economistas alemanes 

identificados como pertenecientes al grupo del 
anuario Ordo1. Me refiero a Walter Eucken y a 
Wilhelm Röpke. Analizaré un ensayo del francés, 
también del grupo de Ordo, Daniel Villey, por el 
interés de uno de sus estudios2 respecto al obje-
tivo que aquí me incumbe. Vaya por delante que 
considero incompatible el liberalismo3 en gene-
ral y el económico en particular con el realismo 
crítico y el catolicismo (me refiero al humanismo, 
cuya antropología se articula mediante el realismo 
crítico de orígenes aristotélicos, bien interpretado 
por el tomismo y sus escuelas diversas, no nomi-
nalistas, que son estos últimos los que vertebraron 
principalmente el pensamiento relacionado con 
el individualismo metodológico); pero el sistema 
de la economía social de mercado sí encaja con 
aquella filosofía, así como también con la teología 
católica. La economía social de mercado implica 
la regulación estatal en defensa del cumplimien-
to de las normas del mercado y la intervención 
pública subsidiaria en políticas de impulso y de 
distribución de la renta4. Este planteamiento tam-
bién lo observo en la Teoría General (TG) de John 
M. Keynes. Este autor junto a Ropke y Eucken 
constituyen vías acertadas5 para un sistema hu-
manista de realismo crítico, que no es exclusivo 
del catolicismo, pero para la moral católica si es 
fundamental aquella filosofía.

Previamente quiero recordar que el realismo crí-
tico tiene su origen en la filosofía clásica y en los 
estudiosos romanos como Cicerón6 y que dicha 

filosofía fue incorporada por la gran mayoría de 
los filósofos y teólogos escolásticos, de la mayoría 
de filósofos sociales de la Escuela de Salamanca, 
de los economistas de la era mercantilista, inclu-
yendo a Richard Cantillon y revitalizada espe-
cialmente por John Maynard Keynes. Califico al 
realismo crítico de pensamiento humanista aten-
diendo a la antropología que le es propia. En este 
enfoque nos encontramos con la naturaleza hu-
mana en su doble proyección individual y social, 
complementándose mutuamente para constituir 
la persona como individuo que se implica en su 
responsabilidad hacia los demás individuos. La 
persona es relación y no es simple individuo.

Efectivamente, aunque con precedentes en el 
nominalismo del siglo XIV, el realismo crítico 
fue desvirtuado por el mecanicismo de Descartes 
y sobre todo después por el deismo y el sensis-
mo profesados por David Hume y Adam Smith, 
padres del individualismo metodológico, que 
hizo escuela entre la mayoría de los economis-
tas clásicos (con importantes excepciones como 
Malthus y Sismondi) y después entre neoclásicos 
marginalistas, seguidores de filosofías hedonis-
tas y utilitaristas. En otro lugar ya justifiqué que 
Keynes restaurase el realismo crítico, al tiem-
po que preconizó y analizó el final del Laissez 
Faire. Quiero añadir que los teólogos católicos 
de principios de los años de 1950 presentan 

Considero incompatible el liberalismo en 
general y el económico en particular con 

el realismo crítico y el catolicismo
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análisis filosófico-sociales descalificadores del 
liberalismo económico, aunque sus argumentos 
tienen carencias de contenido analítico de Teo-
ría Económica.

La atención a Ordo, al tratarse de economistas 
científicos basados en la antropología humanista 
clásica a través de sus creencias católicas y en 
particular al estudio de Villey, ya referido, me 
permite reflexionar sobre las virtualidades del 
humanismo centrado en el realismo crítico frente 
al liberalismo económico de base antropológica 
impulsora de la economía inspirada en Smith y 
sus discípulos, en debate con los economistas de-
fensores de una economía de mercado inspirada 
en el realismo crítico, esencialmente humanista, 
integrado en el pensamiento católico. Keynes 
considero despertó adhesiones intelectuales al 
realismo crítico. Los economistas de Ordo plan-
tearon el antagonismo entre realismo crítico y li-
beralismo histórico  directamente al manifestar en 
algún caso su catolicismo de modo explícito e in-
cluso militando en la democracia cristiana alema-
na. No obstante el debate económico, que habían 
también auspiciado teólogos franceses, duró poco 
tiempo al fallecer Eucken en 1950;  y a los escri-
tos del alemán Röpke, el profesor Lucas Beltrán 
intentó incorporarlos, erróneamente, en términos 
objetivos, en la escuela austríaca de Economía de 
Mercado7, esencialmente liberal, dominada por F. 
Hayek y sus discípulos.

Röpke, por su parte, no renunció a su concepción 
humanista. En uno de sus escritos dedicó intere-
santes páginas al Keynesianismo, al parecer con 
pretensiones críticas, pero de sus páginas se des-
prende admiración al economista de Cambridge 
por su socialmente eficaz revolución en la teoría 
económica y su influencia académica masiva en 
Occidente. Señala las posiciones exageradas y 
poco flexibles en la política económica de algu-
nos discípulos de Keynes; no obstante, reconoce 
a Keynes, entre otras aportaciones, haber ofrecido 
a la macroeconomía instrumentos técnicos que 
permiten controlar tanto la inflación como la de-
flación monetaria8.

El grupo Ordo, genuinamente representado en 
sus orígenes por W. Eucken, natural de Jena, pro-
fesor en Berlín y después en Friburgo, no fue an-
ti-keynesiano, a diferencia de lo que dice Lucas 
Beltrán9, sino que muestra gran respeto al británi-
co y su pensamiento no se aleja básicamente del 
de Keynes. Presta gran protagonismo al Estado en 

la ordenación de la economía de mercado y en la 
defensa de la competencia. En cuanto a la organi-
zación de la economía da por supuesto el carácter 
mixto de los sistemas económicos. Así, escribe: 
“La Economía no debe limitarse a efectuar varia-
ciones sólo a base de un sistema económico, una 
forma de mercado y una moneda…En este caso, 
la aplicabilidad de los principios teóricos es muy 
limitada y fracasa tan pronto estén realizadas en 
la economía efectiva otras formas puras, lo que su-
cede a menudo. Más bien se hace necesario exa-
minar un gran número de constelaciones condi-
cionales (…) con sus formas de mercado abiertas 
y cerradas y sus diferentes sistemas monetarios, 
en forma que se cree un aparato teórico global que 
resuelva, mediante su empleo, las cuestiones de 
la coyuntura”10.

Eucken se aparta completamente del pensa-
miento liberal que defiende leyes naturales que 
autorregulan de modo automático las actividades 
económicas y que no es muy partidario de la in-
tervención del Estado11. Miguel Paredes Marcos 
señala la influencia en Eucken de Sombart (gra-
dos y etapas económicas) y Spiethoff, aunque 
como advirtiera Stackelberg en él se da la “envi-
diable” fusión de conocimientos históricos y teó-
ricos. También admiraba y fue buen conocedor de 
la obra de Sismondi.

A principios del decenio de 1950, los teólogos y 
economistas católicos repudiaban, casi todos, el 
liberalismo económico y con frecuencia lo hacían 
en nombre de sus creencias. En Mont Pelerin So-
ciety se hallaban entonces pocos católicos (pro-
bablemente tampoco se explicitaban las creen-
cias). W. Röpke se preguntaba: ¿Es necesario, por 
tanto, ser agnóstico para ser economista liberal? 
A tal pregunta Daniel Villey  a petición del eco-
nomista alemán, ofreció en 1953 una amplia res-
puesta pretendidamente conciliadora, mediante 
el artículo antes citado, que resumiré de modo 
sistemático seguidamente (Después de este estu-
dio de Villey desconozco la existencia de otro con 
el mismo objetivo y desarrollado asimismo con un 
alto nivel académico aceptable; el problema que 
se plantea en dicho artículo no quedó resuelto, 

Röpke se preguntaba: ¿Es necesario, 
por tanto, ser agnóstico para ser 

economista liberal?
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contrariamente a las pretensiones del autor). Los 
argumentos de Villey no son siempre rigurosos y 
algunos son poco convincentes, lo cual facilitaría 
el despliegue del campo de influencia de John M. 
Keynes durante décadas entre los economistas y 
políticos de la Europa occidental. Adelanto que, 
sin embargo, las posiciones extremas de Hayek 
acabarían por tener influencia, sobre todo duran-
te los últimos decenios del siglo XX y principios 
del XXI, incluido en lo institucional.

Introducción y consideraciones previas 
de Daniel Villey
Según Villey un no católico no entiende lo que es 
el catolicismo y pocos teólogos cristianos saben 
lo que es el liberalismo y la economía de merca-
do en su funcionamiento. Entonces el conflicto 
era brutal en Francia y condujo al marxismo a 
una fracción importante de la opinión de católi-
cos. El escrito de Villey tiene dos propósitos: 1) 
Validar ante los no católicos los razonamientos 
de las posturas anti-liberales de los católicos. Y 
2) intentar sugerir a los católicos como podrían 
ser liberales dentro del marco de su fe. Para este 
cometido estableció tres observaciones previas.

Valoración ante los no católicos.
a) El catolicismo no es una doctrina económica: 
Es una religión que niega enérgicamente la con-
cepción temporal del Reino de Dios que tenían 
los judíos y su fin es salvar las almas, no organi-
zar sociedades; de manera que el cristianismo y 
las doctrinas económicas están en dos planos dis-
tintos y, por tanto, no se excluyen. Mi respuesta 
es que esta última consideración es falsa, ya que 
el marco social condiciona la vida y el trabajo 
personal, que permite ejercer o no calificaciones 
personales. De manera que el individuo como 
persona vive su religión en un marco social. La 
fe no es un programa social, pero la fe tiene una 
dimensión social.

b) Dice Villey que para el católico el catolicis-
mo se identifica con cristianismo, que es el de 
Roma, que interpreta la Biblia y los actos hu-
manos de fe, de modo que toda verdad tiene su 
sitio en el mundo católico, formando parte de un 
universalismo doctrinal. Concluye, a mi juicio 
erróneamente, que el teólogo católico está obli-
gado a aceptar muchas cosas que parecen con-
tradictorias en un nivel intelectual. Afirma que 
la teología católica se desenvuelve en el ámbito 
de la oración y en el mundo del misterio. La doc-
trina católica al estar en otro nivel no se puede 

confrontar con la doctrina económica liberal, 
que según Villey esto facilita que no se excluyan 
mutuamente.

Y c) Aquí Villey recurre a una observación his-
tórica, al referirse a la amputación de la Iglesia 
católica, a causa del Cisma de Oriente del siglo 
XI y de la reforma protestante en el Occidente del 
siglo XVI, dando lugar a que la Iglesia católica se 
reafirmara en aquellos aspectos de su tradición 
que habían sido atacados. De modo, dice, que la 
letra de la ley ha podido prevalecer sobre el espí-
ritu; lo cual ha venido en valorar sobre manera la 
teoría de jerarquías y la validez moral-legal del 
“ex opere operato”. Se equivoca Villey con esta 
afirmación crítica: No olvidemos que la Iglesia de 
cuestiones internas no juzga (Mt., 7, 1, Mc., 4, 24-
25y Lc., 6, 37-42).

Dice Villey que los orígenes del renacimien-
to fueron protestantes -este aserto es falso, los 
Estados italianos del XIII y XIV eran natural-
mente católicos, con anterioridad al surgimien-
to del protestantismo12-. Afirma Villey, que de 
la tensión entre Iglesia y Renacimiento nació 
la civilización moderna (Descartes, Naturalis-
mo, Ilustración, Revolución industrial, Revolu-
ción francesa y filosofía alemana del siglo XIX). 
Napoleón III prohibió la lectura del Syllabus 
(1864) en Francia. Dice Villey que Roma se ce-
rró a las innovaciones y los católicos adoptaron 
una mentalidad precolombina, precopérnicana, 
precartesiana, prerrevolucionaria y precapitalis-
ta en economía, aproximándose a la mentalidad 
feudal, colectivista y contraria al Renacimiento. 
Lo cual llevaría a los teólogos católicos a indi-
car que se imponía “bautizar” al Renacimiento 
y a la Revolución francesa. En contra de Villey, 
señalo que todo esto es una falacia y una bur-
da exageración carente de todo rigor histórico y 
cultural, que por ello mismo descalifica a todo 
su artículo, dejándolo fallido en sus intenciones. 
Fueron naciones Estado como España y Francia 
las que desarrollaron el mercantilismo moderno, 
llevando la civilización y el comercio a América 

Dice Villey que Roma se cerró a las 
innovaciones y los católicos adoptaron una 
mentalidad precolombina, precopérnicana, 

precartesiana, prerrevolucionaria 
y precapitalista en economía
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y a vastas regiones orientales, de donde saldrían 
los recursos para los grandes cambios sociales. 
En el orden de filosofía social sobresalió la Es-
cuela de Salamanca con Martín de Azpilcueta y 
Tomás de Mercado, entre otros (Juan de Mariana 
queda fuera al seguir una filosofía aparentemen-
te nominalista). En Francia surgió Richard Can-
tillon, a mediados del siglo XVIII, autor de una 
obra cumbre de la economía científica, constitu-
tiva de una obra clásica.

Valoración ante los católicos
Las suspicacias contra el liberalismo económico 
las sustenta Villey en cuatro fuentes diversas: A) 
La ignorancia de los mecanismos de mercado; B) 
el integrismo; C) el moralismo; y D) el profetismo.

A) La ignorancia de los mecanismos de mer-
cado. Advierte Villey que los hechos económi-
cos están enlazados y existen unas leyes que de 
modo automático garantizan su armonía, funda-
mentadas en el Laissez Faire de los fisiócratas. 
Dice que los conocimientos de Economía entre 
los católicos del siglo XX son escasos. Considero 
que esta afirmación actualmente es insostenible. 
Además la efectividad de estas leyes es cues-
tionable, si se les otorga carácter automático y 
universal, prescindiendo de las intervenciones y 
regulaciones económicas estatales al servicio de 
la igualdad de oportunidades, de la competencia 
y del bien común. Por el contrario erróneamente 
Hayek y sus seguidores no son muy partidarios 
de la intervención del Estado en el sistema.  Vi-
lley señala que el catolicismo social nació como 
respuesta al liberalismo económico.

B) Integrismo. Villey plantea dos cuestiones. 
¿Hasta qué punto llega la incompatibilidad entre 
la doctrina liberal y el catolicismo, es de carácter 
transitorio, contingente o superficial, o es aquélla 
de tipo fundamental? La respuesta es inmediata 
y señala el nivel básico de incompatibilidad; e 
indica que el librecambio era el protestantismo 
en el comercio. Y señala que el pensamiento de 
Locke, Hume, Smith y Stuart Mill era liberal en 
economía, parlamentarista en política, indivi-
dualista en sociología, utilitarista en moral y aso-
ciacionista en psicología, negando la metafísica; 
negándose toda unidad original y todo lo que fue-
re absoluto y trascendente. Concluye Villey que 
al no surgir la verdad de un mercado de opinio-
nes, el liberalismo equivale a agnosticismo. La 
otra pregunta es ¿Hasta qué punto el liberalismo 
es solidario con todo el pensamiento libre o es 

independiente de las doctrinas, que en otros 
campos se derivan de los principios liberales? 
Contesta Villey que bajo un vínculo histórico el 
liberalismo económico está basado en un análi-
sis científico de los mecanismos económicos más 
que en algunas doctrinas de filosofía política. Y 
afirma que muchas tesis particulares son sus-
ceptibles de derivarse de diversos fundamentos 
metafísicos. No obstante, cuestiona, apartándose 
de su propia opinión, si ¿No será que esa decla-
ración de neutralidad es precisamente la esencia 
del liberalismo filosófico? 

Ante los planteamientos filosóficos del liberalis-
mo y ante los efectos sociales no deseados del 
liberalismo surgieron muchas respuestas críticas 
al liberalismo en el plano personal y a través de 
escritos  filosóficos y teológicos muy descalifica-
dores del liberalismo en todos sus planos socio-
lógicos. Así, John Henry Newman dejó la iglesia 
anglicana para convertirse al catolicismo romano 
por horror al liberalismo teológico y surgió una 
hostilidad frenética contra todo aquello que pu-
diera surgir de la ideología liberal. En España, 
como ejemplo, tenemos los libros de Félix Sardá y 
Salvany (El liberalismo es pecado, 1884)13 y Jai-
me Balmes (El Criterio, 1845)14.

En mi opinión rechazar un Estado regulador del 
mercado supone aceptar una antropología propia 
del individualismo metodológico, que es contra-
ria a la del realismo crítico. Frente al liberalismo 
existen sistemas de economía social de mercado, 
con notables precedentes históricos, que tienen 
como paladín principal a Keynes, pero también 
a otros importantes economistas de mediados del 
siglo XX como Eucken y Ropke, como luego ve-
remos.

C) Moralismo. Reconoce Villey que las objecio-
nes morales al liberalismo no son sólo de carácter 
católico. Las estructuras sociales para el móvil 
del afán de lucro conducen a la desigualdad; el 
liberalismo es amoral, ya que propugna una so-
ciedad basada estrictamente en la naturaleza, 

John Henry Newman dejó la iglesia anglicana 
para convertirse al catolicismo romano por 
horror al liberalismo teológico y surgió una 
hostilidad frenética contra todo aquello que 

pudiera surgir de la ideología liberal
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abstrayéndose una escala de valores. A ello con-
testa Villey que la URSS también estaba produ-
ciendo desigualdades sociales, conducentes a la 
mediocridad y al estancamiento. Considero que el 
problema es que los sistemas se han basado his-
tóricamente a favor sólo del individuo o en contra 
del individuo. Villey considera que el poder eco-
nómico está desligado del poder político, puesto 
que el imperio es distinto al dominio; y que Aris-
tóteles condenó la oligarquía o gobierno de los ri-
cos, pero no alabó a la tiranía15. Asimismo Villey 
se pronunció a favor del liberalismo económico 
en los siguientes términos: el mercado genera vir-
tudes: lealtad, respeto a las reglas del juego, ini-
ciativa, sentido del riesgo, precisión, sangre fría 
y esfuerzo ordenado propio de un juego educa-
tivo. Digamos críticamente que estas cualidades 
serán o no virtudes en relación a la naturaleza de 
objetivos a los que rindieran aquellas destrezas. 
Afirma también Villey que el cristianismo católi-
co es mucho más naturalista y humanista que el 
cristianismo protestante, en cuanto a la tradición 
teológica. No obstante, señalo al respecto, que 
la aceptación de este juicio requiere distinguir 
y discernir entre aquellas virtualidades y apli-
caciones que se asignen a la naturaleza y a las 
actividades humanas. Yves Congar observa en la 
teología católica un redescubrimiento de la natu-
raleza, aunque siguiendo un profetismo moderado 
y no un liberalismo económico16. La réplica de 
Villey al servicio de su concepción y pretensiones 
resulta al menos forzada y un tanto agnóstica por 
no decir ignorante de la teología católica, con un 
exagerado y atrevido alcance apocalíptico, que 
otorga a sus siguientes afirmaciones: 1). Las pa-
rábolas evangélicas se inspiran en el mundo de 
la naturaleza más que en el mundo de la moral. 
2) El reino de Dios no es el reino de la moral. 3) 
El sermón de la montaña es contra la moral. 4) 
Los hombres deben la salvación a la injusta mi-
sericordia divina. Y 5) Los socialistas franceses 
utópicos del siglo XIX fracasaron al confundir a 
Jesús con un reformador social.

D) Y Profetismo o “Comunismo cristiano”.
Finalmente entre los católicos opositores al li-
beralismo económico están los progresistas, que 
actualmente vienen a confundirse con los oposi-
tores moralistas. Según Villey supone el catoli-
cismo francés más caritativo y “lleno de Dios”, 
fiel a los carismas auténticos y al apostolado, 
que califica de profetismo, siendo causas de esta 
corriente: 1) La conciencia trágica de la intensi-
dad histórica o acelerada de la historia, que aca-

bó aislando la teología católica y el Syllabus, al 
filo de una doctrina social revolucionaria. 2) La 
conciencia del comunismo de la existencia del 
proletariado, que tiene como base el escándalo 
del “abandono de los pobres por el cristianis-
mo”, que por otra parte sí es la religión de los po-
bres en el siglo XIX. Dice Villey que con el afán 
de evangelizar se llega a ser política y económi-
camente obrerista. Para Marx la salvación de la 
clase obrera venía a ser algo parecido a la “paru-
sía” cristiana. Y 3) El hecho de que los católicos 
hubiesen reavivado la “Jerusalén celeste como 
continuación de la historia profana”, de manera 
que la salvación es obra de Dios; pero también 
del hombre y del tiempo, por la unión mundial 
de la humanidad y por la sumisión de la natu-
raleza al homo faber, siendo el trabajo humano 
el motor que conquista la naturaleza, alcanzando 
un valor escatológico o apocalíptico.

Villey destaca tres puntos de oposición a quienes 
descalifican el liberalismo económico respecto a 
las convicciones y vida de un católico: 1) El libe-
ralismo es siempre algo naturalista. En el mundo 
liberal la naturaleza marca el camino. Dice Vi-
lley, equivocándose, que los católicos consideran 
a la naturaleza como un enemigo a domar. Para 
los liberales la vida económica es un juego en el 
que participan diversos agentes económicos, en 
cambio, dice, también erróneamente, que para 
un católico se trata de una coordinación condu-
cente a la planificación económica. 2) Para los 
liberales hay leyes naturales permanentes en so-
ciedad y no las hay para los católicos. Para los 
liberales el progreso es obra de la naturaleza y 
para los católicos es sólo obra del hombre. Esto 
es falso; para los católicos confluyen, en parte, 
aportaciones de la naturaleza y en parte obras 
de la voluntad humana personal, sustentándo-
se dicho planteamiento en el realismo crítico. 
Y 3) Según el escritor francés, el  pensamiento 
económico liberal es individualista, centro de 
cálculos hedonistas, sujeto de decisiones eco-
nómicas. El católico, dice Villey, sólo considera 
la colectividad. Esta afirmación no es propia del 

La salvación es personal; pero Villey olvida 
que eso supone el compromiso con uno 

mismo y un compromiso con la colectividad, 
que completa el individualismo y fortifica 

a la persona
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pensamiento católico, el cual combina el com-
promiso individual con la responsabilidad res-
pecto a los demás individuos.

Conclusiones de Daniel Villey
Finalmente, al final de su ensayo, Villey pre-
senta unas conclusiones con la pretensión de 
justificar que el liberalismo económico es com-
patible con el pensamiento católico. Entiende 
que las tendencias de incompatibilidad pueden 
ser relativizadas. Así, asegura: 1) No es correc-
to para un planteamiento católico enfrentar la 
voluntad humana con la naturaleza. Se trata de 
vencerse a uno mismo y el diálogo con la na-
turaleza no es hostil. Afirmo que ese enfrenta-
miento nunca ha sido sostenido por el catolicis-
mo, salvo con aquellos aspectos negativos que 
se apartan de la moral, pero nunca substancial 
y absolutamente. 2) Dice Villey que la salva-
ción es personal (Mt., 7, 21 y ss.). Efectivamen-
te la salvación es personal; pero Villey olvida 
que eso supone el compromiso con uno mismo 
y un compromiso con la colectividad, que com-
pleta el individualismo y fortifica a la persona. 
Y 3) El Reino de Dios es trascendente, lo cual 
no encaja, dice Villey, con el moralismo y el 
profetismo, que según él rechazan la primacía 
de lo espiritual sobre la naturaleza social. La 
vida religiosa, según Villey, tiene más de lúdica 
que de laboriosa; y en el mercado, la Oferta y 
la Demanda se enfrentan y la economía es un 
juego, compatible con la vanidad de las cosas 
humanas. Como réplica a estas afirmaciones 
recuerdo que en el catolicismo  no tiene por 
qué haber solución de continuidad en el ámbito 
práctico entre lo divino y lo humano, lo espiri-
tual y lo material, que es la esencia del perenne 
mensaje cristiano para el mundo contemporá-
neo en crisis17.

Asimismo Villey esgrime un argumento histó-
rico institucional para su tesis. Señala que la 
doctrina económica se elige en función de la 
coyuntura (entiendo que se refiere al marco so-
cial) y que la economía de mercado es la que 
predomina en el mundo contemporáneo. Seña-
la que los escolásticos vivieron en un sistema 
precapitalista. Sobre el particular, respondo 
que no cabe relativizar completamente el pen-
samiento social católico y afirmo que la econo-
mía de mercado funcionaba en el mundo preca-
pitalista, interviniendo en la formación de los 
precios, en el valor de cambio de los bienes, 
que coexistía con el valor trabajo incorporado. 

La autoridad pública, en ejemplos territoriales 
que he estudiado bien18, tenía la destacada fun-
ción de defender y velar por el consumo de los 
menesterosos ante la codicia de los ricos; por 
tanto intervenía en las tasas de trigo, que po-
dían modificarse a tenor del rendimiento de las 
añadas, sin obviar el precio de mercado libre, 
no intervenido; de manera que el mecanismo 
mercantil preveía un grado de elasticidad tam-
bién en los precios públicos.

Otro argumento de Villey a favor de la compati-
bilidad es que entre  la economía de mercado y 
la planificación no hay nada; por tanto, se impo-
ne escoger entre un sistema u otro. Señala que 
lo que se quita al mercado beneficia a la planifi-
cación integral y el resto es maltusianismo; así, 
los filósofos católicos no liberales, dice Villey, 
entienden que la planificación integral implica 
al Estado totalitario, “es decir, un titánic uni-
versal incompatible con el resto de la dignidad 
humana” ¡Qué bárbaro! Como respuesta a estas 
afirmaciones erróneas e impregnadas de cierta 
maldad señalo: 1) La experiencia histórica de 
la planificación indicativa que fue un éxito para 
la recuperación económica de Francia después 
de la Segunda Guerra mundial, así como para 
la España de los 1960´, contradice la opinión 
de Villey al respecto. 2) El estudio científico 
de “Sistemas económicos comparados” muestra 
la distinción entre sistemas teóricos, de Direc-
ción central frente a Economía de mercado; pero 
que en la práctica constituyen respectivamente 
un sistema socialista, por un lado y un sistema 
capitalista por otro, con vocación de converger 
como sistemas mixtos. Tuvo éxito el sistema 
francés mencionado. Ejemplo este que muestra 
la viabilidad práctica de un efectivo ensamblaje 
tendencial de sistemas, aún en términos embrio-
narios. Y 3) Las encíclicas papales condenan los 
proyectos de organización social que no respe-
tan la condición de la naturaleza humana donde 
confluyen esencial y existencialmente la liber-
tad individual con el compromiso social. El so-
cialismo integral o totalitarismo será condenado 
por los Papas; pero también el liberalismo que 

El socialismo integral o totalitarismo será 
condenado por los Papas; pero también el 

liberalismo que niega los compromisos de la 
persona humana con los demás hombres
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niega los compromisos de la persona con los de-
más hombres y no recurre a la regulación e inter-
vencionismo, en su caso, de los poderes públi-
cos, para garantizar los derechos y obligaciones 
de todos los agentes sociales.

En definitiva, quiero concretar que el merca-
do no se auto regula exclusivamente por leyes 
automáticas  naturales, que marginen la inter-
vención normativa del Estado en defensa de los 
derechos sociales, frente a los intereses abu-
sivos individualistas. Efectivamente la ciencia 
económica proporciona leyes objetivas, pero el 
mercado requiere un marco de normas estatales 
que garanticen la transparencia informativa, 
contraria a las informaciones privilegiadas y 
garanticen también la igualdad de condiciones 
para todos los ciudadanos que quieran entrar 
en las relaciones mercantiles y económicas en 
general; así como es responsabilidad del Esta-
do, como garante de la justicia social, defender 
a todos los ciudadanos de prácticas financieras 
abusivas practicadas por el egoísmo individual 
sin desmayo de unos pocos. Propiedad sí, pero 
privativa de unas minorías, no. El problema es 
que el liberalismo económico, en el plano doc-
trinal tal como se entiende por los neoclásicos, 
postula una economía de mercado que, aunque 
en algunos casos sólo sea doctrinalmente, ami-
nora en exceso la intervención del Estado, in-
habilitándole en el ejercicio equitativo de sus 
funciones económicas, lo cual no es compatible 
con la doctrina social de la Iglesia católica. 

Asimismo los errores éticos de los neoclásicos 
conducen a errores técnicos que dificultan el 
acceso al bienestar social y económico de las 
sociedades humanas, generando infranquea-
bles, o difíciles de superar para la mayoría, 
ostensibles barreras sociales. Estos límites del 
Laissez Faire los denunció Keynes y también 
les preocupó a otros muchos economistas con-
temporáneos, entre ellos los de Ordo, que en-
tendieron que aquellos límites y carencias eran 
superables ética y técnicamente.

Considero que los argumentos de Daniel Villey 
no debieron convencer a Röpke, quien mantuvo 
sus planteamientos macroeconómicos y no se 
adscribió a las posiciones teóricas del liberalis-
mo económico. Es convincente para un católico 
una economía social de mercado, pero el libera-
lismo económico de los neoclásicos es radical-
mente incompatible con el catolicismo.

He mostrado racionalmente que el objetivo de 
Villey, representando la voluntad de los defen-
sores del liberalismo económico, que pretendía 
justificar la compatibilidad entre liberalismo 
económico y catolicismo es rechazable, incluso 
reprochable, porque se basa en argumentos fal-
sos, no fiables y forzados al servicio de su causa.

Asimismo queda falseado que la filosofía social 
de los católicos no tuviese alternativas a la filo-
sofía liberal, quienes defienden esta postura se 
basan en argumentos pseudo filosóficos y en erro-
res técnicos de teoría económica, ya advertidos 
por Ordo. Las encíclicas papales, en particular 
de León XIII, condenatorias del liberalismo tie-
nen su alcance en el liberalismo económico y se 
justifican técnicamente.

Existen otras vías, hipotéticamente muchas, que 
resuelven o pueden resolver los objetivos eco-
nómico sociales de luchar eficazmente a favor 
del bienestar de todos los ciudadanos, en térmi-
nos de teoría económica y cuyos planteamientos 
responden a la filosofía del realismo crítico que 
otorga atención a la auténtica naturaleza del ser 
humano, que tiene una doble responsabilidad, 
ejercida y/o tutelada subsidiariamente por los 
poderes del Estado, con el individuo y con las 
relaciones sociales colectivas, de modo directo 
o institucionalmente.

Otras vías
También a principios del decenio de 1950 ha-
bían surgido economistas que lideraron otras 
vías de pensamiento económico social impreg-
nado de humanismo (Alfredo Aiello lo califica 
con acierto de humanismo cristiano) que salía 
al paso a la dicotomía entre liberalismo histó-
rico versus colectivismo, filosofías estas dos, 
ambas contrarias al humanismo que sustenta el 
realismo crítico, donde converge el compromi-
so individual con la responsabilidad hacia el 
bienestar de los demás, que distingue a las per-
sonas. Estas vías las indicaron  autores como 

El objetivo de Villey, (…) que pretendía 
justificar la compatibilidad entre liberalismo 

económico y catolicismo es rechazable, 
incluso reprochable, porque se basa en 

argumentos falsos, no fiables y forzados 
al servicio de su causa
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Keynes en el Reino Unido o  Röpke en Ale-
mania. Keynes sería el más importante y con 
transcendencia universal.

La síntesis panorámica de las concepciones de 
aquellos autores muestra que eran conocedores 
de la incompatibilidad del liberalismo económico 
y del colectivismo con el pensamiento del realis-
mo crítico. Sabían que las doctrinas hedonistas-
utilitaristas de los neoclásicos habían conducido 
a la crisis internacional de 1929, a la depresión de 
los años de 1930 y a la segunda guerra mundial

Realmente la crítica de los católicos a la doctri-
na liberal tiene un fondo filosófico, pero también  
técnico, centrado en una crítica al pensamiento 
neoclásico y a la ley de Say sobre todo. Röpke 
observa las ventajas técnicas del Keynesianismo 
para hacer frente al ciclo económico, pero el al-
cance crítico de Keynes en su TG es profundo. 
Además de filosófico afecta directamente a la 
consistencia del liberalismo económico a favor 
del realismo crítico.

Paradigma de J. M. Keynes ante la doctri-
na neoclásica19

Keynes era de formación y escritos neoclásicos 
muy refinados, sobre todo monetarios -discípulo 
de A. Marshall-, formación que mantuvo, pero 
planteó una teoría para hacer frente, políticamen-
te a corto plazo, a la depresión económica del de-
cenio de 1930. Ello constituye un notable ejemplo 
para tratar la situación depresiva actual, dado que 
el análisis de Keynes es muy abierto y adaptable. 
Nadie pudo rebatirle con éxito efectivo, F. Hayek 
tampoco; sin embargo, algunos liberales extremis-
tas hoy le insultan. En cualquier caso, hay que 
distinguir la TG de Keynes de las obras de sus 
seguidores, que se autodenominan Post keyne-
sianos y cubren diversas opciones ideológicas. 
Keynes fue simplemente un liberal moderado que 
salvó el capitalismo y colaboró en la formación 
de un nuevo sistema económico internacional en 
Bretton Woods (1944), que estuvo plenamente vi-
gente hasta 1971-1973 con éxito. Keynes murió 
en 1946. Las dos grandes obras de Keynes para el 
caso son: Las consecuencias económicas de la Paz 
(1919) y sobre todo, La Teoría general del empleo, 
el interés y el dinero (1936).

La revolución industrial inglesa no tuvo que ver 
con el texto de la Riqueza de las Naciones (1776) 
de Adam Smith y con el individualismo metodo-
lógico de éste, ni con la fisiocracia. Si tuvo mucho 

que ver con el mercantilismo y las doctrinas de los 
economistas anteriores a D. Hume y A. Smith, en 
diversos países europeos. La revolución industrial 
inglesa se incuba y desarrolla en los siglos XVI-
XVII20. El oro y sobre todo la plata americanos 
sí fueron determinantes. Las tesis abstractas de 
David Ricardo y las de los marginalistas surgen 
cuando la industrialización británica hacía tiem-
po que se había consolidado.

Keynes advirtió la realidad de la autonomía de 
los ciclos y la necesidad de afrontar la etapa de-
presiva con medidas anticíclicas. En relación a 
los ciclos económicos, la política y, por tanto, los 
políticos, no son tan importantes como parece. Se 
puede aminorar o estimular el tiempo de cada fase 
cíclica. Keynes predice la crisis internacional de 
1929 y promueve un Nuevo Orden Económico 
Internacional (NOEI) porque el patrón oro esta-
ba más que agotado y era responsable de la crisis 
de 1929, incluso de la Segunda Guerra Mundial, 
en un marco como decía, de neoclásicos margina-
listas. El NOEI de Bretton Woods acabó con las 
carencias, limitaciones y negligencias del perio-
do neoclásico de entre las dos guerras mundiales. 
Señalo que la recuperación post bélica combina 
estabilización monetaria, financiación pública, 
inversiones y ética en los negocios, donde se con-
sidera al individuo como persona, fruto de la res-
ponsabilidad pública y social.

A sabiendas que el ahorro, conforme enseña Key-
nes, no se obtiene a través de prácticas de simple 
austeridad, sino como consecuencia del incremen-
to de la renta; así resulta que el crecimiento eco-
nómico es fruto de las innovaciones tecnológicas 
que fundamentan la inversión, impulsando así el 
aumento de la renta, base y causa del ahorro. En 
términos monetarios, la oferta de dinero es endó-
gena al sistema. Es decir, las inversiones tiran de 
recursos financieros, que al destinarse a producir 
bienes competitivos no tienen por qué originar 
efectos inflacionistas (Por supuesto, ello  también 
implica al sector público). En cambio, el tipo de 
interés, como se verá, es exógeno al sistema. Este 
planteamiento es contrario a lo que predican los 
neoclásicos, defensores del laissez faire en todos 
los mercados, que se viene promoviendo en la 
eurozona ocasionando estragos socialmente nega-
tivos entre los países periféricos como España.

Los neoclásicos defienden la Ley de Say; para 
ellos el dinero es neutral, no es llamado a im-
pulsar la economía; entienden el equilibrio a 
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largo plazo; no aceptan la realidad de paro in-
voluntario; señalan la existencia de cooperación 
entre los agentes económico-sociales, en lugar 
de reconocer una relación monetaria. Su análi-
sis arranca de la microeconomía para llegar a 
la macroeconomía. No aceptan la realidad de la 
depresión y los ciclos económicos a largo plazo. 
Su filosofía es antropocéntrica- mecanicista, cre-
matística y utilitarista-hedonista. Y entre otros 
aspectos defienden el descenso de los salarios 
corrientes para hacer frente al paro. Propugnan 
el descenso del déficit público, desatendiendo 
que la variable indiciaria en cuestión es la ratio 
de aquel con el PIB y que este desciende al caer 
el déficit por la simple caída del gasto público, 
neutralizando su aparente objetivo de defender 
el déficit respecto al PIB.

Por el contrario para hacer frente a la depresión 
económica la teoría acertada es la de Keynes, 
quien critica con acierto la Ley de Say; (así, los 
costes de producción, que se convierten en Renta 
para los propietarios de los factores de produc-
ción, no se destinan necesariamente al consumo 
agregado del producto). Defiende el dinero como 
el principal instrumento del circuito económico 
para impulsar la producción y el crecimiento eco-
nómico entre las Empresas, los Trabajadores, el 
Estado y los Bancos como macro-agentes sociales 
fundamentales del circuito. El sistema capitalista 
no es cooperativo entre los agentes, se basa en la 
relación monetaria.

En Keynes el desequilibrio tiende a aminorarse 
a corto plazo recurriendo a las variables como  
propensión al consumo, preferencia por la liqui-
dez, tipo de interés y eficacia marginal del capi-
tal, impulsoras de renta, empleo y ahorro, fruto 
de la inversión innovadora, no al revés como di-
cen los neoclásicos. 

Keynes analiza los cambios en la Oferta mone-
taria (Om) sobre la Demanda efectiva (De), que 
descompone en incremento de empleo e incre-
mento de precios. Su valoración preferente es que 
el aumento de Om genera incremento de precios 
gradualmente a medida que crece el empleo. 

En lugar de pretender que los precios sean cons-
tantes mientras haya paro o que los precios co-
miencen a aumentar al haber pleno empleo.

Para Keynes el dinero es un eslabón entre el pre-
sente y el futuro: No tiene una teoría autónoma 
del dinero. Tiene una teoría del valor y de la dis-
tribución.

En su análisis de los cambios en la Om, Keynes 
distingue entre 1) sus efectos sobre los costes y 
2) sus efectos sobre el volumen de cambios en la 
Demanda.

Keynes acaba con el supuesto de una D de un pro-
ducto considerado aisladamente de la D total.

Los cambios en la unidad de dinero sobre los pre-
cios se descomponen entre 1) sus efectos sobre los 
salarios (patrón esencial del valor) y 2) sus efectos 
sobre el empleo.

Respecto a las variables que intervienen en la Efi-
cacia Marginal del Capital (EMC), hay que consi-
derar el precio de oferta o coste de substitución del 
activo y este coste crece conforme aumenta la de-
manda. En cuanto a los beneficios esperados estos 
se reducen cuando compiten entre sí cantidades 
crecientes de inversiones y este efecto es más im-
portante a largo plazo. Estos dos elementos que de-
terminan la EMC son efectivos por tanto más a cor-
to plazo: Costes más bajos y beneficios más altos.

En cuanto al tipo de interés (i), un (i) más bajo 
no genera descenso de ahorro conforme creen los 
neoclásicos. Así, un (i) más bajo, por el contrario, 
tiende a aumentar la Inversión, elevando así la 
Renta y el Ahorro.

Las variables independientes del Ahorro y de la 
Inversión son la Propensión al Consumo, la EMC 
y el (i). El Consumo (C) y la Inversión (I) no deter-
minan  (i), sino el volumen agregado de empleo. 
Una caída del C no determina la I, sino que au-
menta el paro.

La PL (preferencia por la liquidez) se mueve por 
tres móviles que pueden impulsar el deseo de 
conservar el dinero (excepto cuando (i) actúa 
como una inducción efectiva): Motivo transac-
ción, motivo precaución (imprevistos) y motivo 
especulación. Este se da cuando se espera un 
incremento de (i), y/o una caída de la bolsa y/o 
un descenso de precios.

Para hacer frente a la depresión económica 
la teoría acertada es la de Keynes, quien 

critica con acierto la Ley de Say
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La Om, la otra variable determinante del tipo de 
(i) depende de operaciones de mercado abierto, 
de la fijación del nivel de reservas y de la fijación 
del tipo de redescuento. Las reservas bancarias 
tienen más importancia  que la fijación del (i) en 
los efectos de la llamada trampa de liquidez con 
(i) = 0. Keynes, insisto, siempre contempla un ca-
pitalismo industrial.

La relación entre Renta Nacional y Om depende-
rá de la PL. La estabilidad o inestabilidad de los 
precios dependerá de la fuerza de la unidad de 
salarios (unidad de costo) comparada con la tasa 
de crecimiento del sistema productivo (EMC).

El análisis de Keynes va de la macro, de los 
macro agentes, a la microeconomía. Constata la 
existencia del desempleo involuntario y recha-
za técnicamente el recurso a bajar los salarios 
corrientes para resolver el paro. La caída de 
los salarios reales por inflación es más idónea 
que disminuir los salarios corrientes, ya que 
evita enfrentamiento social, puesto que es más 
aceptable por los trabajadores y no genera in-
cremento de deuda. La filosofía de Keynes es el 
realismo crítico.

Los neoclásicos y ultraliberales afrontan el ci-
clo depresivo mediante medidas restrictivas, la 
pérdida de trabajo, la caída de salarios, es decir 
suspendiendo los objetivos de la economía, que 
es el crecimiento y el empleo.

Aspectos concordantes en los autores de 
otras vías: Keynes y Röpke.
Volviendo a los aspectos concordantes de los 
autores de otras vías antes mencionados, di-
gamos, siguiendo a Alfredo Aiello21, que la 
“Teoría General” de Keynes implica un orde-
namiento económico-social, en el cual resul-
tan evaluadas todas las energías productivas 
humanas y los otros factores productivos, me-
diante una política monetaria en grado de ase-
gurar un flujo de inversiones adecuado al Full 
employment. Implica una más equitativa dis-
tribución de la riqueza y de los rendimien-
tos o ganancias; la eutanasia del rentista; y en 

consecuencia, la eutanasia del poder opresivo y 
acumulativo del capitalista de disfrutar el valor 
de la escasez del capital.

El “humanismo económico” de Röpke tiene por 
principal punto de apoyo la economía de mercado 
y la libre concurrencia, sin monopolios o grandes 
concentraciones de empresas, precedida de una 
política activa a tal efecto. Eso, además, implica 
un sistema económico-social en el que la propie-
dad, sobre todo la territorial, resulte fraccionada 
y difusa en amplísimos estratos de la población, 
con un sistema rico en medios y en pequeñas 
plantas industriales, de pequeñas unidades pro-
ductivas y residenciales y de formas socialmente 
sanas de vida y de oficios (en primer lugar los 
rurales y artesanos, en ciudades medias y peque-
ñas), donde el principio individual en el centro 
de la economía de mercado sea contrarrestado, 
dentro del marco ético-jurídico establecido por 
el Estado, con el principio social humanitario, 
para que entre ambos principios eliminen al 
mismo tiempo los peligros -que Röpke teme- de 
la reducción a masa y proletariado.

Así, pues, en sus aspectos panorámicos, los or-
denamientos económico-sociales auspiciados por 
John Maynard Keynes, y Wilhelm Röpke fueron 
y siguen siendo construcciones indudablemente 
nuevas y evolutivas.

Consideraciones finales como punto de 
partida
Considero que estos análisis constituyen un pun-
to de partida, lejos de ser temas cerrados. Todos 
ellos invitan a nuevas investigaciones históricas 
tanto desde el punto de vista de filosofía social 
como de historia económica social. Como princi-
pal conclusión, observo que la doctrina econó-
mica, después de un obscuro y fatigoso caminar 
en términos abstractos alejados de la realidad 
histórica social, con las vías aquí recordadas 
más de medio siglo después, debería avanzar ha-
cia nuevos espacios y horizontes más humanis-
tas.  Después de dos siglos aquellos economistas 
reabrieron la vía hacía la filosofía social de la 
solidaridad, Y añade Alfredo Aiello: “E così si 
inserisce decisivamente nella tradizione sociale 
cristiana, per cui la scienza economica retorna 
nella comunità delle scienze morali: l´etica, il 
diritto, l´economia e la finanza, si trovano nuo-
vamente coordinati a armonizzati nell´additare 
l´orientamento del vero progresso dei popoli ver-
so il bene comune”22.

Los neoclásicos y ultraliberales afrontan el 
ciclo depresivo mediante medidas restrictivas, 

la pérdida de trabajo, la caída de salarios
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Realmente, visto actualmente con perspectiva his-
tórica, es el pensamiento de Keynes el que sigue 
plenamente vivo. Röpke requiere una investiga-
ción específica sobre  el alcance social de su obra 
en términos humanistas y éticos; y su defensa de 
las pequeñas empresas industriales tiene grandes 
virtualidades para países como Italia y España. Y 
aunque no ha sido siempre bien conocida e inter-
pretada, nos queda la obra de Keynes. Es cierto 
que Röpke dijo que la virtualidad de la TG de 
Keynes es especialmente la adecuada cuando se 
trata de combatir una crisis y un declive económi-
co; pero esta es precisamente la situación en que 
se halla también actualmente la economía inter-
nacional y en particular la europea.

Se impone actualmente una nueva revolución 
keynesiana, apoyada en valores humanistas ex-

plícitos, como se desprende del análisis de la TG  
de Keynes, cuyo paradigma acabo de exponer.

Refuerzo la opinión de incompatibilidad entre li-
beralismo económico y humanismo vinculado al 
realismo crítico; y después de este análisis obser-
vo la necesidad de desarrollar otras vías, que a mi 
entender fue Keynes quien abrió el camino más 
fructífero para ello.

El desarrollo de estos planteamientos requiere 
nuevos estudios y para ello es conveniente par-
tir del conocimiento de la realidad preexistente. 
El capitalismo financiero se ha impuesto sobre el 
capitalismo industrial. Asimismo en Europa, so-
bre todo en la meridional, predominan con mu-
cho las pequeñas sobre las grandes empresas. 
Keynes sólo atribuyó al capitalismo industrial el 
crecimiento económico y para nada contó con el 
capitalismo financiero. Ropke insistió en la con-
veniencia de impulsar las pequeñas y medianas 
empresas como instrumentos clave para el creci-
miento. Nos encontramos, pues, ante un punto de 
partida y no de llegada diagnosticado ya por estos 
grandes economistas. El desarrollo concierne a 
las sociedades contemporáneas. 

Se impone actualmente una nueva 
revolución keynesiana, apoyada en valores 
humanistas explícitos, como se desprende 

del análisis de la TG  de Keynes

NOTAS

1. Fundado por Eucken en 1948 y sigue publicándose 

anualmente, pero los artículos publicados durante el de-

cenio de 1950 son de interés significativo del pensamiento 

de un grupo de economistas alemanes que defienden una 

economía social de mercado, que atribuye funciones al Es-

tado de contenido social y de lucha contra los monopolios; 

de manera que debe formar un orden económico en vez de 

dirigir procesos económicos.  Su fundador planteó la cues-

tión de transformar los sistemas económicos para  adap-

tarse a las exigencias de servicios individuales y colecti-

vos, conforme principios humanistas. La mayoría de los 

miembros de Ordo, en esa primera época que contemplo, 

defendieron principios de humanismo cristiano y algunos 

pertenecieron a la democracia cristiana alemana. Me re-

fiero a W. Ropke, A. Muller-Armack, L. Erhard, . Otros de 

esta misma época como F. A. Hayek, K. R. Popper, F. Ma-

chlup o M. Friedman son significativos del liberalismo. La 

filosofía básica que inspiró el inicio del semanario Ordo 

había nacido en la Universidad de Friburgo en 1930 bajo 

la influencia aristotélica y del pensamiento de Spengler, 

Max Weber y De Tocqueville, particularmente. 

2. (1963), 63-134.

3. Utilizo el término “Liberalismo” en su sentido que vie-

ne llamándose decimonónico, pero este sentido es el que 

es usado desde hace unos decenios por los economistas 

y se entiende así también en los medios socio políticos. 

Este contenido estricto del léxico lo han reintroducido en 

economía los liberales neoclásicos en su renacer político y 

especialmente los austracistas seguidores de Hayek. Con 

anterioridad a este sentido preciso de la palabra en cues-

tión, su significado había venido perdiendo radicalidad y 

tenía connotaciones polivalentes conforme su grado de in-

tensidad o de moderación práctica (L. Montes, 2004). Hoy 

el liberalismo no lo entiendo y considero en acepciones 

generalistas o imprecisas, si no que el término ha reco-

brado su sentido estricto tal como lo percibieron filósofos 
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y sociólogos en el siglo XIX; y, por tanto, gana actualidad 

la cuestión de si el liberalismo es compatible o no con el 

catolicismo.

4. Los autores posicionados en un capitalismo moderado, 

como Eucken, Ropke y otros, entienden la economía de 

mercado sin monopolios, donde el Estado debe velar, me-

diante las regulaciones pertinentes, por el cumplimiento 

de los principios que caracterizan el mercado de compe-

tencia perfecta. En cambio, los economistas defensores 

del liberalismo económico, como Hayek, son partidarios 

de aceptar la existencia de monopolios en los mercados 

para evitar un exceso de intervencionismo regulador por el 

Estado y admiten que la competencia perfecta en la reali-

dad no existe.  

5. A. Aiello (1950).

6. M. T. Ciceronis (44 a. J. C.), De officiis ad Marcum fi-
lium, libri tres, XXI: “...satis persuasum esse debet nihil 
esse utile quod honestatum sit”.

7. Eucken y otros (1963), La economía de mercado. Prólogo 

de Lucas Beltrán, Ed. Sociedad de Estudios y Publicacio-

nes, 2 vols., Madrid.

8. (1968), 255-283.

9. Prólogo a W. Eucken y otros (1963), 21.

10. W. Eucken (1967), 236-237.

11. W. Eucken (1967), 67, 68, 76, 185, 235 y 239.

12. Amintore Fanfani (1958, 2ªedición).

13. Obra traducida a los principales idiomas europeos. 

Fue aprobada y alabada por la Sagrada Congregación  

Romana del Índice en 1887, alabada y recomendada por 

ocho obispos, entre ellos por el de Barcelona. Alabada 

por  el Papa León XIII que la leyó personalmente y por 

su hermano el cardenal Pecci. Apoyada y difundida por 

la Compañía de Jesús. Felix Sardá y Salvany nació en 

Sabadell, de familia acomodada (su madre pertenecía a 

la nobleza catalana), el 21 de mayo de 1841 y falleció el 

2 de enero de 1916. Sacerdote, apologista, escritor, teó-

logo, profesor de Latín y Humanidades en el Seminario 

Conciliar de Barcelona, Licenciado en Derecho y en Fi-

losofía y Letras. Hizo múltiples obras de caridad con el 

patrimonio familiar que había heredado. Defendió el Sy-

llabus y emprendió campañas contras las ideologías con-

trarias a la fe católica; y tiene un monumento a su persona 

en Sabadell, donde todo el pueblo acudió a su entierro, al 

producirse su fallecimiento. 

14. Jaime Balmes nació en Vich (Barcelona) el 28 de agosto 

de 1810 y falleció 37 años después. Fecundo escritor  que se 

ocupó de la Filosofía, la Teología, la Política y fue profesor de 

Matemáticas. Pío XII le calificó de “Príncipe de la Apologé-

tica moderna”. Familiarizado con el Tomismo fue un filósofo 

original, cuya filosofía se denominó del “sentido común” o 

del “instinto intelectual “. Sus múltiples escritos fueron re-

conocidos en toda Europa y sus principales obras como “El 

Criterio” traducida a varios idiomas. Nombrado miembro de 

la Real Academia Española no llegó a tomar posesión por 

su temprano fallecimiento al enfermar de tuberculosis. El 

filósofo catalán llama la atención en buena parte de su obra 

sobre la ausencia del sentido de transcendencia social de la 

burguesía, que debiera procurar mayor instrucción, morali-

dad o bienestar como obligación social respecto a sus seme-

jantes, partiendo de una antropología fundada en el realismo 

crítico. Resultado de su análisis de la Revolución Industrial, 

Balmes advierte que el político conquista el poder por una 

oligarquía que lo usufructúa en su propio beneficio. En lo 

económico observa la conversión en privativo de unos pocos 

de la propiedad de los bienes materiales y de estos hechos se 

deriva la injusticia social.

15. Aquí es preciso recordar que la política configura la 

historia y la economía se ve condicionada por ello. En de-

finitiva, los políticos son los mayores responsables de los 

condicionamientos económicos, implicados y no exentos 

de posicionamientos que obligan al buen hacer político del 

humanismo más firme.

16. Yves Congar (2014).

17. Mt., 13,33.

18. Francesc Marçal (2006).

19. J. Hernández Andreu (2014).

20. J. Nef (1969).

21. (1950), 164-167.

22. (1950), 167.
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El Griego de Toledo 
a la vista

ANTONIO HERNÁNDEZ-SONSECA

PROFESOR EMÉRITO DE ANTROPOLOGÍA DE LA UCLM

E
stamos celebrando el cuarto cente-
nario de la muerte de DOMENICO 
THETOCOPULOS, “el griego de 
Toledo”, registrada un siete de abril 
del 1614. Escribía sus cuadros con 

su estilo personal novedoso y a veces en algu-
nos estampaba su firma en griego; pero Domé-
nico será para siempre “el griego de Toledo”. Su 
ausencia temporal no le impide sobrevivir, igual 
de joven y de revolucionario que cuando estaba 
vivo entre nosotros, con su modo de entender la 
pintura, única, irrepetible, sin escuela. Pintura 
vanguardista. Obra abierta.

Este moderno Ulises de la isla de Creta se en-
contró en Toledo con su Ítaca, en pleno Siglo de 
Oro español, ya en el ocaso postrenacentista, 
abriendo las puertas a la Modernidad en la His-
toria del Arte. No fueron los suyos unos pasos 
a la deriva y sin meta; le guiaban los sueños de 
su libertad creativa- vivir es también soñar- que 
cristalizaron en “la ciudad de las tres culturas”, 
esa Tierra Prometida de corrientes judeo-cristia-
nas, visigóticas y musulmanas. Con su presencia 
en la ciudad castellana aquí echaron raíces su 
raigambre matricial a la que nunca supo renun-
ciar, y esa carga fecunda del espíritu místico de 
Bizancio. Occidente, tras aquel capítulo único 
de “la escuela de traductores de Toledo”, firma-
ba de nuevo una alianza con Oriente. Moderni-
dad y Tradición se cruzaban y se sostenían en 
ese vocabulario tan suyo precursor de senderos 
inéditos en el quehacer del arte. Más que actuar 
como un epígono veneciano protagonizó la gran 
revolución dentro de la pintura española.

Lamentablemente en el resto de siglos poste-
riores fue la suya una biografía pictórica mar-
ginada; asumió a la fuerza aquel aserto clásico: 
“Exul umbra”. El exiliado es una figura sin for-
ma, una sombra. España no estaba preparada 
para tomar buena cuenta y razón de las apa-
rentes incoherencias de todo un clásico de la 
modernidad, un adelantado a su tiempo que a 
simple vista podía parecer un snob de la pin-
tura, un artista extravagante con sus jergas vi-
sionarias, rompedor en España de los senderos 
habituales; la miopía no les autorizaba a entre-
ver en este arte delirante toda una profecía del 
Arte Contemporáneo, cumpliéndose ya entre 
nosotros. Los críticos del arte le apodaban de 
excéntrico y extravagante por su manifiesta ori-
ginalidad que tan escasa repercusión había te-
nido en la pintura hispana, ubicándole incluso 
entre los pintores italianos. De todos es conoci-
da la opinión de Federico Madrazo, director del 
Museo del Prado: las caricaturas del Greco que 
no merecían su estancia en el Museo.

Tras superar un largo purgatorio con las marcas 
de la ignorancia y del olvido el tiempo le hizo 
justicia a partir del siglo XIX. Nunca es tarde 
si la dicha es buena. Pero fueron otros desde 
fuera de España quienes desvelaron la calidad 

Aquí echaron raíces su raigambre matricial 
a la que nunca supo renunciar, y esa carga 

fecunda del espíritu místico de Bizancio
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atemporal y hechizante de este nuevo Ulises 
buscador de nuevos horizontes. Siglos que no 
entendieron que en esas “grequerías” suyas 
desde sus comienzos volcaban todo su indivi-
dualismo subversivo, nada mimético, frente a 
los autoritarismos de las Academias y frente a 
los tutelajes dogmáticos e ideológicos, enten-
diendo a la pintura como un proyecto de intros-
pección sicoanalítica. Pintor de almas a todas 
luces, porque cree en el alma; pintor esencial-
mente de personas, porque la persona repre-
senta la más absoluta irrupción de novedad en 
la naturaleza. Las almas de sus iconos siguen 
respirando contemporaneidad.

A raíz del siglo XIX llamarle “el pintor de la 
religiosidad mística”, “el gladiador del espíri-
tu”, “el ciudadano del mundo” que hizo de To-
ledo el caballete de su pintura, ha dejado de ser 
un elogio ocasional, una valoración coyuntural 
de este pionero de las líneas programáticas de 
la modernidad. Al fin se le ha reconocido con 
justicia poseedor de la categoría de ser uno de 
los puntales de Occidente al inundar las tierras 
españolas con la luz del Oriente. Como alen-
tadores de esta rehabilitación cabe señalar al 
Modernismo catalán, a los pintores Zuloaga 
y Rusiñol, y a la Generación del 98 español. 
Acuerdo unánime: la potencialidad del inge-
nio del Greco ha conseguido transfigurar a la 
materialidad en espíritu encarnado, porque el 
territorio más adecuado a la condición humana 
está trazado y latiendo en su interioridad. Sobre 
este eje gira el epicentro de sus aciertos y de 
sus obsesiones: la auténtica vida humana está a 
salvo de la voracidad de lo temporal.

Fue acogido en Toledo por recomendación des-
de el Palacio del Cardenal Farnesio; explotado 
por unos y por otros en Castilla; mal compren-
dido por Felipe II o por su entorno asesor; la 
tristeza era su eterna compañera en sus lienzos 
y en su biografía: nunca pintó una sonrisa; y 
muerto ya se le remuneró con la marginalidad, 
teniendo que soportar el peor de los exilios (los 

interiores) por los suyos, en cuyas manos puso 
lo mejor de su arte. Tras una larga recuperación 
y con altibajos, ha quedado instalado en la in-
mortalidad despertando una empatía creciente.

La misma historia de siempre. Personalidades 
de la cultura y gigantes del espíritu, arrincona-
dos como juguetes rotos; la riqueza de la histo-
ria de España, descubierta a fondo por autores 
no españoles; nuestra “Edad de Plata”, la gran 
desconocida; nuevas manifestaciones del arte de-
preciadas como si se tratara de fugaces adornos o 
divertimentos. La gran novedad sigue llevando el 
estigma de ser semillero de sospechas y recelos.

Es urgente querer enterarnos e integrarnos de 
verdad en nuestros tesoros; tomar en nuestras 
manos lo que la obra del Greco ha representa-
do; de este modo el horizonte se podrá cargar 
con el color de la esperanza.

Arte discutido el de El Greco porque es estric-
tamente inmanente, nacido de su poderosa per-
sonalidad. Espejea en la claridad de sus lienzos 
la experiencia luminosa de sus vivencias y de 
sus inquietudes, decantándose como pintor de 
la luz por el colorismo visionario y no por el tra-
zado. Estamos en una versión moderna del mito 
de Narciso: los mundos de la escena y el del au-
tor interpenetrados; esa práctica narcisista que 
provoca en el arte la epifanía del “otro ideal” 
en la imagen del propio sujeto. Con el esmero 
de un novel sicoanalista nos abre las puertas 
a los pasadizos de la intimidad con el afán de 
descender hasta los hipogeos donde ya sólo ha-
bitan las sombras, bajo el imperativo de la liber-
tad. Las ataduras academicistas marcando una 
dirección a seguir bajo un código de reglas, no 
le habrían permitido a este artista ser él mismo.

Arte hiperculturalista que recompone una sum-
ma antológica de referencias culturales; son in-
numerables los hilos de universos del arte que se 
trenzan armónicamente sin que apenas aprecie-
mos los nudos.

La potencialidad del ingenio del Greco  ha 
conseguido  transfigurar a la materialidad 
en espíritu encarnado, porque el territorio 
más adecuado a la condición humana está 

trazado y latiendo en su interioridad

Espejea en la claridad de sus lienzos la 
experiencia luminosa de sus vivencias 

y de sus inquietudes, decantándose como 
pintor de la luz por  el colorismo visionario

 y no por el trazado
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Arte semiótico el del cretense: se lee, se comu-
nica con el silencio de sus voces: cada deta-
lle, cada actitud nos están hablando misterio-
samente con la gestualidad cabalística de las 
manos y especialmente con la epifanía de las 
miradas. Y nosotros como espectadores no nos 
quedamos fuera: nos leemos a nosotros mismos 
en la virtualidad de sus iconos, nos vemos re-
tratados en la consistencia de su pintura por li-
bre y conectamos anímicamente con ese bosque 
de símbolos, de alusiones y de situaciones del 
espíritu.

Todo un testimonio  pictórico en el que atrevía 
a trasvasar a la mística fulgurante que estaba 
emergiendo en Castilla en aquel momento his-
tórico; acierta a concentrar esas dimensiones 
que según Paul Claudel no pueden faltar en la 
experiencia místico-religiosa: a) la alabanza, al 
comprobar la Belleza que alimenta a la crea-
ción b) la búsqueda del Sentido que nos libera 
de la provisionalidad azarosa c) y la presencia 
viva del Drama, esa tensión existencial de lu-
cha en un mundo donde crecen junto el trigo y 
la cizaña.

En muchas ocasiones escuché a Don Julián Ma-
rías un consejo que conservo como una norma de 
mi vida: “El método más seguro de enriquecernos 
con la vida y obra de los grandes maestros es cono-
cerlas, reconocerlas, admirarlas y estar dispues-
tos a dejarnos seducir por su excelencia”. Este 
consejo debería figurar como guía en el proyecto 
cultural del 2014. Nuestro mundo no es sólo una 
tierra de cegueras, de dudas y de cenizas; tam-
bién merece ser cuidadosamente atendido, con 
admiración, como un paraíso de descubrimientos 
y redescubrimientos, a sabiendas de que a la na-
turaleza como señaló para siempre Aristóteles, le 
gusta mantener ocultos sus secretos. 

En muchas ocasiones escuché a Don 
Julián Marías un consejo que conservo 

como una norma de mi vida: “El método 
más seguro de enriquecernos con la vida y 

obra de los grandes maestros es conocerlas, 
reconocerlas, admirarlas y estar dispuestos a 

dejarnos seducir por su excelencia”
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El muro de cristal
ANA PRECKLER

ESCRITORA

C
on motivo de la escritura de una no-
vela que lleva el título que enuncia 
este escrito, he tenido que investi-
gar la historia de la República De-
mocrática Alemana, el Muro de Ber-

lín, y la STASI, la policía del régimen, tema del 
libro. He considerado interesante hacer un artí-
culo sobre ello ya que nos separan tan sólo dos 
décadas de su caída, y no deberíamos olvidar lo 
que supuso la historia trágica del comunismo 
en la dividida Alemania de la posguerra y el 
resto de los países comunistas, durante más de 
cuatro décadas y media, siete si consideramos 
la URSS. Si Hitler fue terriblemente dañino 
para Europa, no lo fue menos Stalin y su férrea 
implantación del comunismo en los Países del 
Este, con el sufrimiento indecible de sus ciu-
dadanos.

La República Democrática Alemana
En Febrero de 1945, Roosevelt, Churchill y 
Stalin decidieron el futuro de Europa una vez 
terminada la guerra, en la Conferencia de Yal-
ta, continuada en la de Postdam, en Agosto de 
1945. De esta forma, el astuto Stalin consiguió 
legitimar y apoderarse de sus conquistas en 
la contraofensiva rusa y así apoderarse de los 
Países del Este, con los que conformaba una 
frontera, y de la mitad de Alemania y de Berlín. 

De esta forma, con la bendición de Occidente, 
Stalin se adueñó de los Países del Este, sin que 
estos ni sus habitantes pudieran reclamar su li-
bertad. Y el caso más clamoroso, pues dividió 
a un país, a sus habitantes, a sus familias, en 
dos partes inexpugnables fue el de Alemania, 
el de Berlín y su famoso Muro que se levantó 
en 1961, separando la nación irrevocablemente 
durante cuatro décadas. 

Al Finalizar la Segunda Guerra Mundial, y 
como consecuencia de dichas conversaciones 
de los Aliados en Yalta y Postam, Alemania 
quedó dividida en cuatro sectores, los que co-
rrespondían a Francia, Reino Unido, Estados 
Unidos y la Unión Soviética. En 1949, las zo-
nas occidentales se convirtieron en la Repúbli-
ca Federal Alemana, liberal, constitucionalista 
y democrática, siendo su primer Canciller el 
democristiano Konrad Adenauer. A su vez el 
sector tutelado por la URSS se convirtió en la 
República Democrática Alemana, comunista, 
autocrática y represiva, satélite de la URSS, 
en la cual la libertad personal no existiría. Las 
dos Alemanias quedaron divididas y separadas 
sin remedio, estableciéndose fronteras fuerte-
mente vigiladas por policías y soldados. Éste 
hecho afectó y quedó plasmado como símbolo 
de la división de ambas Alemanias en la an-
tigua capital, Berlín, convertida en una isla 
dentro de un extenso territorio comunista, con 
un Muro divisorio que haría imposible toda 
comunicación. Sería el dualismo bipolar que 
se separaría toda la Europa Occidental de la 
Oriental, representado de una forma física y 
dramática en Alemania y en Berlín, ya que la 
separación no sólo fue territorial, sino que afec-
tó también a las personas. 

Si Hitler fue terriblemente dañino para 
Europa, no lo fue menos Stalin y su férrea 
implantación del comunismo en los Países 

del Este, con el sufrimiento indecible 
de sus ciudadanos
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En la creación de la República Federal Ale-
mana, los Aliados perdonaron la deuda de gue-
rra que tenía Alemania como perdedora de la 
contienda, con el fin de que se levantara de 
su hundimiento y fuera autosuficiente política 
y económicamente, dotándola para su recons-
trucción con importantes ayudas monetarias 
por medio del Plan Marshall. La modificación 
del sistema monetario con la introducción del 
marco alemán y del Banco estatal único condu-
jo a una grave reacción soviética que ordenó el 
bloqueo de Berlín Occidental. Desde el 24 de 
Junio de 1948 hasta el 12 de Mayo de 1949, 
Rusia impidió las comunicaciones con Berlín 
Oeste, que se vio totalmente aislado y sin po-
sibilidad de subsistir. Como respuesta Estados 
Unidos estableció un puente aéreo que permitió 
hacer llegar al Berlín Occidental los productos 
necesarios para el desarrollo de la vida normal, 
desde alimentos, medicamentos, ropa y cientos 
de productos indispensables. Este puente aéreo 
fue uno de los momentos álgidos y de máxima 
tensión entre las dos Europas.   

En Berlín la separación y la vigilancia de am-
bas zonas eran extremas en especial por parte 
de la República Democrática Alemana. Des-
de 1952 se establecieron vallas, alambradas 
y vigilantes, y la entrada a Berlín Oeste sólo 
se podía hacer con un permiso especial. No 
obstante, la frontera entre el Berlín Este y el 
Oeste permanecía abierta y resultaba difícil de 
controlar. Desde 1949 a 1961, la emigración 
de los ciudadanos de la RDA a la República 
Federal Alemana fue casi una constante has-
ta la creación del Muro; como ocurría con los 
llamados Grenzgänger, que trabajaban en Ber-
lín Oeste pero se beneficiaban de la situación 
financiera de Berlín Este, siendo vigilados por 
los Volkspolizei o policía popular. Se calcula que 
en esos años emigraron a la Alemania Federan 
unos tres millones de personas, lo cual perjudi-
caba a la economía de la RDA por la ausencia 
de mano de obra que marchaba al Oeste, ade-
más de la existencia de un atractivo mercado 
negro que era imposible de erradicar a pesar 
de la persecución policial. Así pues, la situa-
ción se hizo insostenible para el Régimen y los 
estrictos principios de la RDA, regido en los 
inicios de la década de los sesenta por Walter 
Ulbricht. Como consecuencia, en agosto de 
1961 el Parlamento de la RDA, o Volkskammer,
con la aprobación de Moscú, decidió, bajo se-
creto de estado, levantar un Muro que separase 

definitivamente la ciudad  de Berlín en dos par-
tes, empleando las fuerzas armadas, la policía 
fronteriza alemana, la policía popular, y las tro-
pas soviéticas.

El Muro de Berlin
Aunque la RDA dio versiones edulcoradas del 
levantamiento del Muro de Berlín, lo cierto es 
que Occidente era consciente de que el Muro 
pretendía abortar la marcha de los ciudadanos 
del Este a Berlín Occidental, es decir a la Ale-
mania Federal, siendo un impedimento infran-
queable, marcado y delimitado por su altura y 
longitud, que separaría hasta su caída las dos 
Alemanias, sus economías, sus políticas, sus 
ejércitos y sus ciudadanos, cuyas familias y 
amigos quedarían incomunicados a pesar de 
estar solo a unos escasos metros. Erich Honec-
ker sería el responsable, como ex-secretario del 
Comité Central de la proyección y levantamien-
to del Muro. La reacción de la República Fede-
ral Alemana no se hizo esperar, a pesar de las 
llamadas a la prudencia de Konrad Adenauer, 
el alcalde Willy Brandt, uno de los artífices de 
la Ostpolitik o apertura hacia la RDA, partici-
pó en una manifestación que él mismo convocó 
frente al Ayuntamiento con miles de personas. 
Las protestas internacionales se produjeron 
pero no iban esta vez a crear medidas de pro-
tección, como ocurrió con el bloqueo y la ayuda 
aérea de 1848-49. Hubo un cierto conformis-
mo de Occidente en la construcción del Muro, 
como el del presidente Kennedy que consideró 
el Muro una mala solución pero preferible a la 
guerra...

En todo caso, el Muro de Berlín se hizo una rea-
lidad dura y dramática para los alemanes del 
Este y del Oeste. Se comenzó su construcción 
en el verano de 1961, tenía una longitud de 45 
km. que dividían Berlín en dos partes y 115 
km. que separaban el territorio de la RDA de la 
parte occidental de la ciudad; se alzaba con una 
altura de 3,6 m y lo conformaban 45.000 seccio-
nes independientes de 1,5 m, con tres puestos

En agosto de 1961 el Parlamento de la RDA, 
o Volkskammer, con la aprobación de Moscú, 
decidió, bajo secreto de estado, levantar un 

Muro que separase definitivamente la ciudad  
de Berlín en dos partes
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fronterizos: Alfa (en Helmstedt), Bravo (en 
Dreilinden) y Charlie (en la Friedrichstrasse). 
Este último llamado Checkpoint Charlie llegó a 
ser famoso por el enfrentamiento habido el 27 
de octubre de 1961 entre los ejércitos de USA 
y de la URSS, a causa del envío del presidente 
Kennedy a Berlín Oeste de 1.500 soldados de 
refuerzo, lo que ocasionó la consiguiente res-
puesta de Walter Ulbricht que obligó a ejercer 
el control de la policía comunista y fronteriza 
del Este sobre la policía de la Alemania Fede-
ral. Esto produjo un rechazo tan virulento que 
durante un día estuvieron los tanques USA y los 
tanques URSS dispuestos al ataque, a cada lado 
del Chekpoint Charlie, lo cual acabó en retira-
da por el peligro a una posible guerra mundial. 
El levantamiento del Muro fue considerado una 
necesidad para preservar la RDA de la conta-
minación con la RFA, del capitalismo, la de-
mocracia, la libertad, y tantos otros logros oc-
cidentales, considerados nefastos y prohibidos 
por los regímenes comunistas. El Muro de Ber-
lín tuvo una historia triste de muertes e intentos 
de escapadas, algunos logrados y otros fallidos. 
Unas 5.000 personas pudieron evadirse al Ber-
lín Occidental, pero cerca de 200 perdieron sus 
vidas en el intento y otras tantas quedaron he-
ridas de gravedad. 

Como consecuencia de la creación de la Glads-
not y la Perestroika, por parte de Gorbachov, y 
se produjera por parte de éste una apertura con 
respecto a los Países del Este, en el año 1988,  
permitiendo una mayor libertad y de decisión 
política a estas naciones, la caída del comunis-
mo fue cuestión de poco tiempo. Tanto la URSS 
como los países satélites se encontraban en una 
profunda depresión económica, y la Unión So-
viética no podía sostener durante más tiempo 
el imperio forjado durante décadas. Y paulati-
namente se fueron insubordinando las distintas 
oposiciones de cada país del Telón de Acero sin 
que la temida represión soviética se produje-
se, aconteciendo un derrumbamiento en cadena 
de los regímenes comunistas de dichos países, 
que conseguirían en pocos meses la libertad e 

independencia de la URSS. Las revoluciones 
de los Países del Este se produjeron en el Otoño 
de 1989, empezando por Hungría y a continua-
ción el resto, coincidiendo casualmente con el 
bicentenario de la Revolución Francesa. 

En la República Democrática Alemana la libe-
ración aconteció el 9 de Noviembre de 1989, 
por medio de la movilización popular. La de-
serción de jóvenes era acuciante, y miles de 
fugitivos cruzaban a Occidente desde Hungría 
y Checoslovaquia. Junto con el éxodo hacia 
Occidente se produjeron rebeliones internas ya 
imparables. La visita de Gorbachov el 7 de Oc-
tubre recomendando una apertura al Régimen 
de la RDA fue determinante. Las manifestacio-
nes anticomunistas crecieron de forma masiva y 
fueron muy importantes en Leipzig y Dresden y 
desde luego en Berlín. Erich Honecker dimitió 
el 18 de Octubre y le sustituyó otro comunista, 
Egon Krenz, quien habría provocado el golpe y 
fue el que abrió el Muro. El miembro del Po-
litburó del SED, Günter Schabowski, leyó un 
comunicado el 9 de Noviembre anunciando por 
error que todas las prohibiciones para viajar 
y salir de la RDA habían sido canceladas. De 
inmediato los ciudadanos se lanzaron en trom-
ba hacia el Muro comenzando su destrucción y 
cruzando hacia la RFA sin que la policía fron-
teriza hiciera nada para detenerlos. Pero fue 
al día siguiente, el 10 de Noviembre, cuando 
la avalancha de ciudadanos se desbordó por 
ambos lados del Muro para efectuar su demo-
lición. La alegría y la euforia se desataron y 
la gente tan pronto reía como lloraba, abrazán-
dose emocionados por los reencuentros. Y con 
los medios que cada uno disponía, martillos, 
tenazas, picos, o lo que fuera, la destrucción 
del muro y el libre tránsito se fue haciendo 
una realidad, imposible aún de creer para los 
berlineses de las dos Alemanias que habían 
vivido separados tantos años. La revolución y 
desmoronamiento de la Alemania Democrática 
comunista se produjo, como en los otros Países 
del Este a excepción de Rumania, sin disparar 
un solo tiro. Uno de los hechos más hermosos 
de la caída del Telón de Acero es que resul-
tó incruenta. En Diciembre de 1989 se elimi-
nó la Constitución y el SED y se eligió a un 
nuevo líder, Gregor Gysi, preparándose unas 
elecciones libres. El 3 de Agosto de 1990 la 
Alemania Democrática sería anexionada por 
la República Federal Alemana, consumándo-
se una nueva unidad de Alemania, después de 

Unas 5.000 personas pudieron evadirse 
al Berlín Occidental, pero cerca de 200 

perdieron sus vidas en el intento y otras 
tantas quedaron heridas de gravedad.   
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la primera unión que hubo en 1870, efectuada 
por el Imperio Alemán de los prusianos Ho-
henzollern.

La STASI
El presidente Erich Honecker que gobernó la 
RDA durante más de década y media, se for-
mó en Moscú en la Escuela Lenin y después 
trabajó con los comunistas contra Hitler, sien-
do apresado por la GESTAPO y condenado a 
diez años por alta traición, pero pudo escapar 
poco antes del final de la contienda; fue enton-
ces cuando empezó su carrera como dirigente 
del Partido Comunista de Alemania del Este o 
SED, la cual culminaría como jefe del Estado, 
con un régimen comunista absoluto, represivo y 
policial, controlado por la STASI, o policía se-
creta, al mando de Mielke. En la RDA dirigida 
por Honecker, se gobernaba con dureza extre-
ma y toda libertad personal era imposible, tal 
y como ocurría en los otros países del Telón de 
Acero, tutelados por la URSS y por Stalin y sus 
sucesores, y controlados por el disciplinado y 
preparado ejército ruso y sus tanques. La RDA 
gobernada por Honecker, fue un país sometido 
al comunismo más férreo e inclemente, donde 
cualquier disidencia, por mínima que fuera, 
vigilada con sigilo y en secreto por la STASI, 
sería reprimida y castigada sin paliativos, por 
medio de la fuerza, acabando los disidentes en 
prisión o ejecutados sin un juicio previo. El 
dirigente de aquella nación sometida a la dic-
tadura comunista más despiadada, Honecker, 
vivió dieciocho años gobernando hasta edad 
avanzada. Su inconfundible retrato, como en 
todas las dictaduras, adornaba colegios, univer-
sidades, oficinas públicas y privadas, salas de 
espectáculos y todos y cada uno de los edificios 
y estancias  habitadas por el pueblo alemán, un 
pueblo que al menos en su zona Este, cambió la 
figura de Hitler por la de Honecker, con quien 
se igualaba en sadismo y maldad. Hecho sin 
duda digno de meditación.

Si Erich Honecker fue el todopoderoso y temido 
jefe del Estado que gobernó con mano de hierro 
la república tanto tiempo, Erich Mielke sería 
el “hombre invisible” que manejaba el poder y 
los ciudadanos desde la sombra. Mielke se ha-
bía formado también en la URSS en la Escuela 
Internacional Lenin, trabajando para la policía 
secreta de Stalin, la NKVD, que más adelante 
se convertiría en la más conocida KGB, antes 
de la Segunda Guerra Mundial. Cuando finali-
zó la guerra mundial, Mielke regresó al sector 
soviético ruso de Berlín, donde sería nombrado 
ministro de la Seguridad del Estado, una vez 
declarada la República Democrática Alemana, 
consolidándose su poder con los años, y convir-
tiéndose en el hombre que dirigiría la policía 
secreta, la temible STASI, encumbrando a Ho-
necker al poder en 1971. La STASI era una es-
pecie de GESTAPO de la Alemania comunista 
y estaba compuesta por miles de funcionarios 
uniformados y otros de paisano denominados 
I.M. “Inofizielle Mitarbeier” o colaboradores 
no oficiales, cuya labor consistiría en el espio-
naje en estricto secreto de todos los ciudada-
nos, de quienes se llevaba un detallado archivo 
de su vida y trabajo, en especial de aquellos 
no partidarios del régimen, que eran espiados, 
vigilados e interrogados hasta la extenuación 
acabando en la cárcel si su conducta no era la 
adecuada para el Régimen.

El Cuartel General de la STASI, que se ubicaba 
en la Normannstrasse en el barrio de Lichtem-
berg, en Berlín, abarcaba numerosos edificios 
de varias plantas que ocupaban una serie de 
manzanas, en uno de los cuales se encontraba 
el despacho de Erich Mielke, ministro de Segu-
ridad del Estado. Un año después de la caída 
del Muro, en Noviembre de 1990, se abrieron al 
público estas dependencias oficiales secretas 
de la RDA, incluidas la vivienda y el despacho 
de Mielke, pudiéndose contemplar y estudiar, a 
partir de esta fecha, los distintos recintos y des-
pachos de los funcionarios, y en especial los ar-
chivos secretos, con los dossieres, expedientes 
y biografías de los ciudadanos espiados, siendo 
en la actualidad administrado por la Oficina de 
la Documentación de la STASI. De esta forma, 
las personas afectadas e implicadas pueden 
leer cómo se las controlaba y se seguía con sigi-
lo todos sus pasos, con el agente secreto que lo 
efectuaba. La firma de la mayoría de dichos in-
formes correspondía a Erich Mekel, cuyo nom-
bre se ha convertido en sinónimo de la STASI.

La avalancha de ciudadanos se desbordó 
por ambos lados del Muro para efectuar 
su demolición. La alegría y la euforia se 

desataron y la gente tan pronto reía 
como lloraba, abrazándose emocionados 

por los reencuentros
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En el Cuartel General de la Normannestrasse 
del Berlín Este, trabajaban 15.000 funcionarios 
administrativos, que llevaban a cabo los infor-
mes de la STASI. Y su jefe, Erich Mielke, se 
convirtió en el hombre más temido y odiado de 
la Alemania del Este, y la lapidaria frase sali-
da de sus labios, “¡Ejecutad! Y si es necesario 
sin la sentencia de un Tribunal”  toda una pro-
gramación de intenciones, sin duda llevada a 
cabo sin ningún escrúpulo o remordimiento de 
conciencia. 

La responsabilidad de la STASI recaía en la de-
fensa a ultranza del Partido Comunista alemán, 
denominado Partido Socialista Unificado de 
Alemania o Sozialistische Einheitspartei Deuts-
chlands, simplificado con el acrónimo SED; y 
para ello cualquier medio estaba permitido con 
tal de conseguir ese fin, siendo por tanto la STA-
SI un método represivo oficial y gubernativo, que 
podía impunemente perseguir a los posibles ciu-
dadanos sospechosos, vigilarlos, interrogarlos, 
encarcelarlos o incluso hacerlos desaparecer, 
utilizando sin escrúpulo cualquier sistema anti-
Derechos Humanos para conseguir sus fines. 
Así, se colocaban micrófonos en los edificios, se 

Tanto Honecker como Mielke y destacados 
miembros de la STASI, serían a la postre 

los arrestados y procesados

controlaban cartas y llamadas telefónicas, se es-
piaba la vida privada y los trabajos de las perso-
nas, etc. En definitiva, la vida de un sospechoso, 
por inocente que fuera, se convertía en un in-
fierno. En todo caso, la STASI y su líder Mielke, 
recibían los parabienes y el apoyo incondicional 
del gobierno de Honecker, hombre de avanzada 
edad como lo serían todos los dirigentes comu-
nistas. Y en su Cuartel General de la Norman-
nestrasse, no sólo cientos de funcionarios traba-
jaban con disciplina germánica en controlar a 
los alemanes del Este, también se situaban tien-
das lujosas donde encontrar productos selectos 
inalcanzables a otros ciudadanos, había también 
peluquerías, facultades especiales, hospitales, 
centros deportivos, y otros lugares especiales 
prohibidos al pueblo llano. Además el Cuartel 
General o “Casa de los mil ojos”, contaba con un 
búnker subterráneo para Mielke y sus acólitos, 
para utilizar en caso de una guerra nuclear.  

Al producirse la caída del Muro de Berlín y de 
la RDA el 9 de Noviembre de 1989, como con-
secuencia de la rebelión popular, tanto Honec-
ker como Mielke y destacados miembros de la 
STASI, serían a la postre los arrestados y proce-
sados. Sin embargo, Mielke sólo fue encarcela-
do por seis años, siendo liberado por cuestiones 
de salud, muriendo en los años noventa. Ho-
necker, después de sufrir la cárcel le concedie-
ron la libertad bajo fianza y huyó a Moscú, de 
donde fue extraditado a Berlín. Finalmente, se 
exilió a Chile donde murió en 1994.
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M
arruecos siempre ha atraído el in-
terés y la curiosidad de los viaje-
ros occidentales, desde marinos 
y comerciantes en la antigüedad 
hasta pintores y escritores orienta-

listas en los siglos XIX y XX, y más recientemen-
te turistas en busca de sol y exotismo. A partir de 
las últimas décadas del siglo pasado, una nueva 
corriente de interés atrae a un número cada vez 
mayor de visitantes, en especial desde Europa: la 
afición a la ornitología, y en concreto a la obser-
vación de aves, más conocida como birdwatching
(por desgracia, en español no hay una palabra que 
la designe de forma satisfactoria: el término paja-
reo, usado a veces por los aficionados, recuerda 
a la cría de canarios o, peor, la caza de jilgueros 
con liga). Esta actividad, auténtica pasión para 
quienes la practican, consiste en el avistamiento 
y registro del mayor número de especies de aves 
en un territorio determinado. 

Por lo general, los aficionados al birdwatching
comienzan por dedicar sus esfuerzos a ver el 
mayor número de aves de su país, y después a 
viajar por el mundo para completar sus listas de 
especies. Pese a que Marruecos no cuenta con 
ninguna especie endémica -esto es, que no se 
encuentre en ningún otro país del mundo-, hay 
varias aves exclusivas de la región del Magreb 

(que también incluye a Mauritania, Libia, Arge-
lia y Túnez) que en ninguna otra parte pueden 
verse tan bien como aquí. Gracias a su privile-
giada situación geográfica y a su gran extensión 
de costa atlántica, el país es más verde y fértil 
que sus vecinos, sus bosques mucho más exten-
sos y repartidos, y sus cadenas montañosas, con 
picos de más de 4.000 metros, ofrecen ambien-
tes extremos y únicos en la región. 

Además, comparado con sus vecinos, Marruecos 
brinda grandes ventajas para el viajero: estabili-
dad política, seguridad, buenas comunicaciones, 
y una gran riqueza gastronómica que combina 
elementos mediterráneos y orientales. Todo ello 
sustentado por una excelente y variada infraes-
tructura hotelera, que mejora cada año.

A diferencia de otros destinos exóticos, repletos 
de pájaros de formas y colores deslumbrantes, la 
experiencia ornitológica en Marruecos gira en tor-
no a aves de colores y hábitos discretos, a menu-
do poco abundantes y con frecuencia difíciles de 
encontrar. Esto, que podría parecer una desven-
taja, en realidad supone un desafío mucho más 
estimulante, y la satisfacción de formar parte de 
un pequeño grupo de iniciados en busca de algo 
cuya belleza e interés no se comparte con todo el 
mundo. El atractivo de las aves marroquíes se en-
cuentra precisamente en su aparente modestia, en 
la sutileza de sus colores miméticos, y en su ca-
pacidad de adaptación a las condiciones de vida 
extremas del desierto y la alta montaña. 

Gracias a los muchos ornitólogos y aficionados 
que han explorado Marruecos durante décadas, 
existen itinerarios bien definidos que permiten 
encontrar las especies más emblemáticas del 
país en un agradable viaje de once días a través 

Una nueva corriente de interés atrae a 
un número cada vez mayor de visitantes, 
en especial desde Europa: la afición a la 

ornitología, y en concreto a la observación 
de aves, más conocida como birdwatching

Marruecos a través de sus aves
IGNACIO YÚFERA

EMPRESARIO Y FOTÓGRAFO
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de desiertos, montañas, estuarios y playas, si-
guiendo una ruta que, por fortuna, coincide con 
muchos de los lugares más interesantes y atracti-
vos del país. La mejor forma de hacer el recorri-
do es en coche, a poder ser un todoterreno para 
los trayectos en el desierto; las carreteras han 
mejorado mucho en los últimos años y conducir 
es relativamente sencillo por las rutas principa-
les, pero todo resultará más fácil si contamos con 
un conductor local que conozca bien las distin-
tas etapas. Varias empresas españolas, y alguna 
marroquí de un tiempo a esta parte, se especia-
lizan en ofrecer viajes ornitológicos a Marruecos 
y cuentan con guías locales experimentados para 
localizar a las especies más esquivas. 

La época del año ideal para el viaje es la pri-
mavera, entre finales de febrero y mayo, antes 
de que empiece el calor extremo en el interior. 
Se disfruta de temperaturas agradables (aunque 
noches y amaneceres pueden llegar a ser fríos 
en algunos lugares), muchos paisajes empie-
zan a cubrirse de verde y flores, y las aves se 
encuentran en temporada de cría, su momento 
álgido de actividad.

Desde Madrid, un cómodo vuelo de dos horas nos 
traslada a Marrakech, la ciudad de color rojo a 
los pies de la cordillera del Atlas, antigua capi-
tal del Imperio almorávide. Ya en la terminal de 
aeropuerto es fácil ver al escribano sahariano,
un pequeño pájaro descarado y ubicuo que desde 
siempre ha acompañado al hombre en pueblos y 

ciudades norteafricanos, y al que encontraremos 
a menudo a lo largo del viaje. Es obligado pasar 
al menos un día entero en la ciudad, y visitar la 
célebre plaza Jemaa el-Fnaa y el laberinto de la 
medina y los zocos que la rodean. El tránsito de 
gente en la plaza constituye todo un espectáculo, 
que va cambiando desde el bullicio de comer-
ciantes, aguadores y encantadores de serpientes 
por la mañana, a los puestos de comida, músicos 
y narradores de historias del atardecer. 

Uno de mis rituales preferidos es pertrecharme 
con uno o dos kilos de los excelentes dátiles que 
me servirán de tentempié a lo largo del viaje, de 
venta en los puestos de la plaza junto a fruta, ca-
racoles o especias. Todo ello puede contemplarse 
disfrutando del primer té moruno del viaje en al-
guno de los cafés que bordean la plaza.

La oferta hotelera en Marrakech es innumerable; 
además de los grandes hoteles internacionales, 
situados por lo general en los márgenes de la ciu-
dad o en sus barrios más modernos, en las últimas 
décadas ha cobrado importancia la opción de 

Urraca marroquí 

En las últimas décadas ha cobrado 
importancia la opción de alojarse en riads:

antiguas casas urbanas organizadas 
en torno a un patio interior, reformadas 

y convertidas en alojamiento
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alojarse en riads: antiguas casas urbanas organi-
zadas en torno a un patio interior, reformadas y 
convertidas en alojamiento. Pese a que muchas 
están situadas en el interior de la medina, parecen 
insonorizadas mediante algún sortilegio y ofrecen 
un refugio de paz y frescor al bullicio exterior.

Merece la pena madrugar al día siguiente y con-
ducir por la ruta ascendente del fértil valle del 
Ourika, jalonado de pequeñas aldeas bereberes, 
hasta Oukaimeden, la insospechada estación de 
esquí situada a 2.600 metros en el Alto Atlas. 
Deteniéndose en algún punto de la carretera con 
buenas vistas sobre el valle, no será difícil oír la 
característica llamada del pito de Levaillant, un 
pájaro carpintero endémico de las zonas arboladas 
de media montaña del Magreb. En alguna ladera 
que ofrezca buenos posaderos en forma de rocas o 
arbustos podremos ver nuestro primer colirrojo
diademado, una de las pocas especies de colores 
llamativos del país, y quizá su pájaro más emble-
mático. Aunque también vive en Argelia y Túnez, 
en ningún otro lugar es tan común y fácil de ver 
como en Marruecos. 

A medida que ganamos altitud, los árboles van 
dejando paso a los parajes rocosos y los prados 
de alta montaña. Al llegar a la aldea de Oukai-
meden, lo mejor es dejar atrás el pueblo y apar-
car frente al remonte que conduce a las pistas de 
esquí. De aquí parten varias sendas que permiten 

adentrarse en la montaña y explorar las laderas 
pedregosas y los pastizales alpinos, donde po-
dremos encontrar alguna pareja o pequeño grupo 
de camachuelo rosado, un pájaro especialista 
de la alta montaña que cría por encima de los 
2.000 metros de altitud. En invierno, cuando la 
búsqueda de alimento se hace difícil en las cum-
bres cubiertas de nieve, estos pájaros se reúnen 
en bandos y descienden en busca de tempera-
turas más suaves, y de las sobras de comida de 
turistas y esquiadores. 

Más atención necesitaremos para descubrir a la 
alondra cornuda, una especie cosmopolita y tí-
pica de la tundra y los prados de montaña, que en 
lugares de Norteamérica cría por encima del Cír-
culo Polar. Su coloración la hace prácticamente 
invisible entre la hierba y las rocas, excepto cuan-
do nos mira de frente y revela su característica 
máscara negra sobre fondo amarillo y sus plumas 
frontales en forma de pequeños cuernos.

Al acercarse la hora del almuerzo, podemos re-
tornar al pueblo y descansar del paseo alpino 
en alguna de las terrazas que ofrecen tajin, el 
socorrido estofado marroquí de pollo o cordero, 
guisado en un recipiente de barro, y disfrutar del 
vuelo acrobático de los bandos formados por dos 
especies de aves negras muy parecidas: la cho-
va piquigualda, típica de la alta montaña, y la 
chova piquirroja, más generalista y extendida 

Collalba del Magreb
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especies más interesantes de la zona. De cami-
no a la siguiente etapa se halla la garganta del 
Todra, una atracción turística muy popular por 
la espectacularidad de sus paredes verticales, 
que llegan a alcanzar los 1.000 metros, y que 
para nosotros ofrece el interés añadido de ser 
lugar de cría de la pequeña y esquiva curruca
del Atlas, otra ave exclusiva del Magreb que en 
invierno se retira a zonas costeras. Además de 
otras especies rupícolas, en las laderas rocosas 
y el wadi que recorre el fondo del cañón puede 
verse volar al avión roquero, recogiendo barro 
para sus nidos.

El siguiente destino en nuestro itinerario es el 
pueblo de Merzouga, unos 250 kilómetros al Este, 
justo en el límite del desierto del Sahara. La ruta 
atraviesa una gran variedad de wadis, oasis y pal-
merales, que nos ofrecerán la ocasión de hacer el 
camino sin prisas y explorar distintos ambientes 
desérticos, así como detenernos a disfrutar de un 
té moruno en algún bar de carretera, o un refresco 
acompañado de una tapa de aceitunas aliñadas 
(debe de haber un centenar de maneras de pre-
parar las olivas en Marruecos, y todas son delicio-
sas). Señal inequívoca de que nos acercamos al 
gran Sahara es la presencia cada vez más frecuen-
te de la collalba de Brehm, pequeño pájaro ne-
gro con una elegante boina blanca, muy común 
cerca de pueblos y asentamientos.

Levantada alrededor de un pequeño oasis, Mer-
zouga marca el punto final de la carretera asfal-
tada. A partir de aquí habrá que conducir con 
cuidado para no atascarse en la arena. A corta 
distancia se encuentra Erg Chebbi, el conjunto 
de dunas más grande y accesible de Marruecos, 
que atrae a turistas, fotógrafos y aficionados a 
la conducción 4x4 de todo el mundo. Esta es la 
imagen tradicional del desierto al que nos tienen 
acostumbrados el cine y los documentales: gran-
des extensiones de arena, dunas que cambian de 
color según la hora del día, y algún oasis poblado 

por parajes rocosos de media altura. Ambas com-
parten los alrededores del pueblo y se reparten 
las sobras que dejan los visitantes.

Terminada nuestra visita, regresamos a Ma-
rrakech por la ruta del Ourika. A mitad de ca-
mino, cerca del pueblo de Asni, se encuentra 
Kasbah Tamadot, el gran hotel propiedad de Sir 
Richard Branson y operado por Virgin, que cuen-
ta con un excelente restaurante de comida típica 
y ofrece una buena alternativa de alojamiento; 
además, sus bien cuidados jardines atraen a gran 
cantidad de pájaros forestales familiares para el 
visitante español, como el pinzón común, el 
colirrojo tizón y el herrerillo.

A la mañana siguiente tomaremos la espectacu-
lar ruta que atraviesa el Atlas y descenderemos 
hacia las llanuras desérticas del valle del Dades 
y la ciudad de Boumalne, antiguo enclave bere-
ber. Ya es tradición entre los birdwatchers que vi-
sitan la zona alojarse en el hotel Xaluca Dades, 
perteneciente a una cadena catalana. Además de 
ofrecer un excelente bufé de comida tradicional 
marroquí, se encuentra en un enclave ideal desde 
el que explorar en coche las grandes extensiones 
de hammada, o desierto pedregoso, siguiendo la 
pista de Tagdilt, considerada por los entendidos 
como la «milla de oro» ornitológica de Marruecos. 
Encontrar a las aves que viven aquí exige pacien-
cia, buena vista y algo de suerte: los pájaros del 
desierto son especialistas del camuflaje, y el di-
seño de sus plumajes prácticamente los hace des-
aparecer entre la arena, las piedras y los arbustos. 
Hasta cinco especies de alondra están presentes 
en la zona, aves de pequeño tamaño y colores te-
rrosos, similares entre sí salvo por pequeños deta-
lles de diseño y proporciones, a veces tan sutiles 
que diferenciarlas supone un auténtico desafío 
hasta para ornitólogos experimentados.

Otra especie típica de este paraje, muy buscada 
por los aficionados, es el corredor sahariano,
único representante norteafricano de una fami-
lia muy extendida al sur del Sahara. Casi siem-
pre vistos en parejas, como pequeños gendarmes 
vestidos de caqui, son imprevisibles en sus movi-
mientos migratorios y pueden pasar de ser abun-
dantes a desaparecer de una zona determinada 
casi de un día para otro.

Por lo general, dos noches en Boumalne bastan 
para explorar las llanuras, gargantas y wadis
(lechos de río) de la hammada y registrar las 

Grandes extensiones de arena, dunas que 
cambian de color según la hora del día, y 

algún oasis poblado de palmeras mecidas por 
el viento, único refugio bajo el sol abrasador. 

Aquí es donde buscaremos a las aves que 
sobreviven en uno de los parajes más 

inhóspitos del planeta
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de palmeras mecidas por el viento, único refugio 
bajo el sol abrasador. Aquí es donde buscaremos 
a las aves que sobreviven en uno de los parajes 
más inhóspitos del planeta, capaces de extraer la 
poca agua que necesitan de semillas e insectos: 
la ganga moteada, ejemplo de un ave de colores 
tan apagados que apenas puede verse a distancia, 
pero que revela un exquisito diseño de finos dibu-
jos y tonos pastel si somos capaces de acercarnos 
lo suficiente; el chotacabras egipcio, de pluma-
je tan perfectamente mimético que durante el día 
descansa posado en el suelo en terreno abierto, 
apenas visible salvo para el experimentado guía 
local que nos lo muestra; y quizá la pieza más 
codiciada por observadores y fotógrafos: el búho
del desierto, gran rapaz nocturna de tonos areno-
sos y tamaño algo menor que su pariente el búho 
real europeo, y al que con mucha suerte podremos 
descubrir en su lugar de descanso durante el día.

La oferta hostelera en Merzouga se ha incremen-
tado mucho en los últimos años, desde campings
y albergues para mochileros hasta hoteles de 
cierta categoría en «primera línea» frente a las 
dunas. El agua y los alimentos para el ganado 
y los camellos atraen a varias especies de aves 
oportunistas y más o menos comensales del hom-
bre. El gorrión sahariano, pequeño y delicado, 
que tradicionalmente era la única ave que convi-
vía con nómadas y beduinos en sus campamen-
tos, está siendo desplazado por el gorrión co-
mún o doméstico, más grande y prolífico, hasta 
prácticamente desaparecer de las zonas más ac-
cesibles de Merzouga.

Terminada la estancia en el desierto, tomamos la 
ruta a través del Anti-Atlas, la segunda cadena 
montañosa del país en extensión y altura, discu-
rriendo por valles, gargantas y laderas rocosas 
en dirección a Ouarzazate. Desde varios tramos 
de la carretera es fácil ver hasta cinco especies 
de collalba: del Magreb, del desierto, ne-
gra, rubia y de Brehm, pequeños centinelas 
de espacios abiertos que se dejan ver incluso en 
las horas más calurosas del día, cuando el resto 
de las aves busca refugio a la sombra.

Estratégicamente situada entre el Atlas y los 
valles del Draa y el Dade, durante siglos Ouar-
zazate ha sido centro tradicional de comercio 
e intercambio entre el sur y el norte del país. 
Desde mediados del siglo XX, la industria ci-
nematográfica internacional ha utilizado su cer-
canía al desierto más fotogénico y a diversas 

ciudadelas y bien conservadas kasbas como es-
cenario de producciones históricas; los enormes 
estudios Atlas ofrecen una atracción turística cu-
riosamente kitsch a las afueras de la ciudad, que 
recientemente se ha convertido en una etapa fre-
cuentada por viajeros y turistas para descansar y 
pertrecharse antes de adentrarse en el desierto. 
La oferta hotelera abarca desde grandes resorts
concebidos para estrellas de Hollywood hasta 
riads de distintas categorías en el interior de la 
medina. Es también un buen sitio para comprar 
cerámica, artesanía y alfombras a precios algo 
más bajos que en Marrakech.

Los altos muros de adobe de la alcazaba de 
Taourirt, compleja fortificación del siglo XVIII 
que ocupa gran parte de la medina, los aprove-
chan parejas de cigüeña blanca para construir 
sus voluminosos nidos, y en sus callejuelas nos 
sonará familiar el canto de nuestro viejo conoci-
do, el escribano sahariano. En el embalse a la 
entrada de la ciudad se puede ver una interesan-
te selección de aves acuáticas, y es un buen sitio 
para buscar a la raza marroquí de la lavandera
blanca, distinguible de su pariente europea por 
su extensa caperuza negra.

Desde Ouarzazate, unos 360 kilómetros nos se-
paran de Agadir, el gran enclave turístico en 
la costa atlántica. En el trayecto es una buena 
idea detenerse y visitar el ksar de Ait Benha-
dou, antigua ciudadela declarada Patrimonio 
de la Humanidad. Su privilegiada situación, al 
pie de las montañas y junto al río que la se-
para de la ciudad moderna, ofrece condiciones 
ideales para especies de aves como el cama-
chuelo trompetero, un pequeño pájaro de to-
nos arenosos que en época de cría tiñe su cara 
de carmín. El resto del trayecto discurre por 
el fértil valle del Sous, jalonado de cultivos de 
frutales y llanuras arbustivas. Conduciendo sin 
prisas y deteniéndonos en paradas con buenas 
vistas será fácil ver especies migratorias que 
a los españoles nos resultarán muy familiares, 
como el abejaruco, la carraca europea o las 
currucas carrasqueña y mirlona, todas ellas 
presas del halcón borní, rapaz norteafricana 
por excelencia, al que con suerte lograremos 
encontrar sobre algún promontorio. 

Al llegar a Agadir podemos cenar en alguno de 
los numerosos restaurantes que ofrecen pescado 
fresco a lo largo de la playa, antes de retirarnos al 
hotel que hayamos elegido entre los muchos que 
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actual desde el siglo XVIII, cuando el monar-
ca alauita Mohamed III encargó su fortificación 
a ingenieros franceses. A diferencia de Agadir, 
aquí los vientos del Atlántico son demasiado 
fuertes y constantes para atraer al turismo de sol 
y playa; son los windsurfers los visitantes euro-
peos más numerosos, además de los grupos de 
turistas de excursión desde Marrakech. 

operan en esta población de 500.000 habitantes, 
lo más parecido en Marruecos a una ciudad turís-
tica de la costa española. 

A la mañana siguiente, una visita al cercano 
Parque Nacional de Sous Massa nos permiti-
rá acceder al hábitat de la última colonia que 
existe de ibis eremita, una de las aves más 
amenazadas y de aspecto más peculiar del 
mundo. Se estima que en la zona viven unos 
cuatrocientos ejemplares, todo lo que queda de 
la especie después de que sus otras poblacio-
nes se hayan extinguido en Turquía y Oriente 
Medio. Su costumbre de anidar en lugares a 
menudo accesibles en costas muy pobladas lo 
ha hecho muy vulnerable a la caza excesiva y el 
expolio de sus nidos. Aunque en el parque está 
prohibido el acceso a los acantilados en los que 
anida, es posible ver algún bando alimentándo-
se de insectos en los campos y las laderas cer-
canas al pueblo de Tamri. Un paseo por la costa 

permite observar de cerca los grandes bandos 
de gaviota patiamarilla que descansan en la 
playa, y buscar entre ellas algún ejemplar de la 
elegante gaviota de Audouin, distinguida por 
su pico rojo coral, más pequeña y escasa que su 
abundante prima. 

Los parques y jardines de Agadir son lugares 
excelentes para ver de cerca a la raza marroquí 
de la familiar urraca, claramente diferenciable 
de su pariente europea por el color azul celeste 
de la piel que rodea sus ojos. En Marruecos es 
un ave aún más ligada a medios humanizados 
que en España, y rara vez se la encuentra lejos 
de pueblos y ciudades.

Desde Agadir conducimos bordeando la costa at-
lántica hasta Essaouira, en mi opinión la ciudad 
con más encanto del norte de África. Aunque ya 
era un puerto comercial importante en tiempos 
de los cartagineses, la ciudad tiene su estructura 

Ibis eremita

La principal atracción ornitológica de Essaouira 
está en la cercana isla de Mogador, que antigua-
mente albergaba una prisión y en la que anida 
la única colonia atlántica de halcón de Eleo-
nor, una especie sobre todo mediterránea, y que 
constituye una de las más valiosas joyas ornitoló-
gicas de Marruecos. La más marina de las rapa-
ces lleva el nombre de una princesa que gobernó 
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Cerdeña en el siglo XVI, y que promulgó las pri-
meras leyes que se conocen para la protección 
de las aves de presa. La isla no se puede visitar 
sin un permiso especial, pero los halcones ne-
cesitan beber y bañarse en agua dulce a diario, 
y al final de la primavera y en verano es posible 
verlos sobrevolando los ríos cercanos a la costa. 

El ave más visible en Essaouira, hasta para el 
espectador menos atento, es la gaviota patia-
marilla, que se congrega por centenares en el 

puerto pesquero. Contemplar por la mañana la 
conmoción que causan las gaviotas a la llegada 
de las barcas pintadas de azul al puerto, previa 
a la subasta de sardinas, es todo un espectácu-
lo. Y disfrutar más tarde de una ración de esas 
sardinas a la brasa en una de las terrazas de 
la plaza Moulay Hassan, de clara inspiración 
andalusí, viendo el atardecer sobre las murallas 
de la vieja ciudad, resulta el punto final perfec-
to al viaje, antes de regresar a Marrakech y su 
aeropuerto.





Fundación de Estudios Sociológicos
Fundador Julián Marías

Crónicas





79

OBRA SOCIAL LA CAIXA

La Obra Social ”la Caixa” y la 
Fundación Bill & Melinda Gates 
se unen para eliminar la malaria

L
a Obra Social ”la Caixa” y la Funda-
ción Bill & Melinda Gates han lan-
zado un programa conjunto destina-
do a eliminar la malaria del sur de 
Mozambique en un periodo de cinco 

años (2015-2020). 

El nuevo programa, ”la Caixa” contra la mala-
ria, será implementado por el Instituto de Salud 
Global de Barcelona (ISGlobal), junto con su socio 
en Mozambique, el Centro de Investigación en 
Salud de Manhiça (CISM). Mozambique se con-
vertirá así en un país pionero en la elimina-
ción de la malaria en el África subsahariana,
donde se concentra más del 80 % de la incidencia 
de esta enfermedad en el mundo, y se reforzarán 
los esfuerzos regionales para eliminar la malaria 
en 8 países del sur de África.

Para este programa, la Obra Social ”la Caixa” se 
ha comprometido a aportar 5 millones de euros 
a lo largo de cinco años, la misma cantidad 
que, como mínimo, invertirá la Fundación 
Bill & Melinda Gates, aunque el presupuesto fi-
nal irá evolucionando con el tiempo. Se tratará de 
fondos catalíticos que permitirán involucrar en el 
futuro a otros socios como la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS) y el Fondo Mundial de Lu-
cha contra el Sida, la Tuberculosis y la Malaria.

"En la última década hemos visto progresos 
significativos en la lucha contra la malaria. La 
próxima frontera tiene que ser hacer desaparecer 
por completo el parásito, y este programa busca, 
precisamente, ese objetivo", ha destacado Pedro 
Alonso, director de ISGlobal.

La erradicación de la malaria es un objetivo a 
largo plazo incluido desde 2008 en el Plan de 
Acción Mundial contra la Malaria, y cobrará aún 
más relevancia en la Estrategia Técnica Global 
que lanzará la OMS en 2015, fruto del consenso 
existente de que la eliminación definitiva es la 
única solución sostenible a largo plazo, así como 
un prerrequisito indispensable para el desarro-
llo integral de los países donde esta enfermedad 
es endémica. 

Para Isidro Fainé, presidente de la Fundación 
Bancaria ”la Caixa”, «nuestro compromiso con las 
personas más débiles refuerza hoy su dimensión 
internacional a través de esta alianza estratégi-
ca. Sumar esfuerzos con la primera fundación del 
mundo en favor de la eliminación de la malaria es 
un proyecto que profundiza en nuestra voluntad 
de crear un futuro mejor para todos».

600.000 muertes y 200 millones de casos
Dentro de este contexto, el programa que se lle-
vará a cabo en Mozambique jugará un papel vital, 
pues de él podrán extraerse importantes conclu-
siones a aplicar posteriormente en otros países 
con condiciones parecidas. Cada año, la mala-
ria causa más de 600.000 muertes, con más 
de 200 millones de casos clínicos.

El proyecto tendrá una duración inicial 
de cinco años y convertirá a Mozambique 
en un país pionero en la eliminación de 

la malaria en el África subsahariana
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Mozambique es en la actualidad uno de los diez 
países con mayor carga de malaria en el mundo, 
con unos 7 millones de casos cada año y 40.000 
muertes relacionadas con esta enfermedad. ”la 
Caixa” contra la malaria aportará una visión 
integral y colaborativa para la eliminación de la 
malaria en las provincias de Maputo, Gaza e In-
hambane que combinará la creación de conoci-
miento con su traslación en acciones y políticas 
en el terreno. 

Como preparación para el programa, tanto IS-
Global como el CISM han jugado en el último 
año un papel fundamental de coordinación entre

todos los actores involucrados en la lucha con-
tra la malaria en Mozambique a través de la 
Alianza Mozambiqueña para la Eliminación 
de la Malaria (MALTEM), que, bajo el lideraz-
go del Ministerio de Salud de Mozambique, en 
el futuro garantizará que todos los esfuerzos 
estén alineados hacia el objetivo común de la 
eliminación. 

ISGlobal, una iniciativa público-privada promo-
vida por la Obra Social ”la Caixa” con la parti-
cipación del Hospital Clínic, la Universidad de 
Barcelona, la Generalitat de Cataluña y el Go-
bierno de España, cuenta con una larga trayec-
toria en la eliminación de la malaria. Además 
de sus numerosas actividades de investigación 
y formación, y de haber desarrollado planes de 
eliminación en distintos lugares del mundo, IS-
Global es en la actualidad el único Centro Co-
laborador oficial de la OMS para el Control, la 
Eliminación y la Erradicación de la Malaria.

”la Caixa” dedicará 5 millones de euros 
al programa durante los próximos 

cinco años

De izquierda a derecha: el director general de la Fundación Bancaria ”la Caixa”, Jaume 
Giró; el presidente del Programa de Desarrollo Global de la Fundación Bill & Melinda Gates, 
Christopher Elias; el presidente de la Fundación Bancaria ”la Caixa”, Isidro Fainé, y el direc-
tor del Instituto de Salud Global de Barcelona (ISGlobal), Pedro Alonso, en la presentación 
del nuevo programa ”la Caixa” contra la malaria.
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E
l arte se alimenta de obsesiones. Y 
una de sus obsesiones más recurren-
tes es la de retratar el tiempo. La lu-
cha del hombre por retener el instante 
que desea expropiar al envejecimien-

to alcanza, por motivos obvios, su culminación 
con la llegada del cine. ¡Lo que habría pagado 
Caravaggio por tener una Handycam!

Lejos de regodearse con este logro, los mejores 
cineastas de todas las épocas regresan siempre al 
mismo géiser: la obsesión del artista que maneja el 
arte que somete al tiempo vuelve a ser el tiempo.

Luego vendrían Renoir, Truffaut, Hitchcock, Zin-
neman, Warhol, Bill Viola, Kubrick, Lars von 
Trier, Christopher Nolan, Douglas Gordon, Sam 
Taylor-Wood, Reynold Reynolds… hay muchos 
más nombres que palabras caben en esta cróni-
ca. Pero ninguno ha logrado asomarnos a este reto 
con tanta clase como lo hiciera Andrei Tarkovsky 
y su diestra manipulación de los fotogramas para 
“esculpir el tiempo”.

El cineasta ruso asemejaba el oficio del director de 
cine al de un escultor que en lugar de arrancar pe-
dazos de materia a un bloque de mármol,  madera 
o  metal… eliminase, cortase o desechara trozos de 
tiempo. Describe la situación ideal como una vida 
completa -de unos ochenta años- a la que se quita 
todo el material sobrante, hasta quedarse con las 
dos o tres horas que dura una película.

Sorprende comprobar lo cerca que está Boyhood 
(Richard Linklater, 2014) de esa idea, teniendo 
en cuenta la enorme distancia ética y estética que 
separa a Tarkovsky de Linklater, un director tan 
prolífico como errático. Pero lo cierto es que esta 
última película del estadounidense representa un 
avance cada vez más definitivo en su intento de 

trasladar los postulados de Tarkovsky a un territo-
rio mucho menos abstracto y bastante más comer-
cial, proceso en el que Linklater ha invertido la 
mayor parte de su carrera.

En su debut oficial con Slacker (1991), Linklater 
retrataba a un puñado de personajes que se van 
cruzando de manera aleatoria a lo largo del metraje 
sin que ninguno se convierta en protagonista claro 
de la película. La cámara sigue a cada uno de ellos 
durante un rato, captura una conversación o un tra-
yecto y a renglón seguido desvía su atención y la 
fija en otro. Un film fragmentario que, a diferencia 
de Boyhood, transcurre a lo largo de un único día 
con su respectiva noche. Su siguiente largometraje, 
Movida del 76 (Dazed & Confused, 1993), vuelve a 
delimitar el mismo lapso de tiempo. En este caso 
los protagonistas son estudiantes en su último día 
de clase, antes de las vacaciones de verano. Una 
mirada cínica sobre la generación de los setenta que 
el director convierte también en un ensayo tempo-
ral. Después vendría Suburbia (1996), delirante y 
penosa crónica que abarca unas pocas horas en las 
que un grupo de veinteañeros de zona suburbana 
se reúnen en una gasolinera para dar la bienvenida 
a un colega convertido en estrella de rock.

Probablemente ninguno de estos jalones merece-
ría ser reseñado si no fuera porque condujeron a 
Linklater hasta las puertas de su sugerente trilo-
gía Antes del… (1995-2013). En el transcurso de 
veinte años -reales- inmortaliza tres etapas en la 

Esculpir el tiempo
ISABEL DE AZCÁRRAGA

GUIONISTA Y DOCTORA EN COMUNICACIÓN

Los mejores cineastas de todas las épocas 
regresan siempre al mismo géiser: la 

obsesión del artista que maneja el arte 
que somete al tiempo
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vida de una pareja, logrando que las elipsis tem-
porales que se producen entre ellas resulten casi 
tan expresivas como las propias películas.

En Boyhood el experimento alcanza dimensiones 
épicas. Desde 2002 hasta 2013, Linklater ha re-
unido al mismo reparto cada año para mostrar una 
familia que ve discurrir la infancia de su protago-
nista a tiempo real. 

Realizar cualquier película –y más en estos tiem-
pos- es ya de por sí una odisea. Pero si su rodaje 
se prolonga durante doce años las posibilidades de 
que algo falle son tan altas que la claqueta de la 
escena final se convierte en un verdadero milagro. 
Esta conquista ya la había intentado antes, sin ir 
más lejos, Lars von Trier con Dimensión (1991-
2024): proyecto de estructura mastodónticaque se 
proponía grabar segmentos de tres minutos a lo 
largo de 30 años. El danés acabó abandonando la 
idea y estrenó el material en 2010 en forma de pe-
lícula corta que sólo puede ser encontrada en un 
recopilatorio de cortometrajes nórdicos de venta 
exclusiva en territorio escandinavo. 

Con su gesta, esta vez exitosa, Linklater consi-
gue capturar el paso del tiempo de una manera 
contundente y conmovedora. La experiencia de 
ver cómo los personajes van envejeciendo ante 
nuestros ojos sin necesidad de maquillaje ni de 
efectos visuales es catárquicamente sugerente y 
dramáticamente interesante. Cuesta sacarse de 
la cabeza aquella afirmación de Jean Cocteau 
de que “el cine es filmar a la muerte haciendo 
su trabajo”. Tal cual.

La película no es en absoluto perfecta. La conse-
cución del experimento vence en detrimento de la 
trama, y eso es algo que el espectador más comer-
cial acusará sin ninguna duda. La historia se nos 
presenta incierta, abierta siempre a lo que venga, 
como corresponde a la naturaleza de la vida pero no 
a la de las ficciones. Sin embargo, simplemente la 
selección que Linklater ha hecho de los fragmen-
tos que merecen ser contados ya es digna de elogio.

El cine de Linklater resulta difícil de paladear. 
En parte porque hay que estar muy atento a sus 
silencios. Se le ha acusado de ser un director 
poco cinematográfico y de que sus películas 
más importantes podrían reducirse a la fórmula 
de “gente hablando sobre cosas”. Pocos reparan 
en que en realidad consigue algo con un valor 
fílmico mucho más elevado del que se deriva 
del análisis estricto de su empleo del lengua-
je audiovisual: lo que ocurre en off-fuera de la 
pantalla- adquiere un significado tan importan-
te como las imágenes que muestra. Cuando la 
vida pasa sin que aparentemente pase nada es 
realmente cuando está pasando todo.

No se trata solamente de los segmentos biográ-
ficos que selecciona. Es algo más. Es la forma 
decididamente sutil en que detecta y define el 
potencial de conflicto y de narratividad de cier-
tos motivos y de ciertas escenas. El peso que, 
por su ausencia, adquieren esas conversaciones 
definitivas que nunca se produjeron; el espe-
sor de los reencuentros al cabo de unos cuantos 
años; la tensión silenciada de las visitas que 
son perfectamente corteses, y en las que sin 
embargo subyace un antiguo rencor; el deste-
llo vertiginoso del instante en que se alcanza 
una revelación y de pronto se comprende todo; 
la manera finalmente sencilla y por momentos 
casi apocada en que transcurren las verdaderas 
tragedias personales; la fotografía del concurso 
escolar; las carreteras secundarias; los bolos; 
la hoguera; el beso que no vemos…que no ne-
cesitamos ver. Todo ello haciendo gala de una 
sensibilidad que es a la vez vital y fílmica.

El trabajo con los actores es intachable, si-
guiéndolos en su crecer, dudar, tambalearse… 
vivir. Ellar Coltrane, que prácticamente se in-
terpreta a sí mismo, nos regala una fotogenia 
deliciosa. Por su parte, tanto Patricia Arquette 
como Ethan Hawke realizan un trabajo sincero 
y emotivo. Ambos dejan constancia de lo que 
fueron y de lo que son. Quienes se enamoraron 
de Patricia en Carretera perdida (David Lynch, 

La experiencia de ver cómo los personajes 
van envejeciendo ante nuestros ojos sin 
necesidad de maquillaje ni de efectos 

visuales es catárquicamente sugerente y 
dramáticamente interesante

En el transcurso de veinte años -reales- 
inmortaliza tres etapas en la vida de una 

pareja, logrando que las elipsis temporales 
que se producen entre ellas resulten casi tan 

expresivas como las propias películas
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1997) asumirán con cierta pena -“nunca máis
servir a señor que se me pueda morir”- lo que 
el paso de los años ha hecho a la actriz. Verlo 
documentado pasito a pasito impacta y forma 
parte del gran potencial de reflexión que ofrece 
esta cinta. No sólo por el decaimiento físico, 
también por el acierto de unos diálogos muy 
bien escritos.

Es de admirar la sutileza de las transiciones, sin 
que apenas se aprecien saltos causados por la 
vertiginosa evolución que han experimentado el 
lenguaje audiovisual y los avances tecnológicos 
durante estos años. Lo favorece la inteligente 
decisión de apostar por una realización muy 
práctica, casi televisiva, que prescinde de pi-
ruetas formales. Linklater da una auténtica lec-
ción de cómo documentar el paso del tiempo de 
una manera natural y fluida. El trasfondo histó-
rico de los 2000 aporta solidez al relato a la par 
que le insufla de una nostalgia que acaba sien-
do la del propio Mason en torno a su infancia. 
En cierto modo este retrato del pasado reciente 
podría compararse con el que en su día realizó 
Robert Zemeckis en una de sus obras esencia-
les, Forrest Gump (1994), en cuanto a la contex-
tualización de toda una cronología socio-política

que se convierte en parte esencial de la expe-
riencia. Y, de propina, Boyhood nos regala una 
exquisita selección musical referencial de toda 
una época.

Probablemente sin proponérselo, la película nos 
brinda de paso un crudo retrato de los efectos 
que produce la generalización del divorcio en 
las sociedades modernas. Los certifica a todos 
los niveles, pero de modo particular se ensaña 
con las cicatrices que provoca en quienes lo su-
fren desde la niñez. Es por tanto una película 
sobre la infancia triste y sobre el desencanto 
adulto, sobre la pérdida de los ideales y, con 
ella, la del sentido de la vida. 

En su brillante ejercicio de modelado, Linklater 
logra sin lugar a dudas desnudar al tiempo. La 
pena es que no lo trasciende. Llega solo hasta el 
nivel que señala su última frase:“It’s constant, 
the moments, it’s just - it’s like it’s always right 
now, you know”. El estadounidense demuestra 
ser, como Tarkovsky, un magnífico escultor de 
tiempo. Pero al final Boyhood deja regusto a 
“tarkovskyuntantodesalmado”. Porque a pesar 
de su delicadeza, su sugerencia y su carga re-
flexiva, le falta ese soplo de trascendencia ca-
paz de humanizar el barro. Ese aliento que con-
sigue que el espectador salga del cine con la 
sensación de ser algo más sabio, más dueño del 
mundo, más capaz de manejar su destino… Eso 
que tienen las películas como las de Tarkovs-
ky, que además de esculpir el tiempo, esculpen 
para nosotros libertad.

Cuando la vida pasa sin que aparentemente 
pase nada es realmente cuando 

está pasando todo
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-La colección Abelló-
Una deslumbrante exposición 

paso a paso
RAMÓN COBO ARROYO

PROFESOR DE PERIODISMO ESPECIALIZADO DE LA UCM

M
uchas de las obras de la colección 
Abelló pertenecientes a épocas dis-
tintas son creaciones de rebosante 
calidad y cada una de ellas por sí 
misma, sería considerada una joya 

de la pintura universal donde se exhibiera. Lo que, 
además, distingue a esta exposición que muestra 
el mayor número de obras por primera vez, es su 
disposición, el modo de mostrarse pues enseguida 
se enciende en nosotros una sensación de ebriedad 
debido a que se advierte precisamente que son pie-
zas elegidas por su categoría artística, fruto de sen-
tir de manera apasionada el arte, particularmente 
la pintura. En realidad la colección es un viaje a 
través del tiempo pictórico entre cinco siglos. Las 
obras están organizadas en períodos en que los 
cuadros están relacionados por su evolución y por 
el tránsito de su estilo Del gótico al humanismo,
o temáticamente Cuando el hombre convierte la 
naturaleza en arte o Goya y su mundo, o Picasso 
y sus contemporáneos. Son ciento sesenta y dos 
obras entre pinturas, esculturas y dibujos, aloja-
das en siete salas de los bajos del Ayuntamiento de 
Cibeles que, desde sus primeros pasos en -Madrid 
villa y corte- con paisajes urbanos, monumentos 
emblemáticos y lugares hoy perdidos parcialmente 
o para siempre del pasado capitalino, hasta los es-
pectaculares cuadros de Francis Bacon y el dibujo 
de Balthus que despiden la colección, provocan 
una certera dimensión del buen gusto y calidad con 
que se fue creando acertadamente este conjunto.

Como bien explica el comisario de la exposición 
Felipe Vicente Garín Llombart en el catálogo 
-que en mi opinión se hace indispensable, no sólo 
por su precio, sino por cuanto Almudena Ros de 
Barbero arroja en él sobre la catalogación de cada 
obra al ofrecer una completísima información del 
bagaje cultural que encierra cada una de ellas y 
de sus avatares a través de el tiempo-, la colec-
ción ofrece una gran variedad de dibujos ya que 
con casi cincuenta de ellos, reconoce y testimonia 
la importancia que tiene el dibujo en el arte de 
todos los tiempos. El propio Garín expone lo mal 
conservado que generalmente ha estado el dibujo 
en España y lo poco valorado contrastando con la 
importancia que se le ha otorgado en otros países 
europeos. Artistas como Diego de Siloé, Alonso 
de Berruguete, Pedro de Campaña, José de Ri-
bera, Alonso Cano, Murillo con siete excelentes 
ejemplos de una gran maestría, Valdés Leal, Goya, 
Tiepolo, Degas, Ramón Casas, Nonell, van Gogh, 
Sorolla, Picasso con un total de nueve, Matisse, 
Otto Dix, kandinsky, Miró y otros, confirman, con 

Pertenecientes a épocas distintas son 
creaciones de rebosante calidad y 

cada una de ellas por sí misma, sería 
considerada una joya de la pintura 

universal donde se exhibiera
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dibujos que destilan honda esencia artística “...
la importancia que tiene el dibujo como género 
propio”.

Giuseppe Canella viajero por España y Francia 
logra, al filo de lo imposible con cuatro óleos de 
diminutas proporciones que la luz y un realismo 
casi fotográfico de agraciadas formas y colores 
brillen -en medidas como 8,5x12 y 12,3x17 el 
más grande-, en vistas de Madrid: la Carrera de 
San Jerónimo, el Paseo del Prado y la Pradera de 
San Isidro; y en una magnífica Vista de el Monas-
terio de El Escorial pintadas todas en los años 20 
del siglo XIX. Y en la misma sala que recibe al 
visitante tres emotivos cuadros de David Roberts 
de sitios de Madrid y de la iglesia colegiata de 
San Isidro completan junto a otros de la Escuela 
Madrileña con motivos taurinos, las fiestas de San 
Juan en el Manzanares, el cortejo de Carlos II en 
el Alcázar, el sitio de La Florida, el Palacio del 
Buen Retiro y la Torre de la Parada.

El Bautismo de Cristo de Juan de Flandes, prote-
gido de Isabel la  Católica, es una de esas obras 
que emerge de su propia época para formar parte 
del arte de todos los tiempos debido a su sobrie-
dad, refinada ejecución, armonía en los colores, 
gran estudio de las telas y por el enmarcado, no 
solo en fuerzas divinas, también en un paisaje 
que proporciona solemnidad natural, a pesar de 
la técnica preciosista, del hecho que lleva a cabo 
Juan el Bautista con su mano en el río Jordán so-
bre la cabeza de Jesús en presencia del ángel que 
guarda la túnica del maestro. El retablo de Ber-
nardo Serra compuesto de tres magníficas tablas; 
La Virgen con el Niño entronizados y rodeados por 
ángeles músicos de Jacomart, donde lo italiano y 
lo flamenco se dan la mano y brilla la ejecución 
del espectacular manto de la Virgen; La Virgen de 
la leche de Pedro Berruguete, y otro del mismo 
tema de Lucas Cranach; el Salvator Mundi valo-
rada como obra maestra de Yánez de la Almedina 
donde los rostros de Jesús, san Pedro y san Juan 
componen sobre un fondo negro y bajo la influen-
cia de Leonardo, imágenes “excepcionalmente 

vivas” como afirma Almudena Ros; La estigmati-
zación de san Francisco de El Greco y los retratos 
de Felipe II y Ana de Austria de Jorge de la Rúa y 
de Juan Pantoja de la Cruz  redondean, si es que 
hacía falta, una sala que impresiona por su nivel 
pictórico.

Siempre es interesante y como consecuencia 
emotivo en la experiencia del encuentro con el 
arte estar delante de una obra como La familia 
de la Virgen de Zurbarán en la sala Cuando el 
hombre convierte la naturaleza en arte.
Según Ros esta obra estuvo atribuida a Diego 
Velázquez hasta 1924 cuando en el “Burling-
ton Magazine” Martín S. Soria publicó un artí-
culo corrigiendo la autoría. A lo largo de toda 
su obra Zurbarán mostró una particular destreza 
para pintar ropas y lienzos y se refleja en toda 
la composición su poderoso dibujo de “trazo se-
guro”, la elegancia de los colores y el estudio 
de la luz que ilumina a la Virgen y a su madre 
dejando al esposo en trazo más grueso, fuera de 
foco, en el último plano del cuadro. Y el realis-
mo que, en fin, Zurbarán infería a sus lienzos. 
La escena refleja intimidad familiar y entre la 
composición de la tres figuras el artista sitúa tres 
pequeños bodegones donde el dibujo y el trazo 
seguro del autor quedan patentes. Sin embargo, 
en la escena, apareciendo en las telas y más en 
la figura de la madre que en el resto, o quizá en 
la composición, por el detalle o por el aire del 
cuadro, está Velázquez. El de Fuente de Cantos 
tenía 32 años cuando lo pintó, el  de Sevilla 31. 
Hay un cuadro de Velázquez que viene a la me-
moria cuando se contempla éste. Mejor será que 
cada uno hable con su memoria y silenciemos el 
nombre de la obra del sevillano. Sea como fuere, 
la obra se queda en la retina. Y no deja de ser 
un acontecimiento ver a Velázquez en Zurbarán. 
José de Ribera con El olfato, Bartolomé Esteban 
Murillo con El joven Gallero que es la portada 
del catálogo de la exposición, una excepcional 
creación naturalista en la que el rostro del mu-
chacho se reflejan el desenfado y el ambiente 
mundano con que el pileño gustaba de pintar a 
sus imágenes pero en este caso, además, el logro 
va aún más lejos en expresividad. La sala alber-
ga dos esculturas de José de Mora: Mater doloro-
sa y Ecce Homo. Y los dibujos de los autores de 
esta época antes mencionados como Santiago el 
Mayor de Murillo que es prodigioso, además de 
los retratos de Carlos II y Mariana de Neoburgo 
de Jan van Kessel. El resto son bodegones, pero 
¡qué bodegones! Una de las preocupaciones de 

La colección ofrece una gran variedad 
de dibujos ya que con casi cincuenta 

de ellos, reconoce y testimonia la 
importancia que tiene el dibujo en 

el arte de todos los tiempos
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los coleccionistas, pues a Abelló hay que sumar-
le a su esposa Anna Gamazo, ha sido desde el 
principio recuperar a autores españoles que en 
cualquier estilo y época de pintura alcanzaran 
la altura artística que tienen estas obras de Juan 
van der Hamen, Miguel Vicente, Miguel de Pret, 
Pedro de Camprobín, Tomás Hiepes, Bernardo 
Polo, Antonio Ponce, Juan de Arellano con dos 
obras. Estos autores ofrecen una variedad de 
obras maestras de la segunda mitad del XVII 
que resultan novedosas por su maestra ejecución 
persiguiendo la belleza de lo natural, como la de 
Miguel de Pret. 

Dos cuadros de Canaletto y dos de Guardi refle-
jan la Venecia de principio y finales del XVIII 
respectivamente. El detallismo de ambos es des-
lumbrante y en Guardi se llega a sentir tanto el 
realismo de sus escenas gracias a su pincelada 
vigorosa y segura que no puedes evitar incorpo-
rarte al lienzo mientras lo contemplas y navegar 
sumándote al peso de las barcas sobre el agua. 
Dos cuadros de Joli de Dipi de Aranjuez de es-
cenas de la vida real resultan ilustrativos, mi-
nuciosos y bellamente realizados. Dos bocetos 
de alegorías de Bayeu para las habitaciones de 
los infantes del Palacio Real de Madrid se dis-
tinguen por el estudio de la perspectiva y por 
su luz y colorido. Dos retratos de Goya de la fa-
milia Goicoechea y el magnífico óleo La cogida 
del torero de Lucas Velázquez que siguió siempre 
la estela de Goya, recoge el momento del fatal 
lance con una lograda intensidad dramática que 
alcanza al graderío. Dos soberbios bodegones de 
Espinós de firme y precisa pincelada alcanzan 
un virtuosismo técnico deslumbrante junto a otro 
de Luis Egidio Meléndez que perteneció a la co-
lección de Godoy de gran realismo en sus ele-
mentos, enriquecen al espectador en el arte de 
pintar por su minuciosidad y detallismo. María 
Luisa Gabriela de Saboya y Felipe V, el primer 
soberano de la dinastía de los Borbones, en for-
mato pequeño, pintados con elegancia y gracia 
por el asturiano Miguel Jacinto Meléndez en 
1709 aparecen en dos cuadros, uno para cada 
cónyuge, con lujosos y coloridos ropajes, pues 
siempre estuvieron preocupados por la difusión 
de su imagen oficial, cercanos a la estética del 
arte rococó. Mas tarde, en 1712 nombrarán a 
Meléndez pintor del Rey.

Bajo el título Naturalismo europeo una nue-
va sala aparece ante el espectador, el primer 
cuadro que vemos es de 1866, Mariano Fortuny 

pinta a un mercader de tapices con un posible 
comprador. Y como gran artista consigue, de lo 
que se antoja a primera vista una simple escena 
urbana de dos personajes, que se oiga decir al 
mercader su discurso de habilidades acerca de 
su industria debido a la descripción formal de 
ambos personajes. Después, una Fantasía ára-
be del mismo autor, que siguió los pasos afri-
canos de Delacroix y David Roberts, contiene 
todo el hechizo del mundo antiguo y la impronta 
histriónica de sus protagonistas: una danza de 
electrizante movimiento en un abigarrado lugar 
de cualquier ciudad del norte de África que el 
artista pintó en 1866. Es  una de esas obras con 
las que Fortuny abre el camino, junto a Tapiró, 
a otros autores españoles que se interesaron por 
lo que se llamó pintura orientalista. Rusiñol un 
año antes del siglo XIX bajo la influencia del 
impresionismo pinta los jardines de Aranjuez 
con una fronda de árboles y al fondo el amarillo 
de la luz vespertina completamente encendi-
do enriquece esta sala. Aureliano de Beruete 
mira a Toledo desde los cigarrales y plasma su 
maestría en pocos tonos en un lienzo de casi 
dos metros. Uno de los pintores que con más 
entusiasmo ha manejado la gama de colores en 
la pintura española de todos los tiempos, An-
glada Camarasa, tiene un cuadro en esta sala 
de pincelada impresionista con llamativos re-
sultados: Mujer en un palco. Darío de Regoyos 
se adentra entre las distancias y proximidades 
del puntillismo y el impresionismo para em-
plear sus pinceles en el paisaje rural de las 
Peñas de Urquiola. El resultado en 73x100 es 
formidable. Ramón Casas inspirado totalmente 
en París y sus héroes pintó El teatro Novedades
y Señora en la biblioteca. Esta sala también nos 
ofrece a Sorolla y él, una vez más, el mar; es 
un mar broncíneo bajo una luz que sucumbe en 
la tarde, una tarde de 1908. Hay niños en el 
agua, la playa apenas se ve, con velas al fondo, 
en el horizonte, excepto la figura del muchacho 
en primer plano el resto es todo trazo impre-
sionista. Es de lo más impresionista de Sorolla. 
Tenía una técnica rápida y precoz. Este parece 
uno de los más veloces en ejecución. Mercado 
de pescado en la playa es un gran cuadro. Es 
muy bello. La composición de luz vespertina, 
evanescente, resulta fascinante. El cuadro está 
resuelto con mucha maestría por Joaquín Mir. 
La línea de barcos varados sobre la arena y el 
gentío agolpándose en torno a los puestos es 
tan evocador y los colores son tan adecuados 
que el resultado es de un buen gusto pictórico 



88

Cuenta y Razón | otoño 2014

autoridad artística en fórmulas sencillas. Y tan 
poco porque el cuadro apenas tiene una pátina 
de óleo blanco y de empastes más gruesos con 
gris suavísimo que lo hacen casi monocromo; la 
figura está realizada en carboncillo. Con ape-
nas unos trazos compone una figura femenina 
que se mira al espejo. Le basta a la obra para 
expresar sentimientos que viajan en el tiempo. 
Dalí está en la sala con Rostro invisible y un 
elegante dibujo que retrata a su padre y a su 
hermana Ana María; Braque con un soberbio 
cuadro cubista Ron y guitarra; Juan Grís con 
su pedigrí cubista tiene varios cuadros Mujer 
sentada y El cazo son, compositivamente, mag-
níficos por su equilibrio y el contraste de co-
lores; María Blanchard con otra obra cubista 
Naturaleza muerta de gran logro en el colorido 
y en la composición pues tiene una conversa-
ción conciliadora y alegre en sus elementos; 
Léger y su colorista collage de tema industrial 
y el bodegón al óleo de Benjamín Palencia con 
una acuarela de gran expresividad, acompañan 
a Picasso en esta sala. Matisse y sus coloristas 
interiores; Klee puntillista y geométrico y otros 
como Marc Chagall con su virtud colorista en 
una obra de tema mitológico flanquean obras 
de Picasso como Mujer sentada con sombrero o 
Busto y muchos de sus dibujos como Cabezas 
de caballos de formas que aparecerán depura-
das en futuras obras del genio español como el 
Guernica. También hay dibujos de autores ya 
mencionados Tres mujeres de pie de Klimt don-
de el autor ensaya el desnudo y una obra en 
óleo y ceras de Munch así como de Miró.

De Miró a Francis Bacon es el nombre de la úl-
tima sala. Varios dibujos de Miró de 1934 a 1971 
de variada composición, dibujos de Dix y Kandin-
sky y también de Gris, Picaso, Matisse, Schiele, 
Grosz; obras de Miralles, Palazuelo, Tapies, Ri-
vera, Munch. Francis Bacon con cuadros, algunos 
de tamaño espectacular, como Tríptico que nos 
ayuda a perdernos sobre un océano naranja por su 
“figurativismo antirrealista”y Tres estudios para 
un retrato de Peter Beard; Rothko y el dibujo de 
Balthus cierran la colección Abelló, un ilustrativo 
e interesante paseo por el arte de medio milenio, 
del XVI al XXI, que finaliza el último día de fe-
brero de 2015.

admirable. Es un óleo de 104x120. Todo en él 
es acierto compositivo. Degas deja su impronta 
de creador en torno a la mujer pintando Después 
del baño, ante la sensualidad de la obra res-
ponde tanto la figura femenina como los colores 
de telas que rodean su cuerpo. Como una flor o 
como un fruto, centro de un universo de man-
chas que representan ropas o pétalos de flores 
la mujer usa una toalla después del baño; lo 
que se pretendía está allí: una  intimidad vista 
furtivamente en su momento de mayor natura-
lidad. Toulouse-Lautrec, Novell, Bonnard con 
obras de bello colorido y libre ejecución, tam-
bién tienen cuadros con temas femeninos en 
esta sala. Entre todas ellas, soberbios, llama-
tivos, destacándose por el color y el trazo y por 
su personalísima estilización dos cuadros de 
Modigliani atrapan la atención al primer golpe 
de vista. Es mejor verlos y sentir la fuerza que 
tienen. Un retrato de Brancusi y El violoncellis-
te, ambos, producto de aquella mente creativa y 
febril que halló la muerte a edad tan temprana, 
cuya personalidad artística tan poderosa la ci-
fraba en la forma y el color después de mucho 
meditar sobre lo esencial de sus retratados. Son 
extraordinarios en su determinación y autono-
mía creativa. La colección muestra un busto del 
mismo artista realizado en piedra tallada. No 
olviden mirar el cuadro el color de Niña con 
vestido rojo de Kees van Dongen.

Tanto con tan poco podría ser la reflexión que 
encontráramos para cifrar Desnudo sentado de 
Picasso. Tanto porque el cuadro es la repre-
sentación de una noción del clasicismo antiguo 
romano que Picasso adquirió de su viaje a Pom-
peya, Roma, Nápoles y Florencia en 1917 y que 
pintaría en 1922. Cinco años para que la idea 
madurara en la mente del malagueño que sabía 
encontrar el significado expresivo del arte y del 
sentimiento intelectual y resumirlos con mucha 

La colección Abelló, un ilustrativo e 
interesante paseo por el arte de medio 

milenio, del XVI al XXI, que finaliza 
el último día de febrero de 2015
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Grandes emprendedores 
en la gastronomía española
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PRESIDENTE DE HONOR DE LA ACADEMIA INTERNACIONAL DE

GASTRONOMÍA

U
na cosa es crear y otra emprender. 
Es muy importante ser autor, pero 
también lo es ser empresario. En 
España existen actualmente gran-
des artistas de la cocina que han 

sabido aprovechar el espacio de libertad que se 
crea en los años 90, para pasar de artesanos a 
artistas y para ser protagonistas de esa nueva 
cocina de autor, la cocina de la libertad. Pero 
hay algunos de ellos que, además de grandes 
jefes de cocina, son también empresarios y em-
prendedores. Vamos a destacarlos uno a uno.

Son todos ellos excelentes cocineros, la gene-
ración siguiente a Juan Mari Arzak, Pedro Su-
bijana, Santi Santamaría, Carme Ruscalleda, 
Martín Berasategui o el propio Ferran Adrià, 
profesionales acreditados con el máximo reco-
nocimiento por parte de la crítica y del públi-
co, que han sabido diversificarse en múltiples 

actividades precisamente para poder seguir 
ofreciendo la mejor cocina. Porque la “cocina 
de la libertad”, como me gusta llamarla, tiene 
que ser rentable. 

Empresarios gastronómicos catalanes
Emprendedores extraordinarios son los herma-
nos Joan, Josep y Jordi Roca, tres pilares 
de un sueño llamado EL Celler de Can Roca, 
de Girona, el segundo mejor restaurante del 
mundo en 2013, según The 50 Best. Allí obran 
el milagro de presentar una cocina culta y sor-
prendente, que parte del origen para llegar al 
infinito. Los tres hermanos se reparten los pa-
peles y a nadie dejan indiferente ni en cocina 
salada, ni en el servicio del vino, ni en la cocina 
dulce, todas envueltas en una increíble sutileza 
en la que no falta la ironía. Pero los Roca no se 
quedan en su restaurante “gourmet” sino que, 
alrededor del propio establecimiento se en-
cuentra el restaurante popular del que parten, 
Can Roca, que siguen regentando sus padres, y 
el local de eventos, Mas Marroch. En el centro 
de Girona, Jordi regenta la heladería Rocambo-
lesc, que se ha extendido también a otras sedes 
y próximamente llegará a Madrid. Y están pre-
sentes, además, en el restaurante Roca Moo y 
el bar Roca del Hotel Omm de Barcelona. Son 
autores y a la vez protagonistas también de la 
cena “elitista” El Somni y la gira internacional 
Roca & Roll  Wold Tour 2014.

En España existen actualmente 
grandes artistas de la cocina que han 

sabido aprovechar el espacio de 
libertad que se crea en los años 90, 
para pasar de artesanos a artistas 

y para ser protagonistas de la 
nueva cocina de autor
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Ejemplo claro de emprendimiento es Albert 
Adrià, quien una vez se desmarcó del proyec-
to elBulli, se ha convertido, con el apoyo de 
su hermano Ferrán y de los hermanos Iglesias, 
en uno de los grandes empresarios gastronómi-
cos de Barcelona. Regenta el exitoso Tickets, 
autodenominado “elBulli de barrio”, ampliado 
tras incorporar el espacio de la primitiva coc-
telería 41º (que abrirá en otro emplazamiento 
barcelonés) y, junto a él, de más reciente aper-
tura son la Bodega 1900, el “nikkei” Pakta y 
los mexicanos Hoja Santa y Niño Viejo. Para 
la primavera de 2015 anuncia la apertura de 
Enigma y firma también diferentes productos 
gastronómicos el paraguas del Grupo BCN 50. 
Un verdadero conglomerado culinario que se-
guirá creciendo.

Catalán exitoso en Madrid, Ramon Freixa,
triunfa especialmente en el restaurante que 
lleva su nombre, situado en el Hotel Único del 
Barrio de Salamanca, aunque pone también su 
firma en el restaurante Arriba, del espacio Pla-
tea, en Colón. Pero en su Barcelona natal sigue 
supervisando la carta del restaurante familiar, 
ahora llamado Freixa Tradició, y regenta Ava-
lon, en el Gran Hotel Central. Recientemente 
ha dado también el salto a América, concreta-
mente a Cartagena de Indias (Colombia), donde 
su cocina se ha llenado de nuevas influencias 
latinas, se encuentra su restaurante Erre.

Otro empresario presente en muy diferentes 
espacios es Paco Pérez, catalán de origen 
onubense, cuya sede central es el restauran-
te Miramar, de Llançà, en plena Costa Brava 
gerundense, un paraíso de la cocina marinera 
de vanguardia. Pero está también muy bien 
representado en Barcelona, con varios loca-
les muy bien valorados por la crítica, como 
La Enoteca, del Hotel Arts; The Mirror Res-
taurant, en el hotel del mismo nombre; y Eggs 
(monográfico alrededor del huevo) en Paseo de 
Gracia. Y, finalmente, está también presente

en Berlín, donde ha obtenido un enorme re-
conocimiento en su restaurante Das Stue.
El barcelonés Nandu Jubany ha partido de su 
casa madre, el excelente Can Jubany de Vic, 
capital de l´Osona, donde propone una brillan-
te cocina territorial, para establecerse también 
en Barcelona con una doble presencia: El Petit 
Comité, un clásico de la ciudad, y también se 
ocupa de toda la oferta gastronómica del pres-
tigioso Hotel Majestic. Dirige, quizá, el mejor 
catering de Cataluña. 

Emprendedores madrileños
En Madrid, Paco Roncero es acaso el em-
prendedor por antonomasia. Desde que llegó al 
Casino de Madrid en el equipo de Ferrán Adrià, 
no ha dejado de crecer su imagen como cocine-
ro y como empresario. Su sede principal sigue 
siendo La Terraza de Madrid, aunque supervisa 
toda la oferta del Casino y ha creado su pro-
pia firma en Estado Puro, con sede en la plaza 
de Neptuno de Madrid, donde ofrece sus tapas, 
populares y a la vez creativas. Pero también se 
ha implicado en el nuevo espacio Platea, de la 
Plaza de Colón, y en NH Collection Eurobuil-
ding, de reciente apertura como muestra de la 
apuesta de esta cadena por la gastronomía. El 
pasado verano saltó a las Baleares, donde triun-
fó con su propuesta de élite Subimation en el 
Hotel Hard Rock de Ibiza, donde cuenta tam-
bién con una sede de Estado Puro. Pero Paco, 
al frente también de PacoRonceroTaller y Paco 
RonceroCatering, ha extendido su “imperio” a 
otros dos continentes: América, concretamente 
Colombia, porque está presente en la Zona G 
de Bogotá; y Asia, porque mantiene presencia 
en Shanghai.

También en Madrid, Mario Sandoval, presi-
dente de Facyre, ha saltado hacia otras activi-
dades desde su restaurante Coque de Humanes. 
Junto a sus hermanos, también está al frente 
del restaurante Columbus en la delegación del 
Casino de Madrid en la plaza de Colón. Ade-
más, desde hace años cuenta con el espacio de 
eventos y caterings La Romanée, en Griñón, lo-
calidad próxima a Humanes. Tienen un papel 
destacado en nuevas experiencias en el ámbito 
de la ciencia y la alimentación.

En el barrio de Salamanca también va posicio-
nándose con fuerza el asturiano Sandro Silva,
exitoso empresario que puso en marcha El Pa-
raguas y volvió a triunfar unos años más tarde 

En Madrid, Paco Roncero es acaso el 
emprendedor por antonomasia. Desde 

que llegó al Casino de Madrid en el 
equipo de Ferrán Adrià, no ha dejado 

de crecer su imagen como cocinero 
y como empresario
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con Ten con Ten, acaso uno de los principales
espacios para ser y ser visto en la ciudad. 
En ambos lugares, la cocina asturiana tradicio-
nal tiene un peso destacado pero la oferta va 
mucho más allá. La última incorporación a su 
ramillete de ofertas son los Ultramarinos Quin-
tín, combinación de restaurante, tienda delicat-
tessen y platos preparados para llevar. 

Y otro de los grandes “gastroempresarios” de la 
ciudad es un verdadero clásico, Pedro Larum-
be, de dilatada y brillante trayectoria. Ahora 
su restaurante en el Paseo de la Castellana se 
llama El 38 de Larumbe, pero también sigue 
responsabilizándose de la Biblioteca, la Terra-
za y el Catering del contiguo Centro Comercial 
ABC Serrano, además de dirigir la Escuela de 
Hostelería Gambrinus.

Dos grandes cocineros y empresarios en 
Levante
La cocina valenciana está experimentando un 
importante desarrollo en los últimos tiempos, 
de la mano de cocineros brillantes. Dos de 
ellos, acaso los más acreditados, se han revela-
do también como notables emprendedores.

Así, Quique Dacosta sigue triunfando con el 
restaurante que lleva su nombre en Dénia (Ali-
cante), mientras que ha recuperado la antigua 
marca El Poblet para un nuevo restaurante en 
Valencia, ciudad en la propone también una 
doble oferta de gastrobares muy bien acogidos 
en la ciudad, el Mercat Bar y Vuelve Carolina. 
Finalmente, está al frente de la empresa Daco 
& Co, a través de la cual propone nuevos con-
ceptos gastronómicos.

Y también en Valencia, Ricard Camarena
consolida el gran restaurante que lleva su nom-
bre, que comparte sus cocinas con el Canalla 
Bistró y el Canalla Bar, exigencias de los nue-
vos tiempos gastronómicos a precios más módi-
cos. En el bellísimo Mercado Central valencia-
no está también al frente, en horario del propio 
mercado, del Central Bar.

El País Vasco, La Rioja y Asturias 
En esta selección de los grandes emprendedo-
res gastronómicos, no puede faltar el País Vasco,
donde la siguiente generación a los Arzak y 
Subijana está representada por dos excepciona-
les cocineros y emprendedores.

Uno de ellos es el gran Martín Berasategui,
cuya “ubicuidad” resulta extraordinaria. Junto 
a su casa matriz de Lasarte, tiene una destaca-
da presencia en Barcelona, asesorando la carta 
de los restaurantes Loidi y Fonda España, am-
bos situados en el Hotel Condes de Barcelona. 
Y en Bilbao, el Doma del Gran Hotel Domine 
de Bilbao, además del MB del Hotel Abama de 
Guía de Isora (Tenerife). Pero también ha dado 
el salto a América, con una cuádruple presen-
cia: en Playa del Carmen y Cancún (Tempo by 
MB), en México; y en Punta Cana y Paradises 
Palma Real, en la República Dominicana. Y la 
última novedad del “imperio Berasategui” es la 
apertura en San Sebastián, de Eme de Garrote, 
en el camino de Igara, nuevo y flamante restau-
rante montado en una antigua sidrería.

Y el otro es el gran Andoni Luis Aduriz, cuya 
casa matriz, Mugaritz, se encuentra en Rentería 
(Guipúzcoa). Pero la cocina de Andoni se pue-
de descubrir también en la propuesta saludable 
del Hotel Naturhouse Las Dunas de Estepona 
(Málaga) o en el Abadía Retuerta Le Domaine, 
en  Sardón de Duero (Valladolid), junto a su 
discípulo Pablo Montero. 

Incluso Juan Mari y Elena Arzak han dado el 
salto desde su clásico restaurante del Alto de Mi-
racruz donostiarra hasta Londres, donde triunfan 
con el espléndido restaurante Ametsa, con una 
interpretación singular de la mejor cocina vasca.

Y en La Rioja, Francis Paniego, heredero de 
una gran saga de restauradores y excepcional 
cocinero en sí mismo, encabeza El Portal de 
Echaurren de Ezcaray, restaurante gastronómi-
co del Echaurren original de sus padres. Junto 
a su mujer, Luisa, regenta también el gastro-
bar Tondeluna en Logroño y desde hace años 
dirige la oferta gastronómica del Hotel Mar-
qués de Riscal, en Elciego, corazón de la Rioja 
Alavesa. 

Y los mejores cocineros asturianos de esta ge-
neración, Nacho Manzano y Pedro y Mar-
cos Morán, también merecen incorporarse

La cocina valenciana está 
experimentando un importante 

desarrollo en los últimos tiempos, 
de la mano de cocineros brillantes
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a esta lista. Manzano mantiene su “buque-
insignia” en Casa Marcial de Arriondas (Astu-
rias) y en el propio Principado también controla 
La Salgar, en Gijón, y Gloria, en Oviedo. Pero, por 
encima de todo, ha dado el salto a Londres donde, 
bajo la marca Ibérica regenta cuatro restauran-
tes (Marylebone, Canary Wharf, Farringdon y La 
Terraza), además de un Ibérica en Manchester, 
desde donde reivindica la cultura de la tapa.

Lo mismo hacen los Morán, padre e hijo, en el 
Hispania londinense, lugar para tomar tapas y 
tienda gastronómica, extensión de su gran coci-
na asturiana, cuyo epicentro es el Casa Gerardo 
de Prendes, aunque también regentan Somió 

Park en Gijón. También han dado el nombre de 
CASA GERARDO a una magnífica fabada en 
conserva de LA CATEDRAL.

Son diecisiete ejemplos de cómo los grandes co-
cineros españoles de estos últimos años han sa-
bido diversificar sus propuestas para adaptarse 
a los nuevos tiempos, acceder a nuevos públi-
cos y así poder seguir investigando, diseñando 
y creando platos que nos emocionen y nos ena-
moren en nuestros recorridos gastronómicos. En 
estos tiempos de máxima reivindicación del em-
prendimiento, en nuestra buena mesa sobran los 
ejemplos de gran capacidad para poner en mar-
cha los proyectos más brillantes y ambiciosos. 
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Una de las primeras compañías que 
lanzó un sistema de pago a través de 

smartphone fue Google

Una nueva oportunidad 
al pago por móvil: Apple Pay

RAFAEL CARRASCO POLAINO
DOCTOR PROFESOR UNIVERSITARIO Y DIRECTOR DE COMUNICACIÓN

C
on el lanzamiento al mercado del 
nuevo Smartphone de Apple, iPhone 
6, se vuelve a poner de boca de to-
dos los usuarios una tecnología tan 
interesante como poco integrada en 

el mercado y la sociedad: El pago a través de 
terminales móviles.

Apple ha llamado a su herramienta Apple Pay 
y la presenta bajo la máxima: “una nueva forma 
fácil, segura y privada de pagar con el móvil”. 
Sin embargo, esta tecnología no es tan novedosa 
como Apple insinúa.

Una de las primeras compañías que lanzó un 
sistema de pago a través de smartphone fue Go-
ogle. Ya en 2011 estrenó la herramienta Google 
Wallet, que permitía a los usuarios almacenar en 
sus dispositivos no sólo los datos de sus tarjetas 
de crédito o débito, si no tambíen los datos de 
tarjetas regalo o de bonos descuento de diferen-
tes comercios. Esta utilidad ya utilizaba la mis-
ma tecnología que usa en la actualidad Apple 
Pay, la Near Field Coomunication, conocida 
como tenología NFC.

La NFC es una tecnología analámbrica planifica-
da para telefonía móvil. No está pensada para la 
transferencia de grandes volúmenes de datos, por-
que su capacidad es muy limitada, si no tan sólo 
para la identificación de usuarios. Destaca como 
gran valor la velocidad de comunicación y como 
caracterísitca destacada su corto alcance. No más 
de veinte centímetros. En cuanto a su seguridad, 
la característica de su corto alcance es el aspecto 
a su favor, aunque la última palabra será de las 

empresas que la utilicen, ya que serán estas las 
que deberán sumarle ciertos grados de este com-
ponente de seguridad a través de sus diferentes 
aplicaciones.

Cuando Google lanza esta tecnología lo hace 
en EE.UU. en colaboración con Mastercard 
y VISA. El usuario acercaba su terminal a la 
central de pago del comercio y a través de la 
pantalla del propio smartphone iba aceptando 
los diferentes cargos.

El motivo de la poca repercusión de esta tecnolo-
gía hasta la fecha de hoy es la falta de aceptación 
de los usuarios debido a la desconfianza en te-
mas de seguridad, sumado al poco acuerdo entre 
empresas tecnológicas, operadoras de telefonía 
móvil y bancos a la hora de definir las comisio-
nes que unos pretenían cobrar a los otros. Por 
otro lado, en 2012 se descubrió un fallo de segu-
ridad en Google Wallet, por el que aprovechando 
la tecnología NFC un usuario con un terminal 
podía tomar los datos de las tarjetas de otro ter-
minal cercano y hacer pagos con las tarjetas aso-
ciadas a este chip diferente.

Tras estos primeros experimentos poco aceptados, 
la compañía de Cupertino ha acumulado informa-
ción, conocimiento y experiencias disfuncionales 
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y se ha lanzado a darle una nueva oportunidad a 
lo que pretende que sea la desaparición definitiva 
de las tarjetas de crédito tal y como las conocemos 
hoy en día. De plástico y 85,60 mm x 53,98 mm 
de tamaño.

Para solucionar los errores del pasado, Apple ha 
incorporado a la tecnología NFC un chip de segu-
ridad instalado en el smartphone llamado Secure 
Element y el sistema que ya se lanzó en el termina 
iPhone 5S de lectura de huellas dactilares, incor-
porado en el botón de inicio, llamado Touch ID. 
Para poder utilizar esta tecnología, el usuario debe 
almacenar los datos de sus tarjetas en su cuenta 
de Apple iTunes y comprar en un establecimien-
to que acepte este tipo de pagos. Hasta la fecha, 
algunos de los comercios que aceptan esta tecno-
logía denominada sin contacto o contactles son: 
Bloomingdale’s, McDonald’s, Walt Disney World 
Resort, Duane Reade, Disney Store, Macy’s, Se-
phora, Staples o Subway, entre otros. Las tarjetas 
que aceptan este sistema suponen el 83% del vo-
lumen de compras de EE.UU., siendo American 
Express, Visa y MasterCard.

Aprendiendo de los errores ajenos anteriores, Apple 
ha destinado muchos recursos a temas de seguridad 
y privacidad. Por esto, cuando un cliente haga un 
pago en un comercio, los empleados del mismo no 
tendrán acceso al nombre, ni el número de tarjeta 
ni el código de seguridad del cliente. Este aspecto 
ya supone un punto de seguridad más del que se 
tiene hoy en día, ya que en la actualidad, cuando 
se entrega una tarjeta de pago en un comercio, los 
empleados del mismo tienen en ese momento todos 
estos datos del cliente a su disposición, lo que ha 
producido más de un fraude relevante.

La revolución en temas de seguridad que ofrece 
Apple supone que, cuando el usuario añada una 
tarjeta de crédito en su dipositivo, los números 
de esta tarjeta no se almacenarán en dicho smar-
tphone ni estarán al alcance de la propia empresa 
tecnológica. El teléfono le asignará un número a 
estos datos y este número se guardará de forma 
cifrada en el chip de seguridad Secure Element 
que se ha mencionado antes. Cada pago se proce-
sará de forma única y será autorizado por un sólo 
número de seguridad que generará el chip, que 
sólo se podrá utilizar una única vez.

La compañía JPMorgan Chase ha colaborado con 
Apple en el desarrollo de la tecnología y conside-
ra que se trata de un sistema de pago muy rápido 

y muy seguro. Opina que todo el sistema se ha 
planificado pensando en una funcional experien-
cia tanto para el comercio que vende como para el 
consumidor que compra. En opinión de JPMorgan 
Chase, se trata de un recurso ventajoso para todas 
las partes.

Por otro lado, Bank of America considera que 
Apple Pay conseguirá que el proceso de compra 
sea más cómodo y más sencillo, tanto para los 
consumidores para familiarizados con las herra-
mientas tecnológicas, como para aquellos más 
conservadores.

Desde American Express las sensaciones son si-
milares. La opinión generalizada es que Apple 
Pay acerca los universos del comercio electrónico 
y del tradicional. Se trata de una forma muy segu-
ra y sencilla de realizar transacciones en tiendas 
físicas y tiendas digitales.

Apple Pay también tendrá utilidades en el comer-
cio electrónico desde teléfono móvil. Los clientes 
podrán comprar con sólo apoyar los dedos en el 
sensor de huellas dactilares, de forma que los ac-
tuales largos formularios de compra, que los clien-
tes tienen que rellenar al registrar la demanda de 
un producto o servicio, se verán cumplimentados 
automáticamente con la información de usuario 
almacenada en el chip de seguridad del terminal. 
Como medida de seguridad, estos datos no serán 
enviados al vendedor. Apple hará de intermedia-
rio enviando únicamente al oferente la información 
necesaria para procesar el pédido. Ni un dato más.

De momento esta tecnología sólo está en funcio-
namiento en EE.UU. De forma sucesiva se irá ex-
tendiendo por los diferentes países, no sin antes 
haber acuerdo entre todos los entes afectados por 
la herramienta como son los bancos, las opera-
doras de telefonía móvil, las empresas oferentes 
y, como no, los usuarios, ya que al fin y al cabo, 
serán quienes tendrán el poder sobre el futuro de 
esta tecnología.

Pagar a través de NFC es más seguro que hacerlo 
con tarjetas de crédito o débito. Esto es un dato 
objetivo. Sin embargo, si las empresas involucra-
das no lo hacen sencillo y barato, el cliente no 
hará uso de la tecnología a su alcance, dejando 
ilimitadas posibilidades en el olvido. Y de mo-
mento, Apple ya le ha comunicado a los bancos 
que quiere cobrarles una comisión por cada tran-
sacción que se genere a través de Apple Pay. 
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El poder oculto de la amabilidad
LAWRENCE G. LOVASIK

RIALP, Madrid 2014

"Lo que hace al mundo ingrato es la falta de 
amabilidad de las personas que lo habitan" 

P. Lawrence G. Lovasik

A
ntes de empezar el mes de agosto, 
un buen amigo mío me vio cansado 
por la acumulación de trabajo que 
había tenido en los últimos meses. 
Me preguntó qué iba a hacer para 

descansar y le conté que nos íbamos a reunir gran 
parte de la familia en una casa, no muy grande, 
que tenemos en la sierra madrileña. Mi amigo sa-
bía que en ese mismo mes de julio habían nacido 
tres nietos más y que, nos disponíamos a pasar 
juntos (unos diecinueve para comer y dormir) al-
gunos días del mes de agosto. Me miró con cara 
de conmiseración y me propuso el siguiente plan: 
lo que tienes que hacer es sonreír, no dejes de 
sonreír en ningún momento. Haz deporte todo el 
que puedas y, sobre todo, reza mucho. Daba por 
descontado, que aquellas cuestiones, propósitos 
y desahogos que todos buscamos en vacaciones 
iban a ser irrealizables: adiós al cine francés en 
versión original, adiós a las lecturas sobre la crea-
ción literaria y adiós, sobre todo, a empezar a pre-
parar las bases para escribir un nuevo libro. Todas 
estas actividades fueron cambiadas por un trabajo 
apasionante: intentar atender a tres bebés que llo-
raban más o menos alternativamente, según “los 

aires” o diversas incomodidades que les hacían 
quejarse y  que necesitaban ser consolados, con 
cierta eficacia por el abuelo (autor de esta crónica 
y padre de diez hijos), que se fue paulatinamente 
olvidando de sí mismo y de  todo aquello que le 
hubiera gustado hacer, hasta que el descanso fue 
total y absoluto.

Sinceramente, antes de la lectura de este libro, yo 
no conocía al autor Lawrence G. Lovasik, naci-
do en Pensilvania en 1913 y muerto en 1986. En 
1930 fue ordenado sacerdote. Su vida la dedicó 
en gran parte a predicar retiros espirituales y a 
su intensa labor de misionero. Después se dedicó 
a escribir para ampliar la fuerza y alcance de los 
que no oían su voz.

Lovasik propone la amabilidad como una fuerza 
transformadora, que comprende y entiende las 
debilidades humanas. El lector queda atrapado 
desde la primera línea, desde el primer párrafo, 
de forma sencilla, directa y práctica, que no deja 
indiferente a nadie.
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El libro se divide en tres partes. La primera, se 
titula: Adquiere una actitud amable. El asunto 
es sencillo: 

  Evita juzgar a los demás.

  Controla la ira.

 No tengas pensamientos negativos: “Descubre el 
poder transformador de tus pensamientos amables: 
Del mismo modo que el amor de una madre atrae 
el corazón de su hijo como un poderoso imán, así la 
persona verdaderamente amable ejerce una pode-
rosa influencia benéfica sobre los demás. Solo una 
persona amable es capaz de juzgar a otra con jus-
ticia y disculpar sus debilidades. Los ojos amables 
distinguen los defectos, pero no se fijan en ellos: su 
mirada es la de una madre benévola que juzga a 
su hijo querido con más indulgencia y, al mismo 
tiempo, mejor de lo que haría un extraño”.

 Y este pensamiento absolutamente sublime: Si tu 
corazón se acostumbra a empezar el día con pensa-
mientos amables, y no con pensamientos egoístas, 
no te sentirás tentado a negar a alguien tu ayuda o 
a ignorar el favor que te hace. Estarás dispuesto a 
disculpar los sentimientos del que es hipersensible, 
a compadecerte de los que sufren y a ayudar a los 
demás a resolver las contrariedades que les salen al 
paso. Si alimentaras en tu corazón la voluntad de 
perdonar y olvidar, en lugar de los juicios temera-
rios y los resentimientos, no te constaría tanto tra-
tar afablemente a quienes suelen mostrarse contigo 
fríos y hostiles.

La segunda parte se titula: Aprende a hablar 
con amabilidad

 Entrégate de verdad a los demás.

 No juzgues a los demás, corrige amablemente.

 Descubre las bondades de las palabras amables: 
No hay mayor fuente de conflicto que el mal uso 
de la lengua. Cuando está espoleada por la ira, el 

orgullo o la falta de caridad, la lengua del hombre 
tiene la capacidad de convertirse en un instrumen-
to sumamente afilado e hiriente. Su estricto control 
puede acabar con las fricciones y evitar problemas.

Para corregir amablemente a los demás, lo prime-
ro es no ser un presuntuoso y para no serlo  hay 
que poner en práctica este magnífico consejo:

Presumir es una forma de mentir. Eres presuntuo-
so si aparentas ser lo que no eres para impresionar 
a los demás, para darte importancia o para sus-
citar admiración. Se trata de una manifestación 
de vanidad. O bien exageras tu posición o tus lo-
gros, o bien te inventas cosas sobre ti mismo que 
causen una impresión favorable. Es presuntuoso 
convertir a una persona importante a quien so-
lamente conoces en un amigo íntimo, o alardear 
de un pasado brillante en buena medida ficticio, 
o mencionar constantemente nombre de personas 
influyentes cercanas a ti.

Lovasik da consejos sencillos, pero muy costosos 
de poner en práctica: nunca digas a espaldas de 
una persona nada que te avergüence decirle a 
la cara, porque según el autor, tan fácil es decir 
una palabra amable como una airada. Las pala-
bras dichas con ira no se borran, ya que, dejan el 
corazón helado. La ira tiene muchas formas:

En ocasiones, la ira se expresa silenciosamente bajo 
la forma de un hiriente sarcasmo. Eres sarcástico 
cuando, llevado por la cólera, exageras con ironía 
las virtudes de otro (tú, por supuesto, eres incapaz 
de equivocarte); o cuando simulas una compasión 
excesiva hacia ti mismo (siempre soy yo el que tiene 
que ceder); o cuando te refieres mordazmente a lo 
que tienen otros y a lo que podrías tener tú si no te 
ataran tu familia o tu trabajo (aquí todo el mundo 
tiene algo que decir menos yo, que soy un esclavo). 
Pocas cosas hay capaces de hacerte tan desagra-
dable como una autocompasión sarcástica.

No digas nada que pueda enfadar a otro, resal-
ta su opinión, si te has equivocado reconócelo, 
sé comprensivo con los que se encierran en sus 

Si tu corazón se acostumbra a empezar 
el día con pensamientos amables, y no 

con pensamientos egoístas, no te sentirás 
tentado a negar a alguien tu ayuda o a 

ignorar el favor que te hace

No digas nada que pueda enfadar a otro, 
resalta su opinión, si te has equivocado 

reconócelo, sé comprensivo con los que se 
encierran en sus argumentos
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argumentos; en fin, un conjunto de consejos para 
cerrar tertulias televisivas, debates parlamenta-
rios o comisiones de investigación.

La última parte va más allá de las palabras y de 
las actitudes: Demuestra tu amor obrando 
amablemente. Se trata de obrar con delicadeza 
evitando cualquier malentendido o escándalo. 
No hagas lo que no quieres hacer por parecer 
abierto y, por tanto, ser malinterpretado. ¡Qué 
dura es esta afirmación!: Sabiendo que Dios lo 
ve todo examina tus obras de caridad y profun-
diza cuidadosamente en tus motivos. Rechaza lo 
que va disfrazado de caridad, pero no es amor 
auténtico.

La portada del libro es un cuadro de Verazzi “El 
buen samaritano”. Se trata de pararse a ayudar, 
no pasar de largo, de no endurecer el corazón 

ante los que sufren pensando: no quiero moles-
tar, los mendigos están organizados en mafias, 
tengo bastante con lo mío…

Siempre visitar a un enfermo es algo gratifican-
te: cuando el sufrimiento le vuelva irritante y 
le lleve a perder los nervios, escúchele si siente 
deseos de hablar, y de ese modo podrás dar con-
suelo a su alma.

Finalmente el autor advierte al lector  que con la 
lectura de este libro, uno puede sentirse abru-
mado si, como le pasa al autor de esta cróni-
ca, falla en casi todo lo que Lovaskik propone: 
A estas alturas, probablemente te habrás dado 
cuenta con consternación no solo de que hay mu-
chos aspectos de la caridad que no abundan en 
ti, sino que sufres una grave carencia incluso en 
sus requisitos más básicos.

Comienza por hacerte rico en pensamientos 
amables. Su constante ejercicio, así como el de 
disculpar a quienes te irritan, te enfurecen o te 
hacen daño, dirigirá tus pasos hasta lograr que 
tus faltas de caridad no sean tantas. Un superá-
vit rebosante de pensamientos caritativos hará 
más caritativas tus palabras y tus obras. 

Se trata de pararse a ayudar, no pasar de 
largo, de no endurecer el corazón ante los 
que sufren pensando: no quiero molestar, 
los mendigos están organizados en mafias, 

tengo bastante con lo mío…
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E
stamos viviendo un cambio de civi-
lización que es difícil saber cuándo 
empezó. Ya en los años sesenta del 
siglo pasado el Concilio Vaticano ll 
percibió este cambio y en el número 

5 de la Constitución Gaudium et Spes, sin nin-
guna connotación religiosa escribió:

“La turbación actual de los espíritus y la trans-
formación de las condiciones de vida están vin-
culadas a una revolución global más amplia, 
que da creciente importancia, en la formación 
del pensamiento, a las ciencias matemáticas y 
naturales y a las que tratan del propio hombre; 
y, en el orden práctico, a la técnica y a las cien-
cias de ella derivadas. El espíritu científico 
modifica profundamente el ambiente cultural 
y las maneras de pensar. La técnica con sus 
avances está transformando la faz de la tierra 
e intenta ya la conquista de los espacios inter-
planetarios.

También sobre el tiempo aumenta su imperio la 
inteligencia humana, ya en cuanto al pasado, 
por el conocimiento de la historia; ya en cuanto 
al futuro, por la técnica prospectiva y la plani-
ficación. Los progresos de las ciencias biológi-
cas, psicológicas y sociales permiten al hombre 
no sólo conocerse mejor, sino aun influir direc-
tamente sobre la vida de las sociedades por me-
dio de métodos técnicos. Al mismo tiempo, la 
humanidad presta cada vez mayor atención a 
la previsión y ordenación de la expansión de-
mográfica.

La propia historia está sometida a un proceso tal 
de aceleración, que apenas es posible al hom-
bre seguirla. El género humano corre una misma 

suerte y no se diversifica ya en varias historias 
dispersas. La humanidad pasa así de una con-
cepción más bien estática de la realidad a otra 
más dinámica y evolutiva, de donde surge un 
nuevo conjunto de problemas que exige nuevos 
análisis y nuevas síntesis.” 

Y añade uno de los hechos sociales que más 
contribuyen a este cambio radical: “Nuevos y 
mejores medios de comunicación social contri-
buyen al conocimiento de los hechos y a difun-
dir con rapidez y expansión máximas los modos 
de pensar y de sentir, provocando con ello mu-
chas repercusiones simultáneas.”

En efecto, uno de los factores que ha deter-
minado este cambio de civilización ha sido la 
creación de un nuevo mundo, revolucionario, 
desconocido es la historia de la humanidad: el 
mundo virtual, el mundo digital.

Este nuevo mundo comenzó, tal vez, con el cine, 
que pronto ganó en audiencia e influjo al tea-
tro, donde actuaban personas físicas, que se 
encontraban en el escenario, a diferencia de los 
actores y actrices de una película que se había 
filmado, quizá, en un país distinto y con un grado 
de elaboración y efectos especiales virtuales in-
compatibles con una representación teatral.

Uno de los factores que ha determinado 
este cambio de civilización ha sido la 

creación de un nuevo mundo, revolucionario, 
desconocido es la historia de la humanidad: 

el mundo virtual

La opinión de la mayoría
FRANCISCO ANSÓN

DOCTOR EN DERECHO Y EN CIENCIAS DE LA COMUNICACIÓN
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Al cine le siguieron la televisión, el ordenador, 
y sus distintas modalidades de ordenadores de 
mesa, portátiles, tabletas, teléfonos móviles, 
etc., todos ellos con capacidad de internet.

Al parecer el aparato y la tecnología que más 
van contribuir a la globalización virtual de Oc-
cidente es el teléfono móvil, dado que su uso se 
ha generalizado en todos los países desarrolla-
dos y cada vez aumentan más sus capacidades 
de almacenamiento, velocidad de transmisión 
de mensajes de texto y de voz, así como la in-
corporación de calculadora, cámara de fotos  y 
de vídeo, calendario y agenda electrónica con 
posibilidad de alarma, reloj despertador, GPS, 
reproductor de música y multimedia, videolla-
mada, navegación por internet, televisión di-
gital, medio de pago, y un largo etcétera que 
se incrementa todos los años, los van haciendo 
imprescindibles para el ciudadano de hoy. Más 
aún, la convocatoria de reuniones o movimien-
tos multitudinarios, a veces de carácter político 
o reivindicativo, se han llevado a cabo a través 
de SMS de los teléfonos móviles.

Si en Estados Unidos se emitieron en 2009, 4,1 
billones de mensajes por los teléfonos móviles, 
se calcula que este año alcanzará los 8,2 billo-
nes. Y por lo que se refiere a España los niños 
de 2 y 3 años acceden de forma habitual a los 
terminales de sus padres a efectos de juegos y 
entretenimiento. Además, la virtualidad llega a 
tal extremo que los adolescentes prefieren los 
mensajes de texto o de voz, incluso a la conver-
sación telefónica, porque en expresión de una 
adolescente de 15 años, es más comprometido 
hablar por teléfono. Para estos menores no te-
ner whatsapp, es estar fuera de su grupo, de su 
mundo, y más del 80 por ciento acceden a las 
redes sociales desde sus móviles, que utilizan 
como su principal medio de juegos -los meno-
res varones más que sus compañeras-, de ocio, 
para oír música o navegar por internet buscando 
información y el 32 por ciento de los menores de 
13 y 14 años, reconoce que no apaga nunca su 
teléfono, ni en clase ni por la noche.

Es decir, que viven, cada vez más, en un mundo 
virtual, con sus ventajas y desventajas, pero que 
supone un cambio radical en la relación perso-
nal y conocimiento y concepción del mundo.

Por ello se ha pensado que, quizá, a los lecto-
res de “Cuenta y Razón” les pueda interesar 

conocer la opinión de los madrileños que sobre 
la difusión y uso de los teléfonos móviles ha-
cen los adolescentes de 15 años. Para ello, se 
ha llevado a cabo un muestreo aleatorio simple 
sin reposición de la Guía Telefónica de Madrid 
capital. Se ha muestreado aleatoriamente la pá-
gina, dentro de la página el número del abona-
do, y una vez llamado por teléfono el abonado 
y haber contestado éste cuál es el número de 
personas mayores de 18 años que componen su 
familia, viviendo en la casa, y citadas cada una 
de esas personas, se ha cruzado el número de 
familiares por el orden en que se han citado en 
una tabla de números aleatorios para determinar 
el miembro de la familia que debe ser encues-
tado. De esta forma se ha conseguido la alea-
toriedad hasta las unidades últimas. En conse-
cuencia, la muestra es representativa de todos 
los abonados que figuran en la Guía Telefónica 
de Madrid capital (aunque en el comentario de 
la encuesta se les llamará los madrileños, es 
claro que sólo representan a las personas de 18 
y más años que figuran como abonados en la 
Guía Telefónica de Madrid  capital).

La encuesta se ha realizado únicamente por te-
léfono. El tamaño de la muestra es de 579  en-
cuestados de 18 y más años, lo que supone, con 
un nivel de confianza del 95 por ciento, que 
para el peor de los casos, p=q=50%, el margen 
de error es de +/- 4,2 (se trata de un margen 
de error algo amplio, que relativiza la signifi-
cación, desde el punto de vista estadístico, de 
los resultados).  El trabajo de campo, incluido 
el “pre-test” o encuesta piloto, a excepción del 
mes de agosto, se ha efectuado entre el 2 de 
septiembre de 2013 y 9 de septiembre de 2014, 
ambos días inclusive (a pesar del tiempo trans-
currido, al no haber ocurrido ningún hecho es-
pecialmente significativo, tal y como se formula 
la cuestión, se considera que las respuestas no 
están sesgadas). 

Los resultados han sido los siguientes (los deci-
males se han redondeado en las unidades):

Los adolescentes prefieren los mensajes 
de texto o de voz, incluso a la conversación 
telefónica, (…) Para estos menores no tener 

whatsapp, es estar fuera de su grupo, 
de su mundo
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¿Qué tanto por ciento de los adolescentes 
españoles de 15 años cree que tiene teléfo-
no móvil?

El 40% o menos……………………….12%

Entre el 40% y el 80%..................  61%

Más del 80%.................................16%

No sabe…......………………...……….10%

No contesta.........……………….........1%

Total……......………………………...100%

A pesar de que el teléfono móvil llegó a España en 
1976, he aquí sólo tres de las conclusiones, referi-
das a estos aparatos, que Telefónica ha presentado 
en su informe anual “La Sociedad de la Informa-
ción en España”, correspondiente a 2012:

La penetración de smartphones, con 63,2% de 
los usuarios de teléfono móvil, es la más alta de 
la UE5, y sitúa a España como uno de los países 
con el parque  de telefonía móvil más avanzado 
del mundo.

El teléfono móvil es el motor de crecimiento de 
Internet, más del 43% de los usuarios se conecta 
a través de estos terminales; un 210% más que 
en 2011. 

El número de dispositivos móviles con conexión 
a Internet ha crecido un 68% respecto a 2011 a 
razón de un millón de altas al mes en el último 
trimestre.

Según datos del año pasado, obtenidos por el 
Instituto Nacional de Estadística, la proporción 

de uso de Tecnologías de Información y Comu-
nicación en menores entre 10 y 15 años, es muy 
elevada. De hecho casi el cien por cien utilizan 
el ordenador e internet y aunque ha descendido 
respecto del año anterior  en un 2,8 por ciento, 
los menores que en esas edades poseen teléfono 
móvil, se constata que, el 26,1 % de los menores 
de 10 años lo tienen, el 41,6 % los de 11 años, el 
58,8 los de 12 años, el 75,8 % los de 13 años, y el 
84,4 los de 14 años.

Con relación a la pregunta objeto del presen-
te sondeo, es de señalar que únicamente el 16 
por ciento de los madrileños ha respondido con 
acierto, puesto que el 90,2 por ciento de los 
adolescentes de 15 años poseen teléfono móvil.

Un hecho interesante de resaltar es el de que 
por sexo, las diferencias de uso de ordenador y 
de Internet no son muy significativas, en cambio, 
la disponibilidad de teléfono móvil en las niñas 
supera en más de ocho puntos a la de los niños.

En resumen, que si el 90,2 de nuestros ado-
lescentes poseen teléfono móvil y lo usan casi 
como un sentido más, parece claro que va a ser, 
en un futuro muy próximo, si no lo es ya, una 
“realidad” el mundo virtual, digital y global, 
con un cambio de la relación humana y de la 
concepción del mundo. 

Si el 90,2 de nuestros adolescentes poseen 
teléfono móvil y lo usan casi como un sentido 

más, parece claro que va a ser (…) una 
“realidad” el mundo virtual, digital y global, 

con un cambio de la relación humana 
y de la concepción del mundo
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Consideraciones acerca de 
Cataluña

A propósito del artículo de Julián Marias
HELIO CARPINTERO

DE LA REAL ACADEMIA DE CIENCIAS  MORALES Y POLÍTICAS

E
l tema de Cataluña, que algunos 
llaman hoy “pasión de catalanes” 
-¿pasión, acción, reacción?-, ha as-
cendido hasta convertirse en la pri-
mera preocupación nacional para 

todo ciudadano consciente de nuestro país.  La 
política del gobierno  autonómico catalán, en 
pro de una completa independencia respecto 
del Estado español, se ha convertido en una 
propuesta explícita con abiertas manifestacio-
nes populares en su favor, y una total desaten-
ción a las normas constitucionales del país y a 
las declaraciones gubernamentales.

Empieza así a cerrarse el ciclo supuestamen-
te reabierto por la inclusión de la idea de las 
‘nacionalidades’ en la Constitución de 1978, un 
tema que muchos, entre ellos Julián Marías, ya 
vieron como una vía abierta a los nacionalismos 
separatistas, que desde fines del siglo XIX  han 
venido afirmándose y creciendo, y que queda-
ron silenciados, pero no extinguidos, durante los 
años de la dictadura franquista.

Los conflictos ideológicos entre liberalismo mo-
derno y conservadurismo católico en la España 
del siglo XIX tuvieron expresión política en 
los rechazos hacia la monarquía y el gobierno 
central, generalmente tachados de progresistas, 
anticatólicos e irreligiosos. De otro lado, esta-
ban los impulsos hacia el republicanismo fede-
ralista, que tuvo en el cantonalismo de 1873 ex-
presión enérgica, sobre todo en algunos lugares 
-Cartagena y Cádiz, especialmente- , al tiempo 
que se agitaban los núcleos independentistas 
del mundo colonial -Cuba, Puerto Rico, Filipi-
nas -. Todos esos factores favorecieron una  onda 
general  de disgregación en aquellas regiones 
peninsulares que, en base a una lengua y a una  
cultura propias, reivindicaron una personalidad 
propia, y un deseo de autonomía, si no de plena 
independencia. En nuestro caso, las Bases para 
la Constitución Regional Catalana, o “Bases de 
Manresa”, de 1892, ya trazaron las líneas de un 
estado autonómico, con la conversión del cata-
lán en única lengua oficial, y una casi completa 
autosuficiencia en el orden administrativo y ju-
rídico respecto del poder central.

El proceso siguió a lo largo del siglo XX, con 
períodos de mayor fuerza y otros de relativa 
oscuridad. La creación de la Mancomunitat de 
Catalunya, obra impulsada por el gran político 
Enric Prat de la Riba, trajo horas de esplen-
dor cultural, acompañadas de nuevos pasos en 
la definición del movimiento. Prat de la Riba, 

La política del gobierno  autonómico catalán, 
en pro de una completa independencia 

respecto del Estado español, se ha convertido 
en una propuesta explícita con abiertas 
manifestaciones populares en su favor
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y P. Muntanyola, dieron a luz un Compendi de 
Doctrina Catalanista (1895),  que marcaba la 
distinción entre  la ‘patria’ catalana y el ‘es-
tado’ español  (Balcells, 1991). Al tiempo, fue 
creciendo el interés por la recreación de una 
literatura basada en la propia lengua. Se sintió 
la necesidad de superar la decadencia profun-
da que se había producido  entre 1500 y 1833, 
momento en que se inicia la Renaixença, o Re-
nacimiento, con la Oda a la patria de Buena-
ventura C. Aribau  (1798-1862).

La dictadura de Miguel Primo de Rivera amorti-
guó las cosas; el advenimiento de la II Repúbli-
ca, tras la caída de la Monarquía y abdicación de 
Alfonso XIII, dio nuevas alas al independentis-
mo, que, como es sabido, se adelantó a proclamar 
la República, por obra de Luis Companys, y poco 
después,  por breves horas, se declaraba Repú-
blica Catalana por Francesc Maciá, el mismo 14 
de abril de 1931, en Barcelona. La República 
trajo al fin la creación de un Estatuto de Catalu-
ña, que daba una primera respuesta institucional 
a las inquietudes pasadas. Pero la guerra civil, y 
el triunfo del general Franco, en ella, significó el 
desarbolamiento de todo el edificio autonómico 
recientemente creado. Y con ello, el silencia-
miento del problema catalán, la imposición del 
español como lengua oficial, y el cierre, si bien 
en falso, de la cuestión.

Conviene recordar todo esto, para entender 
lo que significaron las páginas de Marías que 
ahora renovamos, sobre la lengua catalana.  
Forman parte de su libro Consideración de Ca-
taluña, aparecido primero en forma de folleto-
nes de prensa en “El Noticiero Universal” de 
Barcelona, y luego como libro, (Editorial Aymá, 
Barcelona) en 1966. La historia es simple: un 
periodista excepcional, director entonces del 
periódico mencionado, Jose M. Hernandez 
Pardos, abrió de par en par  las páginas  del 
diario a  Marías; y en un cierto momento, le 
invitó a escribir sobre Cataluña, tras una dete-
nida visita a sus lugares y gentes, para empezar 
así a romper el silencio que sobre el tema se 

cernía. Marías aceptó. Y los quince artículos 
(de 1965), y luego ese libro, al año siguiente,  
significaron un primer acto de elevar la voz y 
hablar públicamente  sobre una cuestión que no 
se admitía ni reconocía.  En su volumen de Una 
vida presente. Memorias 2 , cuenta con detalle  
sus recuerdos de aquella experiencia.

La empresa tuvo sus ecos. Algunos escritores 
catalanes, como Maurici Serrahima (1967), se 
animaron a responder, abriéndose así un diálogo 
interesante. En una posterior  edición del libro, 
(en la editorial Acervo, de Barcelona, 1994) , se 
incluye reproducida en facsímil una carta al au-
tor del President de la Generalitat de Catalunya, 
Josep Tarradellas, en que éste  elogiaba la com-
prensión mostrada hacia el tema, que venía a 
“allanar los caminos de la reconciliación sincera 
entre los distintos pueblos de España” . 

El libro tiene hoy una indiscutible actualidad, 
aunque sus ediciones parecen agotadas, y sus 
páginas no se leen tanto como hubiera convenido 
al tema. En Cuenta y Razón, n.º 90, se reedita-
ron estas páginas sobre la lengua catalana, que 
forman dos capítulos, 5º y 6º  del libro, titulados  
‘La sociedad y la lengua’ y ‘El catalán como posi-
bilidad’.  Merecen ser releídos a la luz de cuanto 
hoy sucede en torno nuestro.

He escrito recientemente en otro lugar (Carpin-
tero, 2014) que  Marías  contaba, desde lue-
go,  con la existencia del  problematismo auto-
nomista,   con raíces  soterradas en el pasado   
por el centralismo impuesto por el gobierno 
de aquellos días.  Como dice él en sus Memo-
rias citadas, “tenía clara conciencia de que su 
puesto  [de Cataluña] en España era decisivo, 
que su situación en aquel momento era injusta 
e incómoda, que se convertiría en un proble-
ma tan pronto como se recuperase la libertad 
política…” (Memorias, 2, 226).  Y añade que 
pensaba que, llegado ese momento de posible 
conflicto, podría ser un riesgo  “para esa misma 
libertad”  del país entero.

El triunfo del general Franco (…) significó 
el desarbolamiento de todo el edificio 

autonómico recientemente creado.  Y con 
ello, el silenciamiento del problema catalán

Marías  contaba, desde luego,  con la 
existencia del problematismo autonomista,   

con raíces soterradas en el pasado por el 
centralismo impuesto por el gobierno 

de aquellos días
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Es cierto que, al escribir sobre el tema,  quiso  
atender a la realidad global del mundo catalán, y 
no sólo a las dimensiones conflictivas.  El atracti-
vo de los paisajes, de la historia y la literatura ca-
talanes, le  impresionaron mucho. Por eso atendió  
también a aspectos vinculados con el mundo de la 
cotidianidad, que eran  expresión  de esa diversi-
dad  de formas y tradiciones  que una cultura au-
téntica representa en términos de potencialidades 
históricas para  la vida del país. 

Su visión de la sociedad catalana  nace, pues,  de 
una experiencia inmediata de su realidad física 
y social,  y también de un conocimiento de años 
de lectura de su historia y su literatura.  Comen-
zó por visitar la Cataluña profunda, y reavivó sus 
conocimientos y lecturas  -de Maragall, Rosselló 
Porcel, Muntaner y tantos más. Y luego se sentó 
a escribir, utilizando lo que llamó en varias oca-
siones  su ‘método’ para este tipo de tareas de 
comprensión de las realidades sociales : “impre-
sionismo y análisis” (Memorias, 2). Sus juicios de 
entonces no carecen aún  hoy de actualidad. En 
estas páginas subrayaba al tiempo  el gran peso 
y liderazgo de Barcelona sobre aquella sociedad, 
así como la existencia de una cierta  tendencia a 
interpretar su descontento político en clave  're-
gionalista', que hacía de 'Madrid' la cabeza de 
turco de todos sus males. (Obras, VIII, 397). Y 
notaba la amplia tendencia entre catalanes a mi-
rar directamente a Europa, siendo “españoles a 
su manera” (Id., 407), desentendidos del resto de 
España. Insistía, por otra parte en el peligro del   
espejismo  de percibir a Cataluña directamente 
instalada en Europa, cuando es lo cierto que está 
ahí pero “a través de la personalidad global de 
España” (Id. 406). Y a la vez, hacía constar que 
en su opinión, Cataluña era algo que sienten los 
demás españoles como irrenunciable, y su posible 
pérdida, como un “desgarramiento y mutilación” 
(Id. 405). De ese modo logró dejar dichas mu-
chas de las cosas y sentimientos inexpresados por  
aquellos días, pero que iban lentamente operando 
en el seno del país. 

Pero además, de modo muy directo, advierte en 
sus páginas la centralidad del problema de la len-
gua; y en un tiempo en que el gobierno imponía el 
uso del español en la vida oficial y administrativa, 
se le aparecía aquella sociedad como “lingüística-
mente dolorida” (Id, VIII, 414). Hizo constar, por 
supuesto, que el catalán era “la lengua primera de 
la gran mayoría de catalanes”, en la que apoyaban 
su interpretación de la realidad, (VIII, 355), pero 

notó también que mayoritariamente poseían el es-
pañol- y así dijo  que tenían una casa lingüística 
de “dos pisos”, en que hacían un uso selectivo de 
cada lengua según  las distintas  parcelas de su 
vida (VIII, 357). Concluyó  con la necesidad de 
que el tema lingüístico se liberalizara y normali-
zara, regulándolo la sociedad, y no el estado. 

Sus reflexiones sobre el tema son las que aquí re-
cordamos. Ahí se ve también el esfuerzo por mos-
trar las peripecias de la historia de esa lengua, 
nunca aislada sino siempre dentro de una situa-
ción de  pluralidad, primero con el latín de las 
minorías cultas, luego con el aragonés y el caste-
llano, en interacción continuada, (en la magnífica 
Historia de la lengua española, de Rafael Lapesa, 
se pueden encontrar datos al respecto de catala-
nismo en el español ). Y se ve también cómo  los 
cambios en el predominio del castellano o espa-
ñol, durante la Edad Moderna,  resultan ante todo 
de la potencia y prestigio sociales  que  la Monar-
quía española llegó a tener  en ese tiempo en el 
orbe político entero.

El interés y atención prestados por Marías al 
tema continuó  vivo cuando, ya en la democra-
cia, las exigencias y afirmaciones  orientadas 
hacia el independentismo fueron marcando, 
más o menos lentamente, el juego político de 
los gobiernos centrales necesitados del apoyo 
de esos grupos minoritarios para gobernar con 
respaldo. Se tendió en ocasiones a presentar 
una visión simplificada y monolítica del mun-
do catalán, y Marías, afanoso por defender los 
derechos de la verdad, procuró recordar otros 
textos de autores relevantes, que desde Cata-
luña defendieron un mundo catalán integrado 
en la realidad de España, una realidad plural 
desde los días mismos del Renacimiento. En el 
texto seleccionado, se recuerdan las palabras 
muy conocidas de Camoens-“castellanos y por-
tugueses, porque españoles lo somos todos”- ; 
(se hubieran podido añadir los versos del can-
to III de Os lusiadas, donde se mencionan di-
versas regiones de España: “Es aquí donde 
está la noble España / por cabeza de Europa 
reputada…Tiene al tarraconense que famoso/ 
la Parténope inquieta ha sujetado; / Navarra, 
las Asturias, alto foso/ que por el musulmán no 
fue cruzado; / el astuto gallego y el grandioso 
/ castellano al que Dios hubo otorgado / regir 
y hacer a España restaurada: / León, Castilla, 
Betis y Granada” (trad. de I.M.Gil) ). Y en otros 
lugares, hoy recogidos en su obra conjunta 
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La España real (ed. en un volumen, 1998) Ma-
rías recuerda textos clarísimos de integración 
de lo catalán en la realidad de España, firmados 
por  Jaime Balmes, Valentín Almirall, o Fran-
cisco Pi y Margall,  o la profunda inmersión de 
Joan Maragall en el problema de lo catalán y 
lo castellano, quien, mientras Unamuno le ani-
maba a pedir la catalanización de España,  se 
declaraba en cambio  a favor de  una situación 
“sin hostilidad entre hermanos, de ‘dejarse en 
paz unos a otros’ “ (o.cit., 577).

Conviene también recordar que, con la aproba-
ción del Estatuto de Autonomía en 1980 por las 
Cortes de la democracia, se inició una enérgica 
política de ocupación por la lengua catalana de  
las diferentes esferas sociales, y especialmente 
de la de la enseñanza, con el apoyo de la Llei 
de normalització lingüística de 1983, junto con 
un apoyo enérgico  a la cultura catalana y a sus 
instituciones culturales más sólidas- Institut 
d’Estudis Catalans, universidades, medios de 
comunicación de masas, etc. 

En este tiempo, precisamente, es cuando se ha 
producido una aceleración del proceso ruptu-
rista. Desde el lema empleado en la Diada de 
2012 -“Catalunya, un nou Estat en Europa”-, 
hasta ahora, ha crecido esa movilización inde-
pendentista, que busca la ruptura de una rea-
lidad histórica de más de quinientos años, y 
la consiguiente salida de la sociedad catalana  
del marco europeo. La gravedad del problema 
la  evidencian muchas voces autorizadas; aca-
ban de hacerlo recientemente Santiago Muñoz 
Machado (2014) y Ramón Tamames (2014),  
conscientes a un tiempo de las consecuencias 
negativas de la ruptura para el conjunto del 
país, y sin duda también para quienes aspiran 

a separarse. Se impone sobre todo la necesidad 
de hallar una política que impulse hacia delan-
te a nuestra sociedad, de manera integradora y 
atractiva para todos sus grupos y gentes. Urge, 
además, a todas luces, la creación de una polí-
tica europea de alto bordo que nos unifique a 
todos en un proyecto común ilusionante, y a la 
altura de la complejidad de los tiempos. 

Es el reto del momento que estamos viviendo.  
Hablemos claro; o como se dice en catalán, par-
lem clar i net, o también, parlem clar i catalá.
Esto,  como dice Pompeu Fabra, el gran lingüista, 
es hablar amb llibertat, con libertad, sin conside-
raciones. Al menos sin otras consideraciones que 
las ajustadas a la verdad. 

NOTA BIBLIOGRÁFICA:

Albert Balcells, El nacionalismo catalán, Historia 
16, Madrid, 1991

Helio Carpintero, “Julián Marías y su idea del 
proyecto de España, Anales de la Real Academia 
de Ciencias Morales y Políticas, 1913 , Madrid, 
1914 , pp. 423-438

Rafael Lapesa, Historia de la lengua española, 9 
ed., Gredos, Madrid, 1981

Julián Marías, Una vida presente. Memorias 2
(1951-1975), Alianza, Madrid, 1989;  Id., La Es-
paña real, Espasa, Madrid, 1998

Santiago Muñoz Machado , Cataluña y las demás 
Españas, Crítica, Barcelona 2014 

Maurici Serrahima, Realidad de Cataluña. Res-
puesta a Julián Marías, Aymá, Barcelona, 1967
Ramón Tamames , ¿A dónde vas, Cataluña? Pe-
nínsula, Barcelona, 2014

Josep A. Ysern i Lagarda et al. Introducción a las 
lenguas y literaturas catalana, gallega y vasca,
UNED eds., Madrid, 2004 

Se impone sobre todo la necesidad de hallar 
una política  que impulse hacia delante  a 

nuestra sociedad, de manera integradora y 
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PUBLICADO EN EL NÚMERO 90 DE CUENTA Y RAZÓN

FEBRERO-MARZO 1995

L
a sociedad y la lengua
La lengua de Cataluña, el uso lingüísti-
co básico y fundamental, y por tanto el 
centro de organización de la vida cata-
lana, ha sido desde los orígenes que se 

confunden con la génesis de los romances espa-
ñoles, el catalán. Creo que este hecho ha de ser 
el punto de partida para todo planteamiento inte-
ligente -y esto quiere decir veraz- de la realidad 
de Cataluña y de sus relaciones con todo lo que 
no es catalán.

Pero hay que agregar inmediatamente algo que 
completa lo que acabo de decir: el catalán, a lo 
largo de su historia, ha convivido siempre estre-
chamente con otras lenguas; o, dicho en forma algo 
distinta, la sociedad catalana ha estado definida 
habitualmente por una pluralidad lingüística.

No olvidemos que durante toda la Edad Media no 
ha habido “lenguas nacionales”, por la sencilla 
razón de que no había naciones. Los romances 
surgen sobre una base latina, en un largo proce-
so evolutivo determinado, aparte de otros factores 
históricos y literarios, por el sustrato prerromano 
de los diferentes pueblos donde se originan. Quie-
ro decir que en toda España, como en general en 

toda Romania, se habla latín, y sólo a partir de 
cierto momento se puede decir que aquello ya no 
es latín, sino uno u otro romance; pero el latín no 
desaparece por ello, sino que perdura para ciertas 
funciones: es la lengua escrita -durante bastante 
tiempo los romances no se pueden escribir, y lue-
go se escriben precariamente-; es la lengua culta, 
la de la Iglesia, la del pensamiento, la de ciertas 
formas de poesía e historia; las “lenguas vulgares”
conviven con el latín durante siglos. Esto suele 
verse desde el punto de vista del latín, pero aquí 
me interesa la otra perspectiva: las lenguas vul-
gares no son “únicas”, no son la lengua del país, 
sino que significan una opción; el que habla o es-
cribe tiene que decidir si habla o escribe en latín 
o en romance; y la decisión depende del estrato 
social, de la profesión, del propósito. No hay el 
“automatismo” con que hoy se usa la lengua viva, 
porque el latín, sin serlo plenamente, no era una 
lengua muerta, y los romances se estaban hacien-
do, eran aún lenguas incoativas, titubeantes, en 
estado de fluidez, aunque cada uno con un princi-
pio generador y ordenador. Más que lenguas, eran 
impulsos y tendencias hacia lenguas que habían 
de existir después.

Por eso durante toda la Edad Media hay lo que 
podríamos llamar una fluidez lingüística funcio-
nal. Los diversos romances conviven con el latín y 
además entre sí. No olvidemos que Alfonso el Sa-
bio, que escribe en castellano en la segunda mi-
tad del siglo XIII, cuando compone poesía escribe 
las Cantigas en gallego. En el caso de Cataluña, 
esta situación se da por partida doble.

Durante toda la Edad Media no ha habido 
“ lenguas nacionales”, por la sencilla razón 

de que no había naciones
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Durante mucho tiempo, los poetas catalanes es-
criben en provenzal, lengua literaria de mucho 
atractivo y prestigio, usada también en el norte 
de Italia; una dirección determinada de la lírica 
se realiza en provenzal; es decir, el “lenguaje 
literario” es una lengua distinta de la hablada 
habitualmente, en este caso la de un pueblo ve-
cino, unido por estrecha convivencia.

Por otra parte, la unión con Aragón desde el 
siglo XII hace que dentro del Estado medieval 
-el Reino de Aragón- se hablen y escriban per-
manentemente las dos lenguas: el catalán del 
Condado de Barcelona y el aragonés- que se 
va a ir aproximando cada vez más al castella-
no- del Reino de Aragón en sentido estricto. Es 
decir, que Cataluña ha formado parte de una 
pluralidad lingüística dentro del Estado desde 
tres siglos antes de la unidad nacional.

Querer ignorar que el catalán es la lengua pri-
mera de Cataluña, y que está viva desde los 
orígenes hasta hoy, es una alteración de la rea-
lidad, y la realidad reclama siempre sus dere-
chos; olvidar que el catalán nunca ha estado 
solo es otra falsedad que las cosas mismas se 
encargan de desmentir.

Es bien sabido que desde mediados del siglo 
XV, y hasta la época romántica, cuatro siglos 
después, sólo mínimamente se escribe el ca-
talán. Lo mismo aproximadamente sucede con 
el provenzal. En cuanto al gallego, su floreci-
miento medieval termina aún más pronto; el 
portugués -en la medida en que se distingue 
de él- no se interrumpe literariamente, pero 
los escritores portugueses del Renacimiento 
-ejemplos máximos Gil Vicente y Camoens- es-
criben indistintamente en portugués y en cas-
tellano, que va sintiéndose cada vez más como 
“español” (“castellanos y portugueses, porque 
españoles lo somos todos”); y Os Lusiadas, 

a propósito precisamente de las glorias especí-
ficas de los portugueses, canta las hazañas de 
“Urna gente fortissima d'Espanha”.

Las razones de todos estos fenómenos conver-
gentes son muchas, pero no demasiado oscuras. 
Creo que su interpretación más clara se en-
contraría estudiando la lengua como una forma 
particularmente importante de uso social. En 
mi discurso de ingreso en la Real Academia 
Española estudié hace pocos meses “La reali-
dad histórica y social del uso lingüístico”; creo 
que algunas de las ideas allí utilizadas podrían 
ayudar a comprender ciertos apasionantes pro-
blemas históricos referentes a la vida de las 
lenguas en diferentes estratos o perspectivas.

La idea de que un pueblo que conserva su len-
gua se pase cuatrocientos años escribiendo en 
una lengua “extranjera” es demasiado inverosí-
mil para que nadie pueda aceptarla. No puedo 
imaginar, por otra parte, que pudiera hacerse 
un agravio mayor a Cataluña: equivaldría a la 
negación más absoluta de su personalidad. Los 
catalanes no han escrito en catalán, sino en es-
pañol, durante cuatrocientos años porque escri-
bían en su otra lengua; segunda en su vida, sin 
duda; primera durante ese tiempo para ciertos 
menesteres, como en la Edad Media lo había 
sido para todos los europeos el latín y para los 
propios catalanes el provenzal en cierta fase de 
su historia.

Algunos quieren interpretar ese enorme hecho 
histórico como una consecuencia de la “opre-
sión” del Estado central. Es cierto que el Es-
tado ha sido frecuentemente opresor, y no sólo 
sobre tal o cual región, sino sobre la totalidad 
nacional, y con frecuencia sus titulares han 
procedido de la periferia; quiero decir que las 
presiones, aun en la media en que han sido 
“centrales”, no han sido de una región sobre 
otras, sino del Estado como tal sobre varias 
o todas ellas, y no ha sido Castilla la menos 
oprimida, aunque la opresión se haya ejercido 
“desde” ella. Pero lo decisivo es otra cosa: las 
presiones se ejercen siempre en cierta direc-
ción y sentido; se aplican a ciertos puntos que 
interesan en cada momento; son posibles o no 
según los recursos de que dispone el Poder. 
Pues bien, las presiones que el Estado de los 
Austrias o de los Borbones ha ejercido sobre 
España en general y sobre Cataluña en parti-
cular durante los siglos XVI al XVIII no han 

Querer ignorar que el catalán es la lengua 
primera de Cataluña, y que está viva desde 
los orígenes hasta hoy, es una alteración de 
la realidad, y la realidad reclama siempre 
sus derechos; olvidar que el catalán nunca 

ha estado solo es otra falsedad que las cosas 
mismas se encargan de desmentir
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sido lingüísticas. Ni importaba el uso de una 
u otra lengua, ni se cohibía, ni el Estado tenía 
medios ni voluntad de ejercer actividades que 
tuvieran relación con las publicaciones ni con 
la enseñanza de la lengua. En la medida en que 
algo de esto ha existido, ha sido desde el siglo 
XIX, después del fin del antiguo régimen y la 
invasión francesa, en especial desde la organi-
zación administrativa de tiempos de Isabel II, 
cuando el Estado español asume una serie de 
funciones que hasta entonces había considera-
do ajenas. Ahora bien, esta época es justamen-
te la de la renaixenga, aquella en que a partir 
de Aribau, Bofarull, Rubio, Milá y Fontanals, 
Verdaguer, etc., comienza el resurgimiento del 
cultivo literario del catalán, tras un eclipse de 
cuatro siglos, y paralelamente a lo que ocurre 
con el provenzal, el gallego y tantas otras len-
guas minoriatarias de Europa.

El Romanticismo, que despierta el interés por 
todo lo peculiar, que incluye -y este es su mé-
rito mayor- una fuerte avidez de realidad y un 
deseo de respetarla -la raíz última del liberalis-
mo-, atiende a lo diferencial, lo que empieza, lo 
que perdura como residuo -¡las ruinas!-, lo que 
ha quedado oscurecido o postergado, lo oprimi-
do por la fuerza o hasta por la mala suerte. El 
Romanticismo, cansado de homogeneidad, abs-
tracción y racionalismo, toca la corneta para lla-
mar a todas las realidades olvidadas. Es un gran 
suscitador y un gran resucitador a la vez. Sólo en 
esta perspectiva se entiende rectamente el flo-
recimiento de las letras catalanas en el último 
siglo, con todo lo que esto ha llevado consigo.

En todo caso, si la lengua es un uso social, es la 
sociedad quien debe regularlo. Toda interferen-
cia no social en el mecanismo de la lengua pue-
de ser una perturbación. Podrá haber un aspecto 
lingüístico de la vida del Estado, y es el Estado 
quien deberá disponer dentro de él: pero el uso 
social de la lengua es asunto de la sociedad mis-
ma. Es ella, con sus presiones difusas propias, 
con su sistema de vigencias, con la acción crea-
dora de los individuos que la componen, quien 

determina lo que se habla y se escribe. Siem-
pre que lo estatal interviene en la esfera de lo 
específicamente social, ejerce sobre la sociedad 
una acción que disminuye su vitalidad, provoca 
fermentos de discordia y a la larga debilita la 
estructura estatal, ya que ésta no es sino un ins-
trumento directivo de la sociedad.

Naturalmente, cuando hablo de lo estatal y lo 
social, me refiero a lo que es estatal en cual-
quier nivel, desde las regiones hasta un posi-
ble Poder supranacional, el día que exista en el 
mundo. Es la espontaneidad de las acciones in-
dividuales, encauzada por las vigencias colec-
tivas, orientadas por las fuerzas sociales, quien 
decide cómo se pronuncia una letra, cómo se 
forma el femenino de los nombres, cómo se con-
jugan los verbos, qué entonación se estima y 
cuál se desdeña, cuál es el vocabulario o la sin-
taxis correcta, en qué lengua se escriben libros 
o periódicos, qué se pone en el escaparate de 
una panadería. Todo lo demás es buscarle tres 
pies al gato.

El catalán como posibilidad
Hay muchos españoles para quienes la su-
pervivencia y vitalidad de la lengua catalana 
es... un contratiempo. Algunos creen que es un 
contratiempo para la nación española, porque 
introduce un elemento de diversidad, heteroge-
neidad, fricción o escisión; otros creen que es 
un contratiempo para Cataluña, porque es un 
factor de aislamiento, de descontento, acaso de 
obturación del horizonte histórico.

¿Qué pensar de estas posiciones? Dejemos de 
lado la reacción elemental y tosca, provincia-
na, de los que sienten irritación ante todo lo 
que significa una complicación de cualquier 
orden, y contraría o invalida sus ideas simpli-
císimas sobre las cosas. Dejemos también fuera 
de nuestra atención a los que creen que se trata 
de algo voluntario, de una “manía” o de gana 
de molestar a los demás usando una lengua dis-
tinta de la común. Si nos quedamos con los que 
miran las cosas con discreción y ánimo de com-
prenderlas, y al hacerlo sienten ese malestar, 
¿podemos compartirlo?.

Antes de contestar a esta pregunta sería conve-
niente intentar precisar cuál es la situación lin-
güística de Cataluña, al menos en sus rasgos ge-
nerales, sin entrar en detalles difíciles de valorar.
Los catalanes sienten su idioma peculiar como 

Podrá haber un aspecto lingüístico de la 
vida del Estado, y es el Estado quien deberá 

disponer dentro de él: pero el uso social de la 
lengua es asunto de la sociedad misma
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irrenunciable. Una gran parte de ellos lo hablan 
con plena espontaneidad y naturalidad, como 
algo obvio; están instalados en él con holgura; es 
su lengua cotidiana, en la que automáticamente 
rompen a hablar, en la que inician una conver-
sación, en la que rezan y multiplican y sin duda 
sueñan. Salvo los muy viejos o residentes en 
medios rurales y aislados; poseen el español, lo 
entienden perfectamente, lo hablan a veces ad-
mirablemente, a veces mal -que es exactamente 
lo que les pasa a los hombres de Castilla, Ara-
gón, Andalucía o Asturias-. Transitan del cata-
lán al español sin dificultad, tan pronto como su 
interlocutor les habla la lengua común, y sienten 
la tendencia de volver al catalán cuando hablan 
con las personas que habitualmente lo usan. Esto 
irrita a algunos no catalanes, que consideran sin 
razón como descortesía o insistencia poco amis-
tosa en la lengua regional lo que es simplemente 
la espontaneidad del habla y la resistencia a la 
“afectación” que supone hablar a los próximos 
en una lengua que no es la habitual. Hay que 
contar además un factor fuertemente afectivo: 
los catalanes sienten hondo apego a su lengua; la 
usan y quieren usarla; están en ella y la afirman. 
La razón es clara: en una situación de estricto 
monolingüismo, la lengua es como el aire que se 
respira, y apenas se repara en ella; cuando una 
lengua convive con otras, el hablarla es siempre 
una opción, y envuelve un movimiento de adhe-
sión que va más allá de la simple e involuntaria 
instalación.

La situación que he intentado describir es la de 
la porción mayor de Cataluña, sobre todo -dichas 
las cosas aproximadamente- la de Lérida, Gerona 
y Tarragona: las dos primeras, por ser más homo-
géneamente catalanas; la tercera, la más “levan-
tina” de las comarcas de Cataluña, porque en ella 
el tránsito entre el catalán y el español es más 
frecuente. Pero en Barcelona, y en la zona indus-
trial de esta provincia, los fenómenos lingüísticos 
presentan caracteres ligeramente distintos.

En esta zona hay un número muy alto de no ca-
talanes. De ellos, unos son funcionarios, mili-
tares, personas consideradas -con más o menos 
razón- como “representantes” del Estado; otros 
son visitantes: hombres de negocios, profesiona-
les, turistas; un tercer grupo, muy grande, está 
constituido por los inmigrantes, en su mayoría 
obreros, que “se quedan” en Cataluña: “los otros 
catalanes”, para emplear el título del interesante 
libro de Francisco Candel. Es también la porción 

de Cataluña en que lo impersonal tiene un papel 
más importante: rótulos, indicaciones escritas, 
publicidad; y todo ello aparece ahora en espa-
ñol -en “castellano” como se prefiere decir-, por 
contraste con el sustrato hablado. Y finalmente, 
la presencia de lenguas extranjeras acentúa más 
lo que esta situación tiene de anormal.

Es imposible evitar una pérdida de la naturali-
dad, la aparición de una fricción, en ocasiones un 
carácter “polémico” en el usó de la lengua. Los 
catalanes encuentran “normal” que los que viven 
en Cataluña, sobre todo si ejercen funciones pú-
blicas hablen o por lo menos entiendan el catalán; 
tienen conciencia de que basta un mínimo de bue-
na voluntad para conseguirlo en breve plazo. Los 
procedentes de otras regiones sienten que tienen 
“derecho” a usar la lengua general, ya que están 
en España; hasta aquí, parece que tienen razón, y 
creo que pocos catalanes lo discutirían; pero mu-
chos no se quedan ahí, sino pretenden, más o me-
nos expresamente, que los demás la usen también, 
es decir, que no usen el catalán tan pronto como 
algún no catalán está presente; y esto es tan irreal 
como injustificado. El catalán está dispuesto a ha-
blar en español cuanto haga falta, y en general del 
mejor grado, siempre que se trate del diálogo con 
el “forastero” o de una fase provisional y transito-
ria; pero pretende volver a su habitualidad cata-
lana, no sentirse obligado a abandonarla siempre 
que haya alguien cuya lengua primera no sea el 
catalán, ya que en Barcelona y en las zonas in-
dustriales del país esos contactos son constantes. 
Si esa pretensión de algunos no catalanes se rea-
lizara, el catalán sólo se hablaría en el seno de la 
familia o en las relaciones amistosas muy íntimas, 
y esto no tiene sentido. El que “vive” en Cataluña 
puede y debe aprender catalán -con ello no pierde 
nada: gana una espléndida e ilustre lengua-; en 
todo caso, lo suficiente para entenderlo, aunque 
siga hablando en español si lo prefiere.

En cuanto a la lengua escrita, las cosas son distin-
tas. Es menester no echar en olvido que el catalán no 
se ha escrito literariamente durante cuatrocientos

Es menester no echar en olvido que el 
catalán no se ha escrito literariamente 
durante cuatrocientos años; este hecho 

es tan enorme, que condiciona toda 
consideración ulterior



113

DOCUMENTOS

años; este hecho es tan enorme, que condiciona 
toda consideración ulterior. Hay que agregar que 
se ha escrito, en general, muy poco. Todavía son 
innumerables los catalanes que hablan catalán 
cotidianamente, pero cuando escriben, incluso 
cartas familiares, lo hacen en español, dirán algu-
nos de ellos que esto se debe a que el catalán no 
se enseña, al menos en las instituciones docen-
tes oficiales. Esto último me parece por lo menos 
un error; pero el argumento que se deriva de ello 
no me convence; la cantidad de esfuerzos que ha 
acumulado Cataluña en un siglo para restablecer 
y desarrollar la vitalidad del catalán, su difusión 
y su prestigio hubieran podido superar con creces 
las deficiencias de la enseñanza oficial sino hu-
bieran intervenido motivos de otro orden, que han 
disminuido la vigencia del catalán escrito.

Intentaré nombrar algunos de los que me pare-
cen más probables. Durante cuatro siglos, el uso 
social de Cataluña ha sido leer y escribir en es-
pañol, aunque siguiera hablando en catalán. Ad-
viértase que la casi entera desaparición de la li-
teratura catalana coincide con la invención de la 
imprenta, es decir, con el acceso a la lectura de 
las mayorías. Podemos decir que, salvo minorías 
muy reducidas, no ha existido el uso de leer en ca-
talán, cuando a mediados del siglo XIX se inicia, 
no pasa de ser una vigencia parcial, coexistente 
con otra más fuerte, la de leer en español. Por eso 
todavía hoy el volumen de lecturas en castellano 
es abrumadoramente dominante; por eso muchos 
catalanes, cuya adhesión al catalán es muy viva y 
que lo hablan constantemente, prefieren leer en 
español en condiciones “neutrales”; por ejemplo, 
un libro extranjero traducido. En cambio , es ra-
rísimo el catalán que escribe poesía en español: a 
la distancia de intimidad de la lírica, el catalán es 
la única lengua realmente posible.

Por otra parte, los esfuerzos de gramáticos y lexi-
cógrafos, y de algunos escritores, a lo largo del 
siglo XIX y en nuestro tiempo, por restablecer un 
catalán “puro” probablemente han restado espon-
taneidad al cultivo de esta lengua y han introduci-
do una singular “inseguridad” en los que lo escri-
ben. Me refiero a lo siguiente: hace cosa de cien 
años, los estudiosos del catalán encontraron que 
estaba “impurificado” y, sobre todo, “castellani-
zado”; partiendo de las normas de derivación del 
latín propias de la lengua catalana, intentaron re-
construir un catalán “correcto” y depurado. Aho-
ra bien, las lenguas se forman de manera histórica 
y muy poco racionalista, de acuerdo con la razón 

histórica y no con la razón pura abstracta. Las 
palabras y en general las formas lingüísticas pe-
netran por distintas vías: una, y muy importante, 
ha sido en el catalán la lengua de Castilla, como 
no pocas voces han entrado en castellano a través 
del catalán, como Corominas muestra con cuida-
dosa frecuencia. Con arreglo a las leyes fonéticas, 
en español a la primera comida del día debería 
llamarse “yendajo”, que es lo que probablemente 
hubiera dado jentaculum en castellano; pero es 
un hecho que tal palabra no existe, sino que se 
dice “desayuno”. El catalán hablado, es decir, el 
catalán vivo y real que ha existido durante siglos, 
estaba lleno de “castellanismos”, lo mismo que 
el español y el inglés y el alemán están llenos de 
“galicismos”, y todos ellos, respectivamente, de 
“anglicismos”, etc. El catalán dice “metge”, pero 
el castellano no dice “menge”, sino el puro lati-
nismo “médico”. Son muchos los catalanes que 
hablan perfectamente el catalán, pero vacilan y se 
sienten inquietos al escribir una lengua que sien-
ten en alguna medida “artificial” y distante de los 
usos verbales espontáneos.

Y no olvidemos, por último, el factor que fue deci-
sivo en el proceso iniciado hace medio milenio: la 
atracción la fascinación incluso, de la espléndida 
literatura que se inicia con La Celestina y llega 
a Unamuno, Azorín, Valle-Inclán, Ortega, Juan 
Ramón Jiménez y un par de docenas de escrito-
res de las últimas cuatro generaciones; literatura 
que nunca ha sido ajena a los nacidos al este del 
Ebro.

Yo creo necesario, dado el estado real de las cosas, 
que el catalán sea poseído con plenitud, escrito 
con naturalidad y esmero, usado con libertad. Creo 
que cada cual debe decidir por sí lo que escribe al 
frente de su tienda, en qué lengua compone e im-
prime sus libros, revistas y periódicos, cómo con-
versa o negocia. El amor, el gusto, la convenien-
cia, el prestigio se encargarán de regularlo. Los 
catalanes necesitan sentirse plenamente instala-
dos en el catalán para no tener una impresión de 

Son muchos los catalanes que 
hablan perfectamente el catalán, 
pero vacilan y se sienten inquietos 
al escribir una lengua que sienten 

en alguna medida “ artificial” y 
distante de los usos verbales espontáneos.
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exilio; su lengua es lo bastante fuerte y vivaz para 
haber llegado llena de energía y posibilidades a 
la segunda mitad del siglo XX. Y esas posibilida-
des no son sólo catalanas: son españolas. Importa 
a España tener con un máximo de perfección y 
vigor sus lenguas regionales, que son otras tantas 
fuerzas espirituales que aumentan su riqueza. El 
plurilingüismo puede ser enojoso o perturbador 
para la vida de un país cuando unas porciones 
de él hablan una lengua, otras, una distinta. En 
el caso de España no es así, porque existe una 
lengua general, que es además una lengua univer-
sal, la cual nada tiene que perder de la pujanza y 
la capacidad creadora de las lenguas regionales.

Y de igual modo, éstas serían un freno o una prisión 
si estuvieran solas. La más fuerte y fecunda de todas 
ellas, el catalán, es una lengua limitada, hablada por 
muy pocos millones de personas, sin repercusiones

más allá de fronteras muy reducidas. Es una lengua 
entrañable para los que la hablan desde la cuna, 
de espléndidas posibilidades expresivas, capaz de 
perfección literaria; pero es una lengua confinada. 
El catalán solo sería una limitación, un factor de 
“tibetanización” de Cataluña; unido al español, a 
la segunda lengua propia de los catalanes, puede 
ser el instrumento y la expresión de su personali-
dad plena, segura, actual y no arcaica, arraigada y 
universal al mismo tiempo. 

El catalán, es una lengua limitada, 
hablada por muy pocos millones 
de personas, sin repercusiones 

más allá de fronteras 
muy reducidas
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